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INTRODUCCIÓN


    Siempre he sentido una curiosidad y una admiración por el sexo. Más allá de disfrutar practicándolo, obviamente, siempre he sentido una fascinación sana por los orgasmos, por el placer y las reacciones que estos producen. 


    Esto me ha llevado a querer saber siempre más y probar cosas y ha plantearme dudas ante las diferentes cosas que se muestran en la inmensidad de libros que hay sobre la materia. Los libros te pueden mostrar, por ejemplo, una posición o una técnica pero ¿Cómo saber que la estamos haciendo bien? ¿Y por cuanto tiempo hacerla? 


    Probar algo nuevo siempre lleva añadido un toque de inseguridad, y es esta ausencia de dudas y esta inseguridad la que hace que la mayoría de los hombres opte por el camino seguro y por lo que les funciona en vez de arriesgarse a fallar y probar cosas nuevas. 


    El problema no está en probar cosas nuevas sino en la falta de información al respecto, que, como se ha dicho, hace que uno, simplemente prefiera ir a lo seguro. 


    Además, existe una ignorancia pandémica que hace que las mujeres vean como normal no tener orgasmos vaginales o que hace que los hombres piensen que sus parejas no son multiorgasmicas y ya está. No nos ha de extrañar por tanto que el 70% de las mujeres no haya experimentado nunca un orgasmo  vaginal, o que las mujeres en general solo experimenten un 10% de todo el placer que les ofrece su cuerpo. 


    A todo esto hay que unirle la falta de información. Libros llenos de llamativas fotos, o que describen técnicas obvian la parte más importante de todas, y es que los orgasmos s, el placer y el sexo se hacen con la mente. Obviar la mente es lo que realmente hace que nada funcione y si funciona, no es la técnica o posición del libro tal, sino que la mente estaba en el estado necesario. 


    Todo lo anterior es lo que me ha hecho escribir este libro en el cual se desenmascaran mitos y se muestran verdades para que cada uno de nosotros pueda convertirse en un experto en sexo y en un gran amante en tan solo 7 días. 7 días para 7 capítulos, para 7 temas que introducen los conocimientos necesarios de una forma progresiva que hará que te conviertas en un gran amante. Tal vez te sorprenda que no se hable de técnicas y posiciones, pero esto es lo novedoso y revolucionario de este libro, porque sobre todo este libro se centrara en el cerebro; no solo en el de la mujer sino también en el del hombre; antes del sexo, durante el sexo, en el momento del orgasmo  y también después. Como reacciona el cerebro al placer, porque generar expectación es importante y como escalar de forma progresiva lo que uno haga para que al cerebro le dé tiempo a adaptarse a los cambios. Esto y mucho más. Sin más preámbulos, bienvenido al libro que te hará cambiar como amante para siempre. 
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Un libro de sexo tiene que hacer hincapié en la higiene, anatomía y en la seguridad para evitar la transmisión de enfermedades sexuales y esto es lo que se va a tratar en este apartado. 

  


  
    HIGIENE


    Hemos de mantener una higiene saludable de nuestras partes íntimas. El pene debe de ser lavado con agua y no es aconsejable usar jabones con químicos que pueden dañar la piel y producir alergias. La mujer debe lavarse con un jabón especial para sus partes íntimas, ya que usar otro puede dañar a su pH interno, el cual es necesario para proteger a la vagina de infecciones. 


    Más allá de la higiene de los órganos sexuales. Es importante ducharse a diario, obviamente. También es importante usar un edema antes de hacer sexo anal o, si no se puede, como mal menor haber ido al baño puede ser suficiente, para que las relaciones anales sean limpias. Como regla general en necesario limpiar el pene, cambiar de condón o usar otros dedos o limpiar los dedos después de la estimulación anal si se quiere volver a la estimulación vaginal. El ano tiene una serie de bacterias que podrían producir infecciones en la vagina en caso de que entrasen en contacto con esta. 


    La higiene de las manos es muy importante también. Mantendremos nuestras manos limpias y sin padrastros al aire con cortes. Es muy importante mantener nuestras uñas bien cortadas y sin padrastros. Ir a que nos hagan la manicura puede ser una buena opción. La vagina es muy sensible y una pequeña deformidad en nuestras uñas puede producir mucho dolor a nuestra pareja. 

  


  
    ANATOMÍA


    Libros e información sobre anatomía de los órganos sexuales hay mucha en internet, así que no tiene sentido extenderse en la materia. En este caso solo nos centraremos en la anatomía femenina, ya que este libro trata de dar placer a la mujer. 


    Clítoris: La parte más sensible del órgano sexual. La parte del cuerpo humano con mayor número de terminaciones nerviosas. Su cabeza es el equivalente al glande en el hombre y tiene la misma cantidad de terminaciones nerviosas solo que el clítoris las tienen concentradas en una superficie menor. Hay que tener cuidado al tocarlo directamente debido a su sensibilidad. Su estimulación lleva al orgasmo. 


    Tronco del clítoris: Aunque parezca mentira, el clítoris no es solo su cabeza. Tiene tronco que sería el equivalente al pene en el hombre. Estimular el tronco es una buena idea. 


    Uretra: Debajo de la cabeza del clítoris. Se puede llegar al orgasmo con su estimulación también. Muchas mujeres se masturban tocando el tronco del clítoris, pasando por la cabeza de este y tocando la uretra. La uretra es el conducto por el que se mea y por el que se produce la eyaculación femenina. 


    Labios superiores y labios inferiores: Cubren la vagina y la protegen. Están conectados con el tronco del clítoris y su estimulación puede hacer que la mujer desee tener sexo ya. Es una parte que los hombres suelen obviar pero que los maestros del sexo no lo hacen y tú tampoco lo harás. 


    Punto G: Más que un punto es una zona. Esta dentro de la vagina a la altura del clítoris. Se hincha debido al flujo de sangre con la excitación sexual. Es rugoso como una pelota de golf. Puede cambiar de posición. Su estimulación lleva al orgasmo. Es como el tronco del clítoris pero dentro de la vagina aunque más grande. 


    Punto D: Al final de la vagina, en la parte superior. Después del punto G hay una parte muy suave, luego hay como una curvatura hacia abajo y después un hueco. En ese hueco está el punto D. Puede producir el orgasmo. 


    Punto D inferior: Es similar al punto D pero en la parte interior. Es la parte que se estimula con el sexo anal y puede llegar al orgasmos. 


    Punto I: Al inicio de la vagina. En la parte de abajo. Los hombres lo obvian, pero la presión en esta zona hace que la mujer sienta que la están penetrando, aunque no sea cierto. Produce muy buenas sensaciones durante el sexo oral. 


    El ano: Es más sensible que la vagina. Que su piel es más delicada y fina. Y que produce orgasmos intensos sí se sabe como estimularlo claro, cosas que aprenderás a hacer. 


    Cérvix: Al final de la vagina, pasado el punto D. El contacto del pene con este es doloroso aunque para algunas mujeres es placentero. 


    Musculo PC: Son los músculos que se contraen durante el orgasmo  femenino. También se usan para mear. Su uso es muy importante y tenerlos fuertes permitirá a la mujer tener orgasmos más intensos y duraderos. 

  


  
    RELACIONES SEXUALES SEGURAS


    El uso de condón debería de ser una normal para todo tipo de relaciones excepto las de pareja. Es conveniente hacerse un chequeo de todas las enfermedades sexuales antes de comenzar a tener sexo sin protección con nuestra pareja actual. Existen enfermedades muy comunes que pueden transmitirse aunque no den síntomas. 


    Además uno debería de hacerse un chequeo de control tras tener una relación de riesgo. No solo hay que protegerse del sida, sino de la innumerable cantidad de hongos y bacterias que la gente ignora pero que existen y hacen que se descuide la protección en las relaciones sexuales. 

  


  
    
DÍA 1 ROMPIENDO MITOS


    


    


    

  


  
    
Una de las razones por las cuales nos sentimos inseguros en las relaciones sexuales o por lo que no nos proponemos mejorar es debido a que creemos que hacerlo es muy difícil, que necesitamos años de práctica. En este apartado se echaran por tierra este y otros mitos. 


    Esto es muy importante para que cambies tú enfoque respecto al sexo y te quites de la cabeza una serie de creencias limitantes que hacen que tu capacidad se quede sin eclosionar. Por ejemplo; si crees que solo algunas mujeres son multiorgasmicas, difícilmente vas a convertir a tu pareja en una mujer multiorgasmica. 

  


  
    LA EXPERIENCIA NO CUENTA 


    Que hayas estado con muchas tías no te hace ser mejor amante. Ósea que si has estado con pocas no quiere decir que tienes que estar con muchas para convertirte en un buen amante. Quien ha estado con muchas y siempre hace lo mismo o utiliza las mismas técnicas, no aprende, no evoluciona y no mejora. Es por eso que haber estado con muchas no implica que uno sea mejor amante. Alguien que ha estado con muchas tías, pero que nunca ha estimulado el punto D puede sentirse igual de inseguro e incómodo que alguien que ha estado con pocas tías o incluso con ninguna tía. 


    La experiencia puede darnos una sensación de control errónea. Pensamos que tenemos control y que lo estamos haciendo todo muy bien cuando puede que no sea así. Es decir, puede que besemos muy mal, pero si hemos besado a 100 tías y ninguna nos dijo que lo hacíamos mal, nunca mejoraremos. 


    Esa sensación de control es solo una percepción. Haber estado con 100 tías o con 3 y estimular el punto D por primera vez va a ser diferente únicamente en nuestra cabeza. Es decir, estar con 3 no quiere decir que lo vas a hacer peor que haber estado con 100. Es solo que estar con 100 te da una mayor seguridad a la hora de estimular el punto D, una seguridad que al haber estado con solo 3 no tienes. Al haber estado solo con 3, vas a tener más dudas, y puede que estas las transmitas con tu lenguaje corporal a esa chica y entonces la técnica deje de funcionar ya que ella percibirá tu inseguridad, pero está todo en tu cabeza. Los movimientos son los mismos que si has estado con 100 tías. Este tema de la confianza se tratara con muchísimo más detalle cuando se analice el cerebro del hombre durante el sexo, que como ves no es algo trivial en absoluto. 

  


  
    LAS TÉCNICAS NO SIRVEN


    Como se ha dicho en la introducción, los libros de técnicas no sirven porque estos omiten al cerebro durante el acto sexual. La técnica nunca funcionara si el cerebro de la chica no está en la situación adecuada. ¿Y cuál es el estado adecuado? El estado en el cual ella se deja llevar y se relaja. Imagínate dos chicas; una quiere hacerte sexo oral y tiene un libro de técnicas al lado y lo lee, y la otra tiene pinta de ser muy sexual, es guapa y aparentemente tiene experiencia. Las dos no han hecho nunca sexo oral, pero con la segunda te relajaras más porque parece que sabe. Es decir, te centraras en el placer y en nada más y esto es lo que hará que lo que ella haga funcione.


    Al final, por lo tanto, cuando estimulas a una mujer, es el estado de su cerebro el que hace que la técnica funcione y lo que tú tienes que hacer es llevar su cerebro al estado adecuado; no mediante técnicas sino mediante otras cosas que se discutirán más adelante. Por eso las técnicas, no solo no sirven, sino que tampoco importan. Es decir, hacer algo con el estado cerebral adecuado y con el estado de la mujer adecuado es más importante que hacer una técnica adecuada con el estado cerebral incorrecto. 

  


  
    LOS LIBROS DE POSICIONES NO SIRVEN


    Los libros de posiciones es puro marketing. Fotos de parejas bonitas y un par de textos describiéndolas y parece que uno va a convertirse en un gran amante. Realmente existen solo 3 posiciones. La mujer arriba, el hombre arriba, o el hombre por detrás. Todas las demás son variantes y cada una de estas ofrece diferentes posibilidades de estimulación. Pero claro, si se dijese solo esto en la contra portada de un libro de posiciones, entonces no se vendería.


    El origen de tantas posiciones viene del Kama Sutra. El libro de sexo por excelencia, pero en este libro muchas de las posiciones están más relacionadas, con la respiración y con el yoga que con el modo de entender el sexo que existe en la cultura occidental. 

  



  

    NO NECESITAS EXPERIENCIA PARA CONSEGUIR LO QUE TE APORTA LA EXPERIENCIA


    Es decir, no necesitas estar con mil tías para tener confianza. Y no necesitas estar con mil tías para conseguir experiencia. Para tener experiencia hay que probar cosas y para probarlas te vale estar con un par. 


    La experiencia hace que tú creas en ti mismo y que tengas confianza. Pero es solo una percepción. Puedes ser pésimo en la cama y pensar que eres increíble porque has estado con un montón de tías, pero la realidad es que ninguna disfruto contigo, por ejemplo. Ósea, la confianza está en ti mismo. 


    La confianza viene de aceptar que puedes fallar porque no eres perfecto pero aun así intentarlo. En vez de quedarte en tu confort y hacer lo que siempre haces con la nueva chica que conozcas, porque sabes que así conseguirás que alcance el orgasmo,  lo que harás será intentar la estimulación del punto D por ejemplo, lo cual puede que haga que no llegue al orgasmo la primera vez, pero, eso sí que te dará experiencia. 


    La práctica verdadera te da experiencia autentica, por eso alguien quien ha estado con 10 tías y lo ha probado todo y lo domina todo, puede ser mucho mejor que alguien que ha estado con mil tías y siempre hace lo mismo. 


    Solo necesitas estar con un par de mujeres o tener una novia estable o probar un par de cosas durante un par de noches con una chica con la que tienes confianza para así dominar todo lo que se dice en el libro. 7 días son los necesarios. En 7 días puedes convertirte en el mejor amante del mundo. 


  



  
    MITOS SOBRE LAS MUJERES Y EL SEXO


    Para convertirte en un experto en sexo lo primero que has de hacer es liberar tu mente respecto a una serie de prejuicios y pensamientos limitantes que te impiden realmente conseguir sacar todo el placer que tiene dentro de sí misma una mujer.


    SER MULTIORGASMICA SE NACE, NO SE HACE


    Quizás este sea el primer mito de todos y el más perjudicial. Tal vez estuviste una vez con una mujer multiorgasmica o un amigo estuvo con una y ella simplemente lo era. La mujer no paraba de correrse y correrse sin que tú hicieses realmente nada excepcional, pero cuando tú actúas así con el resto de las mujeres, solo se corren una vez. Conclusión: Solo algunas mujeres son multiorgasmicas.


    La realidad es que las mujeres aprenden a ser multiorgasmicas. La sensación al tener un multiorgasmo  es algo diferente y las mujeres consciente o subconscientemente la bloquean. Algunas puede que crean que ellas mismas no son multiorgasmicas o ignoren que cuando tienen un orgasmo,  pueden seguir teniendo nuevos orgasmo sin problemas. 


    Para que una mujer se convierta en multiorgasmica, puede hacerlo ella misma por casualidad, aunque es más complicado. Lo ideal es que se haya encontrado con un hombre o haya tenido una pareja con la que ha desarrollado esa capacidad.


    SOLO ALGUNAS MUJERES PUEDE TENER ORGASMOS VAGINALES


    Este es otro gran mito. Muchos hombres viven con mujeres que no tienen orgasmos vaginales y ni intentan que los tengan porque creen que ellas simplemente no son del tipo de mujer que tienen orgasmos vaginales. 


    Esto no es cierto. Todas las mujeres pueden tener orgasmos vaginales y si no los tienen contigo, es que obviamente, algo estás haciendo mal. Ella, del mismo modo, puede pensar que no es de esas mujeres que tiene orgasmos vaginales y por lo tanto puede directamente no creer que pueda tenerlos, y al no creerlo, no llegar a tenerlos. 


    LAS MUJERES QUE ESTÁN CON MUCHOS TÍOS SON MEJORES EN LA CAMA


    Estar con muchos tíos puede incluso hacerlas ser peores en la cama ya que si han estado con los tíos equivocados, se pueden generar bloqueos físico-mentales que las harán tener menor placer. 


    Además, al estar con muchos puede que sea el tipo de mujer que solo se tumba en la cama y no hace nada. Cree que al estar con más chicos es mejor que las demás, pero realmente no disfruta estándolo, por eso solo se tumba en la cama, como deseando que el tiempo pase. 


    De esto se hablara con más detalle cuando se traten los posibles bloqueos que tiene la mujer. Saber identificarlos es importante porque esos bloqueos las impiden tener orgasmo y sin orgasmos, no podemos ser el mejor amante.


    LAS MUJERES QUE HAN ESTADO CON POCAS PAREJAS ESTABLES SON PEORES EN LA CAMA


    Este es el mito contrario al anterior pero erróneo también. Al igual que con el caso de las mujeres que han estado con muchos tíos y que no tienen por qué ser buenas en la cama porque depende de los tíos con los que haya estado. Del mismo modo, si la mujer ha estado con los hombres correctos, no tiene por qué ser mala en la cama tampoco. 


    Hay mujeres que son buenas en la cama pero que dejan de serlo al encontrarse con un hombre con el cual la relación no va como ha de ir lo que hace que ella inhiba su sexualidad. Hablaremos más al respecto en el apartado de los bloqueos mentales, cuando se trate el cerebro de la mujer durante el sexo. 


    En general las mujeres que han estado con menos hombres son mejores en la cama porque con una pareja estable la mujer se siente más segura para desinhibirse y además es más factible probar nuevas cosas que con una persona que conoces de una sola noche. Hay ciertas cosas que solo se pueden hacer o probar en un ambiente de seguridad que se puede obtener también en una sola noche, pero que pocos hombres son capaces de alcanzar, ahora bien, después de que termines esta manual, tú también tendrás esa capacidad. 


    Aunque se tratara con mayor detalle cuando se trate el cerebro de la mujer en el sexo, es importante recalcar que una mujer buena en la cama es aquella que disfruta del sexo y tiene orgasmo y para que esto se produzca ella ha de ser capaz de conectar su mente con su cuerpo, relajarse y sentir lo que se le hace, estando completamente presente en el momento actual, con la mente en blanco. Esto es algo que las mujeres aprender a hacer, especialmente en una relación de pareja saludable. Por eso hay mujeres a las cuales las besas un poco y empiezan a gemir y tener contracciones del musculo pélvico y hay otras a las cuales utilizas tu mejor arsenal de besos sensuales y de preliminares y ni siquiera suben los latidos de su corazón. 


    ALGUNAS MUJERES SON SEXUALES OTRAS NO


    Esto viene de observar a las mujeres. Vemos a una caminando con un vestido rojo por una calle, contorneándose. A su lado tenemos a una chica que camina con mucha ropa, como en chándal y sin maquillar. ¿Es la primera más sexual que la segunda? ¿Es mejor en la cama que la segunda? No tiene porque.


    Lo que sí que es cierto es que la primera no le importa ser observada y ser el centro de atención. Es decir que la primera no se siente intimidada al ser el centro de atención y por lo tanto no tiene miedo de mostrar su lado sexual al vestirse de una forma más seductora. Esto puede hacer que ella sea más liberal en el sexo y que disfrute más de él, ya que no tiene bloqueos mentales o puede que viva de la necesidad de ser el centro de atención con lo que cuando este contigo en la cama, este llena de inseguridades, de que pienses que no es perfecta y lo único que haga es tumbarse en la cama deseando que pase ese momento y que tú pienses que es igual de perfecta que lo que pensabas antes. Es decir, en ambos casos puede que la mujer sea altamente sexual o puede que no lo sea. 


    Del mismo modo, esa chica que va con chándal y sin maquillaje, puede que no sea sexual en la calle porque es tímida e insegura y no quiere ser el centro de atención. Esto la puede hacer ser insegura en el sexo o puede que en el sexo se libere y libere todas esas inseguridades que tiene en la calle y entonces sea muy buena y desinhibida en la cama. 


    Como ves la externalización de nuestro carácter puede deberse a dos motivos o tener dos influencias en nuestro estado interior con relación al sexo. En cualquier caso, esas cuatro chicas de los ejemplos anteriores, cuando están solas, y se masturban, todas, sin distinción tienen el mismo tipo de fantasías y sueñan con las mismas cosas, todas, sin excepción. El secreto del gran amante es ser capaz de liberar ese lado desinhibido y sexual que tiene la mujer en su presencia. Pero el hecho de que algunas mujeres son más sexuales que otras es solo un mito, un mito erróneo lleno de prejuicios y equivocado que te ciega y te impide llegar a alcanzar todo lo que es posible en el sexo con tu pareja o con la chica que conozcas esta noche. 


    Aunque esto es obviamente una generalización y cada persona es un mundo, lo que quiero que entiendas es que al final, al conectar con nuestro lado sexual primitivo, todos/as reaccionamos igual. En caso de que esa reacción sea diferente, se debe a que realmente no conectamos con ese lado debido a tabús, prejuicios o diferentes gustos que hacen que no nos dejemos llevar plenamente en el acto sexual. En cualquier caso, esos bloqueos o frenos al placer sexual es algo totalmente independiente a las apariencias de la persona y como norma no debemos pensar que debido a una cierta apariencia, el sexo va a ser de un modo u otro. 

  


  
    
DÍA 2 EL CEREBRO DE ELLA EN EL SEXO


    


    


    

  


  
    
Para poder ser un gran amante, como se ha dicho, no tenemos que conocer técnicas, ni posiciones. El sexo y el placer se hacen con la mente. Todo sucede en la mente, por lo tanto, entender la mente es lo que nos permitirá realmente liberar todo el potencial de placer que existe en la mujer. Recuerda que se ha dicho que las mujeres solo sienten el 10% del placer que les ofrece su cuerpo. Para liberar el otro 90% tenemos que centrarnos en el cerebro. 


    En este sentido, si tú le das una noche de orgasmos continuos a una mujer, no has de pensar que tú eres bueno en la cama, que tú eres un gran amante y que tú se los has dado a ella. No, es ella la que consigue esos orgasmos, eres tú el que le muestra el camino y es ella quien al confiar en ti lo sigue. Por eso, cuando ella te diga que eres increíble en la cama, lo que la has de responder es que es ella quien es increíble en la cama. Es ella quien ha hecho esos orgasmo posibles, tú solo has liberado una capacidad que tenía ella oculta en su interior. 


    Pero para liberarla, como se ha dicho anteriormente, tenemos que entender como funciona el cerebro. 

  


  
     EL CEREBRO DE LA MUJER EN EL SEXO


    La diferencia fundamental entre el hombre y la mujer en el sexo en las relaciones heterosexuales es que el hombre entra en la mujer y la mujer recibe al hombre y esto lo cambia todo. El hombre no necesita estar relajado para tener sexo, no necesita confiar en su pareja, no necesita tener una sensación de seguridad, simplemente lo hace. Las emociones que están en el acto sexual para el hombre son diferentes que para la mujer. La mujer recibe al hombre, recibe en su interior algo que no forma parte de ella y además puede ser doloroso. Esto hace que la mujer necesite una mayor seguridad respecto a su pareja antes de tener sexo con ella. Necesita confiar en él, a un nivel sexual, no a un nivel de amistad. Necesita sentir que en la cama, él sabe lo que hace y que ella no tiene que preocuparse de nada. Este es el tipo de confianza que necesitara también un hombre por ejemplo en una relación homosexual anal. 


    Ahora bien, puede que la mujer tenga sexo con ese hombre aunque no tenga todas esas certezas. Lo que sucederá, en general, es que ella estará intranquila, insegura y como consecuencia no disfrutara del sexo plenamente. Una de las razones por las cuales solo el 30% de las mujeres tienen orgasmos vaginales es porque el otro 70% no termina de relajarse plenamente en el acto sexual. 


    Esto es un efecto psicológico casi instintivo que se produce cuando alguien introduce algo en nosotros. Imagínate que miras en el interior del oído de alguien con un aparato que permite hacerlo. ¿A que no sientes ningún tipo de emoción o sensación? Ahora, imagínate que alguien lo introduce en tu oído ¿a qué ahora sí que sientes algo de emoción de dudas e incertidumbre? 


    Esto que puede parecer obvio y que prácticamente todos los hombres ignoran es básico a la hora de tener sexo con una mujer. Ella ha de estar relajada. Cuando la conoces ha de estar relajada, cuando quedas con ella, ella ha de estar relajada. Ella ha de sentirse segura y sentir que puede confiar en ti ¿Y qué es lo más básico que alguien necesita para confiar en la otra persona? Imagínate de nuevo que alguien introduce ese aparato en tu oído. Esa persona te dice: “Tienes que aguantar el dolor porque yo no voy a parar” ¿Cómo te sentirías al respecto? Mucho más lleno de dudas, ¿no? Y mucho más inseguro, ¿no? Ahora imagínate que te dice: Esto no tiene por qué dolerte, pero en cuanto sientas algo de incomodidad me lo dices que paro. Tú vete diciéndome como te sientes sin ningún problema que yo paro. ¿Cómo te sentirías? Mucho más relajado ¿no? Y si te dice que eso no duele en absoluto pues será incluso mejor. 


    Este ejemplo es algo absurdo ya que ella en realidad desea sentir tu miembro dentro de ella. Sin embargo, ella lo desea al final, cuando está muy excitada, pero antes todo serán dudas a un nivel casi subconsciente. No dudas manifestadas de forma real, pero dudas que hacen que ella siente que no le excitas, que no hay química o que no le gustas. Por lo tanto, aunque la comparación parezca algo estúpida, en realidad es muy importante, porque te ayuda a entender cómo se sienten ellas respecto a ti. 


    Ella necesita sentirse segura a tu lado. Sentir que la escuchas, sentir que no necesitas meter tu pene en su vagina realmente y que pararás en cualquier momento si ella te lo dice. Incluso si estáis en mitad del acto sexual, si ella te dice que pares, pararas. Esta es la confianza y la seguridad que ella necesita tener contigo. Dependiendo de cómo seas tú, y de como sea ella, ella necesitara más tiempo para generar esa confianza o en otras ocasiones obviamente el alcohol ayuda a que se deje llevar con mayor facilidad y se sienta más cómoda a tu lado, lo que acelera todo. 


    Esto explica cómo puede que, aunque apliques la técnica perfecta por 10 minutos de acto sexual sin parar la chica no termine de alcanzar el orgasmo. Digamos que el momento en el cual la penetras es la parte final de un proceso que ha empezado mucho antes. Su cerebro, en el momento de la penetración ya tiene un estado mental que es más difícil de cambiar sobre todo si tiene dudas sobre ti. 


    Para que elimine las dudas sobre ti, lo mejor que puedes transmitir es una ausencia de necesidad total de tener sexo con ella. Eso le da esa seguridad, ese margen de maniobra, de cambiar de opinión que le da el control de la situación para sentir que puede confiar en ti, lo que hará en última instancia que se relaje y que disfrute del sexo contigo. Entonces sí que podrás usar técnicas de penetración y funcionaran; funcionaran porque su cerebro  estaba preparado para tener sexo contigo. 


    Ahora bien, no pienses que necesitas unas horas o días para conseguir ese estado mental en su cerebro. Media hora hablando tranquilos en el sofá hablando de su día a día antes de comenzar a besaros puede ser más que suficiente para que ella termine por relajarse y confiar en ti. 


    Dicho esto, todavía no he dicho una sola palabra sobre su cerebro durante el acto sexual. Pero considero que todo lo dicho hasta ahora es importante para que entiendas lo que te voy a decir a continuación. 


    El cerebro tiene una parte llamada amígdala en su interior. La amígdala es el centro de la preocupación y del peligro. Es una parte primitiva de nuestro cerebro que está constantemente recogiendo datos del entorno, procesándolos y sacando conclusiones al respecto. Es decir: ¿Es esta situación una amenaza o no? ¿Qué he de hacer después para seguir sin estar en una situación de amenaza? La amígdala no descansa nunca, y siempre está activa. Bueno nunca lo que se dice nunca no. La amígdala descansa durante solo un momento, durante el orgasmo. Es imposible tener un orgasmo para la mujer si la amígdala está encendida. Si la amígdala está activa podrá tener momentos de éxtasis. Pequeños momentos de clímax, pero no un orgasmo. O podrá tener un pequeño orgasmo  pero no un Wow orgasmo. No un orgasmo en el que ella diga: “¿Que ha sido eso?” 


    Esto ya se ha experimentado. Se ha estudiado el cerebro de la mujer durante el orgasmo. En un experimento se le ponían fotos a la mujer sobre frutas, ciudades, cosas sin ninguna connotación sexual y se las decía que pensasen en esas fotos mientras se masturbaban. La conclusión es que mientras pensaban en esas fotos no podían llegar al orgasmo y que si lo conseguían, entonces dejaban de pensar en esas fotos. 


    Por lo tanto, para conseguir que una mujer que está con nosotros tenga un orgasmo, esta ha de dejar de pensar en la lámpara de nuestra habitación, nuestra puerta, pensar en que tiene que hacer la compra, o pensar en cuando terminaremos de hacer lo que hacemos y deberá dejar su mente en blanco. 


    A lo largo de los siguientes apartados mostraremos como conseguir justamente esto, que la mujer tenga la mente en blanco. 

  


  
    QUE ES DEJARSE LLEVAR


    Para que la amígdala se apague, uno ha de dejarse llevar. Tener el control implica estar alerta. Controlar lo que va a pasar, o lo que puede pasar,  en vez de centrarse en sentir lo que está pasando es una de las formas mediante las cuales la mujer no llegara al orgasmo. 


    Dejarse llevar es relajarse plenamente. Es dejar de lado el control y simplemente fluir con el momento presente. Esto lo podemos ver cuando la mujer nos mira a los ojos directamente o cuando cierra los ojos. En ambos casos está centrada en el momento presente. Del primer modo conecta contigo, del segundo modo conecta con las sensaciones. Pero en ambos casos conecta con el momento presente. 


    Cuando no está centrada en el momento presente, su cuerpo estará rígido, no gemirá, y es posible que mire más hacia los lados o que deje su mirada perdida en un punto del techo o que cierre los ojos y que su cuerpo no responda. En todos estos casos no está dejándose llevar, no está disfrutando de la situación, porque en el fondo esta incomoda o tiene miedo de perder el control. 


    Para una mujer perder el control es como entregarse a ti. Requiere una gran confianza, o en ti, o en las sensaciones que va a sentir. Por ejemplo, la primera vez que te montas en una montaña rusa estas tenso y no terminas de disfrutar. La segunda disfrutas más, conoces todas las sensaciones y la tercera disfrutas plenamente. Cuando una mujer no aprende a relacionarse con los hombres de la forma adecuada, porque no se ha encontrado los amantes adecuados, ella se encuentra atrapada entre la primera y la segunda vez que se monta en la montaña rusa, sin poder avanzar. 


    Como cambiar este comportamiento es algo que se tratara en futuros apartados. Lo que quiero que te quede claro hasta ahora es lo importante que es dejarse llevar para llegar al orgasmo. La mujer ha de aprender a dejarse llevar, y si ya sabe cómo hacerlo, no necesitara de tu ayuda en nada. Pero si no, una parte de ella hará que se resista a dejarse llevar. Es como un niño que tiene sueño y quiere dormir pero que se pone a llorar porque su sensación de perder el control del entorno le asusta. No sabe lo que le está pasando y eso le asusta y por eso llora. La mujer lo que hace es hacerte parar antes de llegar al orgasmo, no dejarse llevar y controlar todo lo que sucede y así evitar que este se produzca. 


    Como se ha dicho anteriormente, cuando la mujer llega al orgasmo la amígdala se para. El orgasmo  masculino dura unos 10 segundos, pero el femenino puede durar de 30 a 60 segundos. Esto quiere decir un minuto sin tener ningún control sobre el entorno. Después de un orgasmo intenso la mujer puede olvidar lo que te dijo, lo que le dijiste y cuánto tiempo ha pasado. Puede incluso no saber dónde está. Pierde la noción del tiempo y del espacio porque al apagar su amígdala deja de controlar lo que sucede en el momento presente. 


    Como puedes ir intuyendo, para ser un gran amante, no necesitas saber dónde está el clítoris, ni que movimiento usar para estimularlo, lo que realmente necesitas es apagar su amígdala. La cuestión por lo tanto es cómo hacerlo. 

  


  
    CONFIANZA SÍ, PERO NO LA DE UN AMIGO


    Imaginémonos una pareja sexual que lleva unos meses juntos. La mujer confía en su pareja. Él es atento, protector, cariñoso, la escucha y además es decidido y hace lo que se propone en su vida. Él es cinturón negro de algún arte marcial, por ejemplo, y tiene un buen trabajo. Es todo confianza, o al menos tiene la confianza que a ti, como hombre, te gustaría tener, ya sea la de este ejemplo u otra. Sin embargo, en la cama él es pésimo. Todo son dudas y preguntas y más dudas e inseguridades. Esto es así porque la confianza que el muestra en su día a día es una confianza ganada tras muchos años de práctica. Estudio durante mucho tiempo y por eso tiene confianza en su trabajo. Práctico ese arte marcial por mucho tiempo y por eso se siente confiado en la calle, ya que nadie puede atacarle a él, o a quien vaya con él. Sin embargo, él carece de esa práctica en la cama, porque debido a su dedicación a sus estudios y trabajo y artes marciales no ha estado con más de 10 mujeres en su vida. Y entonces él duda y se muestra inseguro y claro, esto hace que su pareja femenina este más atenta a todo lo que él hace y por lo tanto no pueda dejarse llevar. 


    Por otro lado podemos tener a otro hombre que es un desastre en su vida. Su trabajo es malo y además no ha destacado nunca en nada, ni término sus estudios, pero desde que tuvo los 14 años, no ha parado de estar con tías. Él ha debido de estar con unas 500 mujeres en su vida, y claro, cuando está en la cama con su pareja, o con una nueva mujer, él ha estado ahí tantas veces que conoce por simple intuición, cada movimiento, cada gemido, y su significado así como cada centímetro del cuerpo de la mujer y claro, aunque no sea atento ni cariñoso como el otro, su presencia y su seguridad en el sexo hará que la mujer confíe en él. Eso hace que ella se deje llevar y que por lo tanto su amígdala se apague y por lo tanto tenga increíbles orgasmo con él. 


    Sucede una cosa interesante que quiero destacar respecto a la confianza antes de seguir con el tema de dejarse llevar y los orgasmos. Y es que de entre estos dos exitosos hombres, seguramente el que se sienta más lleno, el que sienta que tiene más confianza y se sienta más realizado como hombre es el que consigue darle increíbles orgasmo a cada mujer con la que está. Es decir, es más feliz y más realizado como hombre, aquel que encadena trabajos temporales mal pagados pero con el que las mujeres experimentas orgasmos increíbles que el jefe exitoso de una empresa que es pésimo en la cama. Aunque tener éxito en la vida y enfrentarnos a nuestros miedos es importante, también lo es el ser capaz de dar un orgasmo a una mujer. Y esto, tú que eres hombre y les esto, lo entiendes muy bien. Al final es un equilibro de ambos ya que tendemos a idealizar aquello que no tenemos y a normalizar o acostumbrarnos a aquello que si tenemos, por lo tanto, como se sientas respecto a tu vida, al final es una opción. Dicho esto, ambos hombres de ejemplos extremos de este caso pueden ser infelices y sentir envidia del otro, o pueden no hacerlo. Al final, es una elección. 


    Dicho esto, las mujeres se sienten atraídas por los hombres que tienen éxito en lo que se proponen porque el éxito en lo que nos proponemos genera confianza y esa confianza aumenta la tensión sexual, aumenta nuestro atractivo ya que solo un hombre que cree en sí mismo y que tiene confianza en sí mismo podrá hacer que ella se deje llevar y tenga orgasmos increíbles. Por lo tanto, simplificando, cuando la mujer siente que ese hombre tiene esa confianza, lo que ella siente es que tú puedes ser ese hombre con el que fantasea cuando se masturba. Así de simple. Es simplificar en exceso lo sé, pero este es un libro sobre sexo y por lo tanto es normal darle a este su importancia. 


    Sin embargo, no tiene por qué ser así ya que la confianza que nos da el superar obstáculos no se traduce en una confianza en el sexo. ¿Nunca has visto a un hombre de éxito que parece que no tiene confianza y a otro que no tiene éxito pero que emana cierta paz y energía positiva? Seguramente el primero no sea capaz de producir increíbles orgasmos y el otro sí. Al final la paz se emana cuando uno consigue el éxito al vencer sus miedos, no cuando uno consigue el éxito para ser aceptado por el resto, porque entonces sigue teniendo el miedo a no ser aceptado y en ese caso, ese hombre no tendrá paz, seguirá con miedo, porque lo que realmente tiene que alcanzar ese hombre es el éxito de vencer el miedo a necesitar la aceptación de los demás. 


    Como ves, la confianza es importante, pero la confianza en el sexo, la confianza en el acto sexual. Un hombre atractivo y musculoso emana más confianza en el sexo que uno delgaducho porque la mujer siente que él ha estado más veces allí en el acto sexual. Puede que en realidad no sea cierto, porque el musculoso esta todo el día en el gimnasio y el delgaducho a estado con una novia por 5 años, sin embargo esa es la percepción que la primera impresión sobre su físico provoca. 


    Lo mismo sucede con el tópico del bombero y del stripper. ¿Entonces cuál es la diferencia entre el delgaducho y el stripper? La diferencia está en la percepción de la mujer respecto a lo que cada uno hace en la cama. Es decir como ella se siente respecto a lo que hace. Esa percepción ira cambiando a medida que la interacción avance y al final ella tendrá una intuición respecto a su seguridad en el sexo. 


    Por simplificar, si suponemos como cierto el tópico del delgaducho tímido y del stripper ligón; Cuando el stripper va a por el punto D por primera vez, va con decisión y sin dudas. Cuando el delgaducho va a por el punto D por primera vez, él va como pidiendo perdón y esa energía se transmite a la mujer y entonces ella empieza a controlar lo que sucede, no se relaja y por lo tanto no apaga la amígdala y no llega al orgasmo. 


    Para que te hagas una idea de lo que me refiero imagínate que vas al dentista. Entonces te encuentras con un dentista joven al que se ve inquieto, cambia de herramienta, ahora hace una cosa y luego otra y dice: “no así no” “no esto no” “espera un momento. Ahora si” “A ver qué tal así”  ¿Cómo te sentirías? ¿A que no podrías relajarte? Puede que incluso el estar más alerta haga que cosas que antes no te producían ningún dolor, ahora sí que lo hagan. Del mismo modo, si te encuentras a un dentista algo más mayor, o que te habla con seguridad, y no cambia de herramienta y te dice: “Tranquilo si esto no es nada pasa mucho” Entonces te relajaras y te sentirás mucho más tranquilo y no te dolerá nada. 


    De hecho ese análisis del dentista lo hacemos de forma casi imperceptible. Analizamos: “¿Es esta persona una amenaza?” Y si no lo es entonces abrimos nuestra boca y nos relajamos. Y si lo es pues o nos vamos de allí o pasamos un mal rato. 


    Puede suceder que lo que le hace el delgaducho y el musculoso (más que nada por poner un tópico visual rápido aunque obviamente es solo un tópico, como dije antes) sea lo mismo. La misma presión en el mismo lugar, pero con el delgaducho es algo incómodo o doloroso y con el musculoso es algo placentero. Esto es así porque la mujer se dejó llevar con el segundo. 


    Que la mujer confié en ti por lo tanto es esencial para que llegue al orgasmo  porque es esencial para que se deje llevar. Pero, como se ha dicho, no ha de confiar en ti como persona, sino como amante. Ella ha de ver que tú sabes lo que haces. Esto lo percibe desde el momento en el que te conoce. Es una sensación que ella recibe y que procesa tras toda la información que ha recibido sobre ti. Al igual que tú sacas una conclusión sobre el dentista, ella la saca sobre ti. Ahora bien, existen diferentes cosas que puedes hacer que harán que ella se relaje contigo. Lo principal que has de hacer es mostrar que hablar con ella, ir a tu casa o desnudaros en la cama es lo más normal del mundo. Recuerda, para el tío que ha estado con 500 tías, estar con una tía desnuda en la cama es lo más normal del mundo, al igual que para el dentista que ha visto un caso similar al tuyo. Por lo tanto, ante todo, lo principal es normalidad. Y con esta idea iniciar el acto sexual. 


    Y lo segundo y más importante es no dudar. Recuerda que tanto el musculoso y el delgaducho (por seguir con el tópico) pueden hacer la misma presión en el mismo lugar pero debido a las dudas que tienen el delgaducho, a los cambios continuos de ritmo, y de posición y a lo que dice, ella se siente insegura y por lo tanto, en el momento en el cual el toca el mismo lugar adecuado que el musculoso, el efecto no es el esperado. Entonces el delgaducho piensa que algo hace mal, que no ha encontrado el punto adecuado y se compra otro libro de técnicas que no sirve nada, porque como ya sabrás el punto en el cuerpo es solo un punto. Lo que ha de estar en el punto adecuado es la mente. La mente de la mujer ha de estar en el punto adecuado para que cuando se toque ese punto físico, el impacto sea el esperado. Sin embargo, la mujer nunca responderá si cuando la tocas físicamente, ella no está lista mentalmente ya que su cerebro está en alerta debido a la falta de confianza que siente en ti debido a las inseguridades que le muestras tú a ella. Por lo tanto, no has de dudar, no has de mostrar inseguridad. Hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes. Aunque no tengas ni idea de lo que estás haciendo, si ella se deja llevar porque ella siente que tú sabes lo que haces, entonces funcionara. Así que céntrate en actuar con decisión. Estimula el punto D con decisión, estimula el punto G con decisión, sin dudar de lo que haces  y entonces ella podrá dejarse llevar. 


    Es cierto que tienes que escuchar como ella responde a lo que tú haces. Y en esto, incluso el musculoso puede que sea peor en la cama ya que él cree que es muy bueno y no escucha como responde el cuerpo de la chica, mientras que el delgaducho, más humilde, sí que escucha al cuerpo de la mujer y entonces el acaba por ser mejor en la cama que el musculoso. Paradójicamente, el musculoso creerá que es mejor de lo que es y el delgaducho creerá que es peor de lo que es. 


    Toda mujer se dejara llevar hasta cierto punto. Es el punto en el cual ella siente algo más intenso de lo que está acostumbrada hasta ahora. Esto hará que ella te pida parar. Sin embargo, tú sabes por su bien que no ha de hacerlo. En este momento la confianza y otros factores juegan un papel muy importante. Como superar esa barrera mental que la mujer tiene es algo que se discutirá en otros apartados del texto con mayor profundidad. Esta es una barrera que ella tiene que superar par ser capaz de llegar al multiorgasmo  o para combinar orgasmo en diferentes partes de sus órganos genitales. Al final, la mujer está acostumbrada a sentir un orgasmo y luego relajarse. Por ello, ella ve como malo el seguir con la estimulación, y querrá que pares, pero como se te mostrara, no debes hacerlo. Aunque este tópico es más avanzando y se dará en capítulos posteriores, quiero mostrártelo ahora para que veas como la confianza es importante desde el minuto cero y juega un papel crucial a la hora de hacer que la mujer disfrute del sexo y llegue al orgasmo. 


    Dicho esto, la mujer puede que confié en ti a priori. Es decir, puede que por tu comportamiento, tu forma de actuar etc. tenga la intención de dejarse llevar y de confiar en ti plenamente sin embargo cuando estáis iniciando el acto sexual puede que algo falle y no la des el placer esperado. O puede que suceda al contrario, que no espere nada de ti y que piense que vas a ser un chico vulgar pero que después se sorprenda y se deje llevar. La confianza, por lo tanto, es algo que te ganas con cada movimiento que haces. Es algo que te ganas desde el primer beso. Por eso los preliminares son tan importantes, porque es en ellos en los que ella aprende a confiar en ti y por eso darle el placer justo en el momento justo es tan importante para que ella confié en ti más allá de lo que nunca antes ha hecho o esperaría que pudiese llegar a hacer. 

  


  
    EL CEREBRO Y LA ADAPTACIÓN 


    Entender como funciona el cerebro respecto a nuevos estímulos es primordial ya que todo lo que vamos hacerle a nuestra pareja es prácticamente nuevo para ella. Incluso, aunque no lo sea, la sensación si es nueva en ese momento ya que antes de que tú la tocases allí, ella no sentía nada allí, sea donde sea ese allí. 


    Para entender por lo tanto como hemos de estimular a nuestra pareja, primero hay que entender como se adapta el cerebro ante los estímulos. Otro aspecto importante es la sobre-estimulación, sin embargo, este se tratara en futuros apartados. 


    La primera regla seria, que toda estimulación intensa produce dolor. Por ejemplo, estirar cualquier musculo del cuerpo de forma repentina produce dolor, sin embargo estirar progresivamente ese musculo hará que lleguemos al mismo punto de estiramiento que en el primer caso pero sin dolor. Esto es así porque el cerebro se adapta a las sensaciones que recibe y como la primera es muy intensa eso produce dolor y rechazo, mientras que si esta sensación aumenta de forma gradual, el cerebro se adapta y no rechaza la sensación. 


    Por eso, cuando estimulemos a nuestra pareja, la estimulación ha de ser gradual hasta que lleguemos al punto de estimulación que queremos. La pregunta entonces es obvia: ¿Cómo de gradual y como de intensa es la estimulación? Y la respuesta es algo compleja y es: Pues depende. Depende de tu pareja, de como se adapte a las sensaciones, de si la han estimulado allí antes o si no lo han hecho y depende del nivel de estimulación que ella pueda soportar. Pero entonces ¿Cómo medimos todo eso? Muy sencillo, lo que hacemos es aumentar la estimulación y luego reducirla y volverla a aumentar más rápido. Es decir, imagínate que estas estimulando cualquier parte de su cuerpo y quieres que llegue al orgasmo  y para ello has de aumentar la rapidez  y la intensidad de lo que haces. Es decir, has de hacer lo que haces más rápido y con un poco más de presión. Entonces lo que harás será aumentar la presión y la velocidad en un nivel y ver su reacción, puede que le guste, pero como es un cambio, necesita adaptarse, entonces lo que hacemos es bajar de escalón y así el efecto es doble. Por un lado ya se ha adaptado a las sensaciones del siguiente escalón y por otro lado al bajar de escalón lo que hacemos es que ella misma ansié que subamos de escalón. Esas ansias harán que cuando subas el efecto sea mayor. Desde este mismo escalón haremos lo mismo. Subiremos un peldaño y vemos cuál es su reacción. Si su reacción no cambia mucho, entonces quiere decir que podemos subir más de nivel, u otro peldaño más o que no hemos subido lo suficiente. 


    De esta forma podemos subir y subir y subir. Un error muy común que cometen los hombres es subir demasiado rápido cuando la mujer empieza a gemir con mayor intensidad. Es como si el hombre se encontrase de pronto con la posibilidad de producir un orgasmo  y eso le da algo de estrés y nerviosismo que le hace acelerar más de la cuenta. Entonces, la sensación es demasiado intensa y la mujer tiene un pequeño clímax, pero no un orgasmo. Tiene un momento de máxima intensidad que no puede soportar y te hace parar pero no ha tenido realmente un orgasmo. En futuros apartados se trataran los errores que suele tener el hombre y se tratara este también, con mayor detalle. 


    Como cada mujer es un mundo, no existe un regla general de como estimular ninguna parte y de como aumentar la intensidad e incluso la misma pareja en diferentes días reaccionara de forma diferente. Habrá días que tu pareja querrá que la estimules de forma más calmada y otros que querrá que la estimules con más energía e intensidad. 


    Dicho esto, si hay una regla, la regla es escuchar a tu pareja. Ahora bien, supongamos que subes un peldaño y que no notas nada. Entonces empiezas a preocuparte y a pensar que estás haciendo algo mal. Esto se debe a que has de darle tiempo a su cerebro a que se adapte a lo que haces. Sé que parece contradictorio. Por un lado se dice que subamos gradualmente porque subir de golpe puede producir que rechace la sensación y que deje de confiar en ti. Pero por otro se dice que si subes de intensidad y no siente nada, que no pienses que la intensidad no es la adecuada. Lo cierto es que su cuerpo necesita un tiempo de adaptación a lo que haces. Por eso subimos gradualmente para que se adapte a la intensidad final que quieres producir. Pero por otro lado, lo que esto significa es que su cerebro necesita un tiempo para adaptarse a lo que haces. Esto quiere decir que si subes de peldaño y ella no siente nada, no quiere decir que hayas hecho nada malo. Lo que quiere decir es que ese cambio de ritmo e intensidad necesita un tiempo para producir su efecto porque ella sentía el placer producido por un ritmo e intensidad diferentes por lo que el cambio necesita un tiempo para tener efecto. 


    Para que no te líes y quede claro, los escalones están relacionados con la intensidad. Pero el ritmo de lo que aplicas, o los movimientos de lo que haces necesitan más tiempo para tener efecto. Es decir, la intensidad se nota de forma inmediata. Pero el cambio de técnica o de movimiento no. Por eso, no has de pensar que estás haciendo algo mal al cambiar de movimiento y que ella no sienta nada. Un ejemplo tonto puede ser estimular el clítoris en una dirección y luego pasar a estimularlo en la dirección contraria. En este sentido una mujer responderá de forma más positiva a una forma de estimularla que ella ya conoce. Es decir, si la estimulas como ella suele hacerlo, entonces el efecto será más inmediato que si lo haces de una forma diferente. 


    Este aspecto de los escalones es algo que se tratara con más detalle en el futuro cuando se profundice en los orgasmos. Hasta ahora lo importante es hacer hincapié en la importancia que tienen las sensaciones y como el cerebro las procesa ya que no queremos producir ningún rechazo en lo que le hagamos a la mujer debido a un exceso de intensidad. Del mismo modo, hemos de dejar un tiempo de adaptación cuando lo que hacemos es cambiar el ritmo o movimiento sin variar la intensidad. 


    El objetivo del escalón es doble. Por un lado, es importante para poder adaptarte a la intensidad que puede aceptar tu pareja pero por otro lado, lo que produce el escalón es que reduzcas tu ritmo de incremento de intensidad con lo que ella puede verse en la posición de querer más intensidad de la que le estas dando. Esto genera anticipación y deseo de tal modo que cuando subas el escalón ella ya lo está esperando con lo que el efecto es mayor. Además hace que ella gane confianza en ti y te da el control de la situación ya que ella quiere que subas de escalón pero tú no lo haces. Su placer depende de ti, tiene que esperar a que tú hagas algo y lo único que puede hacer es confiar en ti. Tú diriges y decides. El tema de la anticipación y de dirigir son claves para ser un gran amante en la cama y se trataran con gran detalle en posteriores capítulos. 

  


  
    SUS MIEDOS EN EL SEXO E INSEGURIDADES


    Su estado de alerta, nerviosismo, necesidad de tener que controlar el entorno y su incapacidad para dejarse llevar puede deberse, como se ha dicho, a que no confié en ti debido a que no la das placer de forma adecuada, no entiendes como su cerebro ha de adaptarse a la intensidad y al ritmo y no te has ganado su confianza en los preliminares. Todos estos factores pueden hacer que no se deje llevar pero se deben a ti. Existen otros factores que se deben a ella y que no tienen nada que ver contigo, con lo que, aunque tú lo hagas todo perfecto, ella puede ser incapaz de dejarse llevar debido a esos otros factores que están solo en su cabeza; es decir, sus miedos e inseguridades. 


    Dentro de los miedos e inseguridades los hay de dos tipos, los pasivos y los activos. Es decir, hay miedos que la llevan a la inacción y hay miedos e inseguridades que la llevan a la acción. Por eso mismo los segundos son más fáciles de detectar que los primeros, y por ello, los segundos solo se trataran si aparecen, mientras que los primeros, siempre haremos algo que los mitigue más que nada por si estos existen. 


    Los miedos básicamente son: Tener un cuerpo feo, tener unos pechos feos, tener un coño feo, tener unas piernas feas. Miedo a hacer ruidos. Miedo a que no disfrutes del sexo con ella. Miedo a que su coño sepa mal. Miedo a que su sudor huela mal. Miedo a que no estés disfrutando de lo que haces. Miedo a no ser buena en la cama. Sentirse culpable de que la des placer. Dejarse llevar es cosa de mujeres débiles. 


    Estos tres últimos son justamente los únicos que pueden verse de forma activa. Es decir, cuando una mujer cree que no te merece, o cree que es mala en la cama, puede que quiera mostrarte que no es así y puede que entonces actúe dándote placer cuando no le toca. Y al sentirse culpable no disfrutara de lo que le hagas y rápidamente querrá parar para ser ella quien te haga algo a ti. En el último caso, lo que sucede es que ella no quiere darte el control de la situación, ya que darte el control es algo que está mal visto para ella. 


    Si la mujer quiere hacerte algo a la vez que tú se lo haces estará más atenta a lo que te hace que a lo que le haces, con lo que no terminara por dejarse llevar. Las razones por las cuales ella hace esto son las anteriores que se han nombrado y la solución es decirle que disfrutas dándole placer, lo que hará que no se sienta incomoda ni culpable por un lado y por otro lo que se hará será decirle que ahora le das placer a ella y que si se porta bien, le dejaras que te de placer ella a ti. Ósea, que por un lado mitigamos al decir que nos encanta blablá… Siendo blablá lo que estemos haciendo y así ella se relaja. Y por otro lado, en caso de que ella pase a la acción, le decimos que ahora le toca relajarse y que luego le toca a ella dar placer. Muchos hombres se contentan simplemente con tener sexo, con lo que cuando la mujer les hace algo a la vez que ellos y ella no termina de disfrutar, o cuando la mujer toma el control cuando no debe tomarlo, simplemente están contentos con ello, para ellos es suficiente. Tú tienes que tener la valentía de decir: “ahora me toca a mí. Después a ti” 


    El resto de miedos se resuelve actuando en cualquier caso. Es decir, como la inseguridad está en su cabeza y esta no se manifiesta de forma clara, nosotros haremos como que ella la tiene ya y  aunque no la tenga, nuestra actuación será bienvenida. Por ejemplo, respecto a las inseguridades debidas a su físico diremos algo así como: “me encantan tus pechos (coño, culo, nalgas, etc…) “y lo lamemos y besamos con pasión. 


    El miedo a que no estés disfrutando es igual: “me encanta (hacer lo que estés haciendo)”. Respecto al sudor, es menos común, ya que normalmente se huele bien y cuando se suda se está en un momento de actividad sexual en el cual ella ya se ha dejado llevar. 


    Respecto al sabor de su coño, más de lo mismo. Decir que te encanta como sabe. 


    Respecto a si es algo tímida y cortada y no gime o le da cosa gemir o hacer ruidos, la puedes decir, de igual modo que te encanta hacerla disfrutar y ver como gime de placer. Esto hará que empiece a gemir y eso reforzara el placer. Gemir es algo que solo hace cuando siente placer, así que si la incitas a que gima, ella actuara como cuando siente placer, con lo que es más probable que sienta placer. Es decir, estás haciendo que ella se comporte como cuando siente placer y está sola, lo que hará que se relaje y pueda llegar a sentir más placer. Además puedes empezar gimiendo tú para mostrarle que no pasa nada si ella gime. 

  


  
    BLOQUEOS Y MALOS HÁBITOS


    Lo que se ha dicho anteriormente debería ser suficiente para eliminar las inseguridades que pueda tener esa chica. El objetivo es que se relaje y deje de pensar en lo que está pensando para así centrarse en el placer y que se deje llevar. Son pequeñas dudas o inseguridades que se eliminan con frases como las que se han mostrado. Sin embargo, hay casos en los cuales sus miedos son más profundos y ella sigue tensa aunque se le digan esas cosas. En esos casos va a ser mucho más difícil que la chica llegue al orgasmo debido a que  su nerviosismo esta como interiorizado. 


    Este tipo de miedo crónico, o de tensión crónica en el sexo se puede deber a que ha tenido experiencias negativas con otros hombres. Ya sea porque se rieron de su cuerpo, porque se sintió que la trataron como un objeto, porque le dijeron que era mala en la cama o porque se sintió humillada u ofendida, en todos esos casos ella tendrá una posición como de alerta cuando este contigo. Una situación de tensión que no se quitara con tanta facilidad. También puede estar así debido a una relación con una antigua pareja en la que no disfrutaba del sexo, o apenas tenía sexo etc… O tal vez siempre ha sido el centro de atención y tiene miedo de no ser perfecta lo que le hace sentirse muy insegura desnuda junto a ti. También cierta vergüenza a la situación o que sea inexperta en el sexo pueden llevar a tener un bloqueo. 


    En todos esos casos llegaras a los preliminares del sexo y la chica no se comportara como esperabas. Estará más tensa y rígida y se dejara llevar por lo que haces pero sin realmente estar en el momento presente. Los signos de que te encuentras frente a una chica así se ven sobre todo en los preliminares y suelen ser los siguientes:


    Chica que besa, pero sus besos son secos. Con la lengua seca sin humedad. Esa lengua puede indicar stress. 


    Chica que besa siguiéndote siempre el ritmo y que no gime en ningún momento y tiene los ojos cerrados. Si no gime no disfruta y al cerrar los ojos indica que quiere ocultarse de la situación. Si gime y los cierra entonces es que quiere centrarse en las sensaciones. 


    Chica a la que le haces unos preliminares correctos pero no gime, y no está húmeda.


    Chica que no responde con más pasión a los besos que le das con más pasión en los que la abrazas fuerte mientras estáis de pie. Intentas subir un pequeño escalón en los preliminares pero te lo rechaza ya que no acompaña.


    Chica con la que paras de besarte pero no te busca. 


    En todos esos casos estamos ante una chica con la que no vas a disfrutar en el sexo. Si ella no disfruta, tú no vas a disfrutar. A parte de miedos crónicos, lo que puede suceder es que has ido demasiado rápido con esta chica. Has empezado los preliminares cuando esta chica todavía no se siente cómoda contigo. Lo que te ha faltado es más hablar, y más reír. Sin embargo, no pasa nada. Siempre puedes parar ahora los preliminares para seguir después. Esto es algo que ella agradecerá. También puedes tomártelo como con humor. Ella entiende el sexo como algo serio y perfecto en lo que ella tiene que ser perfecta. Tómatelo con más humor para que ella se relaje y se acostumbre a estar desnuda a tu lado. Podéis echar una pelea de cojines, o seguir hablando desnudos en la cama o hacerla cosquillas o hacerle un masaje. La idea es liberar la tensión y hacerla ver que el sexo puede ser algo desenfadado. 


    Otro tipo de malos hábitos que puede tener la mujer se deben a la manera de tener un orgasmo. El más común consiste en cerrar las piernas para tener un orgasmo. Al cerrar las piernas el musculo PC se contrae y ella siente una mayor sensación en su vagina, lo que puede ayudarle a tener un orgasmo con mayor facilidad. Unos músculos PC fuertes ayudan a tener unos orgasmo más intensos con lo que si la mujer no puede tener orgasmo sin juntar las piernas, se debe a que tiene unos músculos PC débiles. Además, la vida de pareja rutinaria con su anterior pareja, y el sexo sin pasión, o el querer tener un orgasmo  rápido para que su pareja le deje tranquila pueden ser motivos para cerrar las piernas y así tener un orgasmo  rápido y poderse ir a dormir. Si la mujer cierra las piernas contigo se debe a que ha cogido ese mal hábito con sus parejas anteriores hasta el punto que ella puede pensar que no puede tener un orgasmo  si no junta las piernas, lo cual es falso. Para abrirlas, ha de confiar en ti y dejarse llevar obviamente, pero has de ser consciente de que es posible que no llegue al orgasmo  si ella cree que no puede hacerlo. Es decir, separarle las piernas puede ocasionarle algo de estrés y dudas y hacer que se salga del momento y que su amígdala se active. En este caso, lo que tienes que hacer es ir más despacio y hacerle ver que tú estás disfrutando de todos modos y que no necesitas producirle el orgasmo,  así subirás de escalón más despacio para que ella aprenda a dejarse llevar sin las piernas juntas. 


    Otro tipo de mal hábito muy común entre las mujeres es estimularse el clítoris mientras la estas penetrando. Puede que se lo estimules tú, o que se lo estimule ella misma. Esto es sin duda un recurso para producir un orgasmo  con penetración asegurado, sin embargo, no queremos que nuestra pareja solo pueda tener orgasmo vaginales si estos van acompañados de orgasmo del clítoris porque al final, realmente no está teniendo un orgasmo  vaginal sino que está teniendo un orgasmo del clítoris mientras la estas penetrando. Si ella se acostumbra a tener este tipo de orgasmo  será más difícil que tenga un orgasmo vaginal por sí solo. Como eliminar este mal hábito es algo que se discutirá en el apartado de orgasmo con mucha mayor profundidad. 


    Otro mal hábito está en la respiración y el modo de hablar. Una chica que habla rápido o con frases cortas indica que no respira de forma adecuada. No respirar de forma adecuada nos genera tensiones que harán que sea más difícil que se relaje como para llegar al orgasmo. Esto no es en sí un indicativo de que vas a tener problemas en la cama con esa chica, pero tampoco has de esperar que tenga el mayor de los orgasmos la primera noche que estés con ella. Aunque esto no es cierto siempre, puede servir de normal general. 


    Otra cosa muy importante a observar es su estado de excitación, unido a lo que ella hace.  Ha de existir una congruencia entre lo que ella hace y lo que ella siente. Es decir, es de esperar que en un momento de alta excitación su actividad y energía sean más frenéticas y que por lo tanto te empiece a chupar la polla con mayor efusividad o te empiece a masturbar del mismo modo. Sin embargo, si todavía no estáis en ese estado de excitación y energía frenética pero ella aplica esa efusividad, esto muestra por un lado inexperiencia, por otro nerviosismo y por otro ganas de ser buena en la cama por ejemplo. En este caso, tienes que decirle que se relaje para que su estado emocional se alinee con la excitación del momento. Una mayor actividad de la que realmente debería existir debida a la excitación es una muestra de nerviosismo que tenemos que observar. 

  


  
    
DÍA 3 CÓMO ES Y CÓMO HA DE SER TU CEREBRO EN EL SEXO


    


    


    

  


  
    
Este título habría quedado muy bonito al poner: El cerebro de él en el sexo como analogía con el anterior capitulo. Sin embargo, esto no tiene sentido ya que él eres tú por un lado y por el otro esto no es realmente cierto ya que no vamos a centrarnos en el cerebro masculino durante el orgasmo  en absoluto. 


    Al igual que en el caso de la mujer, hemos de dejarnos llevar y estar en el momento. Sin embargo, para que esto se produzca en la mujer, es el hombre quien la guía y para que esto se produzca en el hombre, dependemos de nosotros. El objetivo de dejarse llevar y estar en el momento es diferente en el hombre que en la mujer. En la mujer es para llegar al orgasmo. En el caso del hombre es para conectar con su parte más primitiva e instintiva, cosa que se discutirá a continuación. 


    El hombre no necesita apagar su amígdala para llegar al orgasmo,  la mujer sí. Si nos ponemos en plan antropólogos y hablamos de la teoría evolutiva. El hombre solía copular con la mujer de pie, por detrás con la mujer agachada delante de él. Es decir, podía ser observado por los depredadores y al estar más expuesto podía ser atacado. Por ese motivo su amígdala está activa durante el orgasmo y por ese motivo su orgasmo  dura menos tiempo. Por esto también el hombre necesita menos tiempo para excitarse sexualmente y para tener un orgasmo. Es decir, con menos estimulación el hombre puede alcanzar el orgasmo. El orgasmo  en la mujer es más difícil de alcanzar porque evolutivamente tener un orgasmo  implicaba poder quedarse embarazada. Es decir, cuando la mujer tiene un orgasmo, su musculo PC se contrae y como resultado es como si chupase el pene del hombre y al hacerlo, también chupa hacia dentro su semen. Sin orgasmo,  por lo tanto, es más difícil que la mujer se quede embarazada. Y se han hecho estudios en los cuales la cara atractiva y simétrica del hombre, o el hecho de que la mujer sienta atracción física hacia el hombre, ayudan a que ella tenga un orgasmo  vaginal. Es decir, ella ha elegido a ese macho y por lo tanto, está más predispuesta a tener su semen para quedarse embaraza de él, y por ello querrá absorber su semen para lo cual su musculo PC debe contraerse y para ello ella ha de tener un orgasmo; evolutivamente hablando. 


    Debido a estas diferencias, no tiene sentido centrarse en el cerebro masculino durante el orgasmo,  sin embargo, lo que piense el hombre, y la actividad de su cerebro durante el sexo puede influenciar al cerebro y a la mujer durante el sexo. El ejemplo tonto seria si el hombre está obviamente nervioso durante el sexo. Como se ha dicho anteriormente, esto hará que ella controle más las situación, con lo que no podrá llegar al orgasmo. Dicho esto se entiende obviamente porque la mujer, en general, necesita conocer al hombre antes de tener relaciones con él. Sí, seguramente podría cualquier mujer entrar en un local y llevarse al primero que vea. El problema es que esto no la hará disfrutar del sexo debido al exceso de control que deberá tener o incluso puede que sea doloroso y por eso mismo necesita conocerlos antes. Algo que no forma parte de su cuerpo va a entrar dentro de su cuerpo y necesita primero saber de quién ese ese algo. Dicho esto, el alcohol obviamente ayuda a desinhibirnos y a dejarnos llevar con mayor facilidad. Eso explica que una mujer pueda llevarse a un hombre a su casa a los cinco minutos de conocerle si tiene suficiente alcohol en la sangre. El alcohol rompe el principal problema en el acto sexual, la incapacidad de dejarnos llevar. Si el alcohol nos ayuda a dejarnos llevar, no necesitamos conocer a la persona mucho más. Cabe señalar que hay mujeres que conocen mejor su cuerpo, y no necesitan confiar tanto y son capaces de dejarse llevar con mayor facilidad y en este caso es más natural para ellas tener sexo sin necesidad de conocer al hombre primero o conociéndole lo imprescindible. 


    Por eso no has de ver el sexo como algo que consigues de esa chica, sino como algo que tú le das a ella. Ella ha salido esa noche para conocer a alguien y quiere conocer a alguien. Su problema es que todos los tíos se muestran necesitados, ninguno la entiende. Ninguno entiende que ella quiere conocer a alguien y que necesita confiar en ese alguien. No te muestres como un problema más. Muéstrate como la solución a su problema. Muéstrate como el chico que la entiende. 


    Bueno y ya no me enrollo más y vamos directamente al tema en cuestión. A continuación se van a tratar en detalle los diferentes miedos y preocupaciones que puede tener un hombre en el sexo y además se va a tratar como debería ser tu enfoque respecto al sexo y como debería ser tú estado mental al respecto así como soluciones a tus miedos y alguna que otra cosa más. Vamos allá

  


  
    COMO ES TU CEREBRO EN EL SEXO 


    Vamos a empezar con los posibles bloqueos que puede tener un hombre


    EL MIEDO A NO DAR LA TALLA


    Este miedo se da cuando estamos con una chica que nos impone. Lo cierto es que los hombres solemos acostarnos como regla general con las chicas que son menos guapas de lo que creemos que nos merecemos. Me explico: Estas en una discoteca y hay una tía impresionante que te impone. A esa no te acercas. Y luego hay una chica mona que ni te dice sí, ni te dice no. Pero te pones a hablar con esa chica medio mona y luego te pones a bailar y el roce hace el cariño y ya estas on fire con la chica mona. No tienes ningún problema en ir a casa con ella, aunque no te gustase tanto en un principio. 


    Esto es porque buscamos el camino fácil. Porque si fracasamos con la chica guapa, no lo aceptaríamos, sería un fracaso autentico. Sin embargo, con la chica mona, no nos importa fracasar y tampoco nos importa ser muy buenos en la cama. Esto hace que estemos más relajados y que al final disfrutemos de todo más que con la chica guapa. Es lo que se podría llamar, el miedo al éxito. La chica nos impone, así que casi mejor no quedar con ella, no conocerla, no acostarnos con ella. 


    La realidad es que esa chica nos gusta de verdad y si fuésemos malos en la cama y la perdiésemos nos sentiríamos unos fracasados. ¿Pero la chica mona? Bueno, esa da igual que no quiera volver a vernos porque nosotros no queremos volver a verla de todos modos. Lo cierto es que por este motivo hay más chicas guapas solas de lo que nos creemos, porque ningún chico tiene el valor de pedirles una cita. 


    Para superar este miedo, que parece un poco tonto, pero que en el fondo todos los hombres tienen en mayor o menor medida tienes que darte cuenta de dos cosas. Primero que no pasa nada por fracasar. Segundo que es mejor fracasar con la chica guapa y estar jodido por ello, que no intentarlo. 


    EL MIEDO A SER PEOR QUE OTROS


    Es mejor ser el peor de los mejores que el mejor de los peores. Los hombres tendemos a idealizar a las mujeres y a endiosarlas si nos gustan y claro, esto hace que las veamos como un ángel inalcanzable que solo está con modelos de revista. Y por un lado, esto es lo que nos intimida; que los chicos con los que ha estado sean mejores que nosotros, porque nosotros somos chicos normales y ella solo ha estado con modelos. Y por otro lado esto hace que creamos que ella tiene unas expectativas muy altas sobre nosotros porque nos va a comparar con todos sus amantes. 


    En primer lugar has de darte cuenta de que ella también tiene sus inseguridades, que ella es una chica normal también y que seguramente piense que la tienes idealizada y tendrá miedo de que te decepciones. Por otro lado has de darte cuenta de que seguramente se ha encontrado por la vida muchos chicos flipados que creen que son buenos en la cama pero no lo son, así que con los secretos que vas a conocer con este libro no vas a tener ningún problema. Además, toda mujer, si realmente le gustas, aceptara que tengas una mala noche. Es decir, toda mujer va a darte una segunda oportunidad y en este sentido no tienes por qué ponerte nervioso ya que en el peor de los casos ella te dará otra oportunidad. Y por último, has de darte cuenta de que ella se merece tener buen sexo y tú vas a dárselo. Date cuenta de que los hombres que están con ella, en general, lo están por ego. Es decir, la mayoría de los hombres están con ella para contárselo a sus amigos, o para demostrarse a sí mismos que son muy buenos porque están con esa chica. Casi ningún hombre está con esa mujer o con cualquier mujer para darle placer a ella, por lo que es ella, porque ella se lo merece. El ver a esa mujer como alguien que solo ha estado con hombres que no se centraban en ella, que no estaban con ella para darle placer a ella, hace que te distingas de todos y eso hace que no tengas miedo a no dar la talla porque esta actitud ya, por si sola, hace que la des. 


    EL MIEDO A DURAR POCO


    No dar la talla es al final básicamente esto, durar poco. Aunque luego se va a tratar técnicas para que dures todo lo que quieras y más, para no liarte, se van a tratar aquí solos los problemas y miedos y mostrarte que tan poco es para tanto. 


    En primer lugar no es para tanto porque tú no vas a ser el primer chico que ha durado poco con ella, así que ella va a ser paciente contigo y darte otra oportunidad como se ha dicho anteriormente. En segundo lugar, durar poco no es tan raro ya que evolutivamente los hombres que duraban poco son los que se exponían menos a los depredadores a la hora de tener sexo con una hembra y por lo tanto son los que sobrevivieron, por eso es normal durar poco. 


    En tercer lugar, aunque parezca mentira, durar poco es como un elogio para la chica. La chica te pone tanto que te ha hecho perder el control. Eso la hará sentirse muy deseada por ti, así que si duras poco es como un piropo hacia ella. 


    Además, durar poco no es un problema ya que tienes otros recursos para salir del paso. En primer lugar tienes los preliminares, los orgasmos de los preliminares, el sexo oral y luego si duras poco puedes seguir con la estimulación del punto G. De este modo, ella incluso no se percatara de que has durado poco ya que habrá tenido una noche muy buena de sexo. 


    Como ves, no es tan malo durar poco ya que mientras la estas estimulando de nuevo, estarás listo para la acción otra vez. 


    El dejar de verlo como malo y despreocuparte hará que sin duda dures más. Pero claro, tú, de todos modos, no quieres durar poco, quieres satisfacer a tu pareja con tu pene dentro de ella, claro, lógico y normal. Más adelante se trataran técnicas increíbles que puedes usar para durar todo lo que quieras y más. 


    EL MITO DE QUE EL TAMAÑO IMPORTA


    Sí, puede que también te sientas algo intimidado porque tu tamaño no es el adecuado o te gustaría tenerla más grande. Respecto a esto solamente hay que decir tres cosas. 


    En primer lugar que las mujeres no desean a hombres con tamaños muy grandes. Pueden tener esa fantasía sexual para probarlo una vez, o pueden tener simplemente esa fantasía sexual porque es algo que les llama la atención, pero cuando lo prueben una vez, no querrán volver a probarlo. Un mayor tamaño es simplemente doloroso en la mayoría de los casos porque tu pene hace contacto con la cérvix y en el 80% de los casos eso es doloroso para la mujer. Además, un tamaño más grande te impedirá estimular adecuadamente su punto G con tu pene, así que no es aconsejable. Como he dicho, puede que por el morbo quieran probarlo, pero para nada querrán tener como pareja a alguien con 20cm o más de pene erecto. 


    En segundo lugar, si tienes entre 14cm y 17cm de pene erecto vas por el buen camino. Pero has de tener en cuenta que el tamaño es algo subjetivo. Es decir, se han hecho estudios en los cuales la mujer no podía saber si el pene que tenía en su interior eran 18cm o 13cm. ¿Entiendes lo que quiero decir? Lo que quiero decir es que eres tú quien decide el tamaño de tu pene. Eres tú quien al penetrarla si le dices: “¿Quieres sentir como te penetro con mi gran polla hasta el fondo?” provocara que ella sienta una gran polla en su interior. Así de simple. Esa es la clave. 


    En tercer lugar, hay posiciones que hacen que tu penetración sea más profunda y hay posiciones en las que ella siente más tu pene dentro de ella, con lo que ella puede sentir que estas penetrándola con una polla gigante. 


    Dicho esto, como ves el tamaño no importa, sino que además es subjetivo, y esto lo podemos usar a nuestro favor cuando le digamos algo a la chica sobre nuestra polla. 


    EL MIEDO A NO DARLE PLACER


    El miedo a no darle placer, o tener la actitud de darle placer a la chica es un gran error también. Primero porque nos saca del momento y en segundo lugar porque si no disfrutamos de lo que hacemos, ella no podrá disfrutar de ello. No podemos hacerle sexo oral por una hora a una chica y estar lleno de dudas y preocupaciones y preguntarle después: “¿Te ha gustado?” No puedes preguntar eso porque parece que solo has hecho sexo oral para darle placer. ¿Y qué me dices de ti? ¿Es que no te ha dado placer a ti? Si a ti no te da placer, y solo lo haces por darle placer a ella, entonces, por un lado ella tiene el control de todo y por otro vas a estar preocupado de darle placer y de hacer que tenga un orgasmo cuando lo importante es responder a la pregunta: ¿Disfrutaste haciendo lo que hacías? 


    La paradoja está en que si no disfrutas, puede que no funcione. Y si solo estas pendiente de darle placer, y que tenga un orgasmo  puede que no se lo des. Lo que tienes que hacer es simplemente centrarte en disfrutar de lo que haces y eso, paradójicamente, hará que el orgasmo  llegue por sí solo. 


    EL MITO DE LA MARATÓN SEXUAL


    Unido prácticamente al mito de durar poco, todos tenemos esa fantasía del sexo que dura por horas y horas y aunque cuando te leas a continuación las técnicas que se mostraran, podrás llegar a hacerlo, es algo que no es recomendable para nada. 


    La fantasía de la maratón sexual es simplemente eso, una fantasía. En la práctica ninguna chica quiere que la estés penetrando por 4 horas ya que no será placentero para nada. Esta fantasía lo que nos traslada es que la mujer quiere tener sexo con un hombre con una virilidad tan descomunal como para que este penetrándola por 4 horas seguidas. Ella quiere sentir esa virilidad porque si un hombre puede estar erecto por 4 horas, entonces es que ese hombre la desea de verdad. Esto es algo muy importante y se tratara en breve. 


    La realidad es que la mujer no debería sobrepasar la hora de penetración. Con 10 minutos ella estará contenta contigo como pareja. Con 20 minutos ella alardeara de ti con las amigas y con 40 minutos llegamos al límite de lo deseable. Todo lo que sobrepase los 40 minutos de penetración puede producirla irritación en la vagina y dolor por falta de lubricación. Sin embargo, tú puedes tener un sexo desenfrenado por 2 horas sin penetrarla durante esas dos horas y que ella sienta toda esa virilidad y toda esa fogosidad por tu parte. También se mostrará más adelante como hacerlo. 


    EL MIEDO A NO EMPALMARTE


    A todos nos ha pasado alguna vez que no nos hemos empalmado. Y si no nos ha pasado, te puede asegurar que nos pasara al menos una vez y es rara la chica a la cual no le ha pasado esto, por lo tanto, en primer lugar, si te pasa has de tomártelo con normalidad y con humor. El problema no es que te pase una vez sí que cuando te pase, vas a tener miedo de que te vuelva a pasar. 


    Ahora bien, también es posible que tengas un problema físico, para saber la diferencia solo has de tener en cuenta una cosa: Si te empalmas tú solo al masturbarte, entonces el problema no es físico, sino psicológico. 


    En el caso de que sea psicológico, lo más común es que te ha pasado una vez, entonces eso te ponga nervioso, te vuelva a pasar y eso genere una espiral en la que creas que eres impotente cuando no es cierto. 


    La primera vez lo que suele suceder es que estas tan centrado en la chica y por tanto tiempo que eso te cansa y cuando te toca penetrarla, tienes el pene blando y estas desempalmado, entonces ves a la chica esperando, ves que se está perdiendo el momento y eso te pone nervioso, y lo que haces es intentar concentrarte en empalmarte pero no funciona y como consecuencia no te empalmas. Si la chica no hace nada para solucionarlo te quedaras ahí, con las ganas de entrar sin poder hacerlo. También es posible que no puedas penetrarla no debido a que no estés empalmado sino a que ella tenga una enfermedad de transmisión sexual como la clamidia o candidiasis que hacen que sea más difícil para ti la penetración o incluso a veces imposible. 


    Dicho esto, el problema cuando ves que no estas empalmado y querrías estarlo es que te centras en tu polla y en querer empalmarla. Sin embargo, tu polla no se empalma ella por sí misma, sino debido a un estímulo externo. Por lo tanto, para empalmarte lo único que tienes que hacer es centrarte en la chica y en besarla con deseo y en desear penetrarla de forma profunda. Ese deseo y esa fantasía en tu mente harán que te empalmes, al igual que te pasa en los sueños, fantasías, cuando miras porno, o al igual que paso cuando te desnudabas con esa chica. 


    Por lo tanto, si no estás empalmado, lo único que tienes que hacer es no parecer que ha sido un imprevisto, sino que está todo bajo control y cambiar de actividad, hacer algo que te implica más a ti. Es decir, tienes que besarla con pasión, abrazarla, ponerla tu peso encima y hacerla un dedo a la vez para que te empalmes de nuevo. Tienes que llenarte de deseo y olvidarte de tu polla. No puedes pretender simplemente empalmarte haciéndola un dedo si este no lo haces con deseo. Por eso cuanto más deseo generes, más fácil será que te empalmes. Y para que esto suceda, solo has de tomarte tu tiempo, centrarte en besarla con deseo que pasados unos minutos como mucho, estarás empalmado de nuevo. 


    El tema del deseo es muy importante para ser un gran amante y es algo que se verá en detalle en sucesivos capítulos. 

  


  
    COMO DEBE DE SER TU CEREBRO EN EL SEXO 


    El apartado anterior se ha centrado en relatar todos las inseguridades y miedos que se te pueden pasar por la cabeza cuando estas con una mujer en una cama. En este apartado se van a mostrar las soluciones y como ha de ser tu actitud para superar esas inseguridades. 


    DESPIERTA TU LADO PRIMITIVO


    Lo primero que tienes que darte cuenta es que el sexo es un acto animal, puramente primitivo y como tal, está regulado por nuestra parte del cerebro más antigua, más animal y menos racional. Sin embargo, no nos dejamos llevar por este, porque pensamos que es incorrecto, pensamos que lo que queremos hacer es incorrecto. Pensamos que a nuestra pareja no le gustara que la hagamos lo que queremos hacerle aunque lo deseemos. Pensamos que está mal. Por eso, cuando estamos en la cama con nuestra pareja, o con cualquier mujer, nos controlamos y no nos dejamos llevar porque no queremos parecer bruscos, no queremos parecer groseros, no queremos ofenderla, no queremos ser juzgados. Por eso nos comportamos de forma controlada, sin resaltar, sin hacer nada fuera de lo normal. Y no arriesgamos porque pensamos que lo que queremos hacer no será aceptado por nuestra pareja. 


    Por un lado quiero que te des cuenta que el cerebro de tu pareja, durante el acto sexual, también está regulado por el cerebro primitivo. Pero es que además, sería muy raro que la evolución nos hubiese hecho a los hombres y a la mujer de tal modo que nos relacionásemos respecto al sexo de forma diferente ¿no crees? Es decir, si en mitad del acto sexual tú sientes que quieres lamerle la espalda entera a tu pareja de forma salvaje. ¿Qué crees que su cerebro primitivo quiere en ese momento? Tu cerebro primitivo está hecho para tener sexo con una hembra y el de una hembra está hecho para tener sexo con un macho. Por lo tanto, los deseos son mutuos y se solapan. Tú quieres tener sexo con tu pareja por detrás mientras la tiras del pelo y ella fantasea con que tú lo hagas. Sin embargo, la mayoría de los hombres no lo hacen porque tienen miedo de ofender y esto es así porque no se dan cuenta de que su deseo por hacer eso con su pareja es igual al deseo que tiene su pareja de que él lo haga. Ella lo desea tanto como él. 


    Por este motivo no tienes que tener miedo de conectar con tus instintos sexuales más primitivos. Y lo repito: no has de tener miedo porque los instintos sexuales femeninos son similares a los tuyos, se solapan y se complementan ya que si no fuese así, la evolución nos habría hecho mal. A mí me hacen gracia esos hombres que se leen libros de fantasías sexuales de la mujer para así practicarlas con su pareja. Yo me pregunto: ¿Qué me dices de tus fantasías? ¿Es que tú no las tienes? No necesitas leer nada porque sus fantasías son seguramente tus fantasías. Se complementan. El problema es que el sexo está mal visto por eso la mujer esconde sus fantasías y por eso el hombre dice que no las tiene. Ahora bien, si tú le muestras lo que quieres hacer con ella. Si tú liberas tu lado primitivo, entonces esa mujer sentirá que puede liberar el suyo contigo, que podrá dejarse llevar sin ser juzgada y es entonces cuando tú podrás darle los orgasmos de su vida. 


    Como ves, todo en el sexo está en la mente. No es cuestión de técnicas y todavía vas por el tercer día. Imagínate lo que sabrás cuando hayas completado este aprendizaje. 


    Al despertar tu lado sexual primitivo, ella podrá despertar el suyo. En el futuro se dirá como puedes despertar el suyo, pero por ahora has de saber que es indispensable que despiertes el tuyo, que ella sienta el tuyo activo y despierto para que pueda despertar el suyo. Eres tú quien guía y quien dirige. Ella nunca quiere sentirse juzgada. Si tú te comportas en el sexo de forma delicada normal e inocente, así es como se comportara ella. Ella no hará nada que te haga pensar que dentro de ella hay unos instintos primitivos encerrados que están deseando salir. Ella se dará cuenta de que contigo no puede sacarlos y se comportara como una princesa mientras desea encontrarse a un hombre que sea capaz de liberar todos esos deseos y fantasías que tiene en su mente. 


    Lo que tienes que hacer por tanto es, simplemente hacer lo que quieres hacer sin miedo a ser juzgado, sin que te importe nada. No te importa no empalmarte, durar poco, nada. Solo te importa lo que quieres hacer en el momento que quiere hacerlo, sin miedos y sin dudas y con la certeza de que ella desea lo mismo puesto que tanto tú como ella estáis gobernados por el cerebro primitivo durante el acto sexual. 


    Cabe decir que no tiene por qué ser así porque debido a sus bloqueos mentales, ella puede que no sea capaz de conectar con su lado sexual ya que lo vea como malo. Por eso, usaremos el escalón y las señales para avanzar poco a poco y así hacer que ella poco a poco se vaya soltando. Conectar con el lado primitivo es algo que se hace de forma escalonada y progresiva en la que poco a poco vamos olvidando el cerebro lógico para conectar con el presente y dejar la mente en blanco. Cuando se traten los preliminares, se tratara de forma detallada como alcanzarlo. 


    VIVE EL MOMENTO 


    Vivir el momento es justamente eso, centrarte en el presente y disfrutar de lo que estás haciendo y poner tus cinco sentidos en aquello que haces. Ella puede sentir cuanta de tu presencia está en el momento presente. Un beso es solo un intercambio de fluidos y contacto de labios y lenguas o es algo más si estas en el momento presente cuando lo das. Es como si pusieses toda tu atención en el beso, y ella podrá notarlo y tú podrás notarlo. 


    El estar centrado en el momento presente hará que te dejes llevar por lo que realmente quieres hacer. También hará que no estés pensando en nada, ni preocupado por nada y como consecuencia será más fácil que te mantengas empalmado. 


    Al estar completamente centrado en el momento presente, ella podrá sentir como te implicas completamente en lo que haces y eso hará que se sienta deseada como nunca lo había sentido. A este enfoque, unido a la escalada y a todo lo que vas a aprender le uniremos luego como generar y anclar y conectar orgasmos lo que hará que te conviertas en el mejor amante que nunca antes se haya encontrado. Sin embargo, con solo estar centrado en el momento presente ya tendrás algo que los demás no tienen. Una capacidad para conectar con lo que sientes y con ella, que rara vez habrá visto. 


    LO QUE HACES LO HACES PORQUE QUIERES


    El nivel de maestría en el sexo se alcanza cuando tú decides cuando tiene o no un orgasmo. Tú sabes que puedes darle un orgasmo  en cualquier momento y alargas el momento y la torturas con ello y disfrutas de la situación. No hay ningún tipo de nerviosismo ni de duda. Disfrutas de todo el acto sexual y sobre todo no estas focalizado en que ella tenga un orgasmo. 


    Cuando te centras en que ella llegue al orgasmo, no disfrutas del sexo, solo quieres el resultado para dar la talla. Para disfrutar del sexo no has de centrarte tanto en el orgasmo como fin último. Es decir, si el orgasmo deja de tener importancia, si no lo necesitas para demostrarte a ti mismo que eres un hombre, entonces es cuando puedes disfrutar de todo lo que haces y disfrutar del cuerpo de esa mujer que tienes delante de ti. Por eso, todo lo que hagas lo has de hacer porque disfrutas haciéndolo y no únicamente para que disfrute ella. No para demostrarle nada a ella ni para darle placer a ella. Obviamente quieres darle placer a ella. Pero es que darle placer a ella te da placer a ti. Darle una noche de orgasmos continuos es algo que te hace feliz. Es algo que disfrutas. Pero en cualquier caso lamer su espalda es algo que quieres hacer porque quieres hacer, no porque eso haga que ella llegue luego al orgasmo. Es decir, hay un cierto egoísmo en tu actitud. Tú disfrutas de su cuerpo y que llegue ella al orgasmo o no, realmente no es importante. La paradoja es que cuando tú disfrutas lamiendo su espalda, solo este hecho puede incluso hacerle llegar al orgasmo, o llevarle tan cerca que con solo penetrarla o tocarle el clítoris, ella puede llegar a correrse. 


    Dicho esto has de darte cuenta de una cosa. Es diferente que disfrutes de hacer algo por el ego, es decir porque eres un hombre y los hombres hacen eso o porque te sientes más hombre al hacerlo que disfrutar de ello porque disfrutas de su cuerpo. Ósea, por un lado no hay conexión con ella, todo es ego y egoísmo. Por el otro hay conexión con ella, ya que estas implicado en el momento presente disfrutando de su cuerpo, hay egoísmo, pero no hay ego. Es decir, es diferente cambiar de posición continuamente a tu pareja sexual de esa noche para luego contárselo a tus amigos o para pensar que eres muy guay que cambiar continuamente llevado por una necesidad primitiva de hacerlo y por un deseo de querer hacerlo. Cuando se tiene ese deseo, lo que sucede es que tu cerebro está en el estado primitivo y si has escalado de forma adecuada, el de tu pareja también estará en ese estado. Pero si lo haces por ego, todo será artificial y entonces tu cerebro estará en un modo lógico, calculando, con lo que tu pareja no estará en ningún caso en el modo primitivo y por lo tanto lo que hagas te desconectara de ella y del acto sexual y de lo que tú sientes también. Es por ello que hagas lo que hagas, lo has de hacer porque tienes el deseo de hacerlo y no cualquier otro motivo en el que intervenga algún componente lógico. 


    Hacer lo que quieres hacer te conectara con el momento presente y hará que despierte tu lado primitivo. Es algo que se refuerza. Es decir, hacer lo que quieres hacer te enciende y eso enciende a tu pareja con lo que al final ambos de forma progresiva conectáis con el cerebro primitivo para dejaros llevar plenamente por los instintos más animales y sexuales. Esto finalmente hará que ella se deje llevar y llegue al orgasmo con más facilidad. Al final, dejar la mente en blanco y conectar con el cerebro primitivo vienen a ser lo mismo ya que al conectar con el cerebro primitivo no pensamos, simplemente nos dejamos llevar por sensaciones y por impulsos lo cual es esencial para disfrutar del sexo con pasión y con deseo. 


    ¿Cómo sabes que haces lo que quieres hacer por los motivos correctos? Cuando te llenas de deseo por hacerlo, así de simple. Cuando lo haces porque eso te pone. Cuando lo haces porque disfrutas haciéndolo. ¿Quieres besarla en el cuello? ¿Quieres cambiarla de posición? Hazlo porque te pone cachondo hacerlo, ni más ni menos que eso. 


    Solo hay un problema respecto a dejarse llevar por completo y es que por un lado se dice que tienes que escuchar sus respuestas, tantear etc… pero por otro lado se dice que te dejes llevar por lo que quieres hacer ¿Cómo se compagina esto? Muy sencillo. Antes estabas peor, lleno de dudas, de inseguridades, sin saber si ibas por el camino correcto. Ahora tienes como una guía, como una linterna en la oscuridad que te permite tener la certeza de que estás haciendo las cosas bien.  Por lo tanto has de tener menos dudas y has de tener menos activo tu cerebro lógico que antes de leer este manual. Por otro lado, todo lo que se hace la primera vez requiere cierta atención. Conducir requiere atención al principio, pero tras la práctica puedes conducir y disfrutar a la vez del paisaje, por ejemplo.  Esto es parecido solo que se hace hincapié en que disfrutes de lo que haces desde el minuto uno. Por ultimo conectar con el cerebro primitivo es algo gradual. Es decir, solo en los momentos de máxima excitación es cuando dejamos la mente en blanco. En estos momentos tu estas completamente encendido y ella también y entonces la puedes lamer el cuello con intensidad porque es lo que quieres hacer. Esto es algo que uno no hace en los preliminares si no estás encendido ni ella tampoco lo está. Si tú te enciendes y comienzas a lamerla el cuello de ese modo, pero ella no está encendida, lo que harás será agobiarla. Por este motivo se usa el tanteo y la escalada, para saber leer sus respuestas y ver en qué punto se encuentra, no ya para hacerle a ella lo que ella quiere, sino para ver si ella aceptar con agrado que le hagas lo que le quieres hacer. 


    HAZ QUE SE SIENTA DESEADA


    Despertar tu lado primitivo, hacer lo que quieres hacer y vivir el momento presente son al final tres formas de hacer que ella se sienta deseada y esto es lo más importante de todo. 


    Si estas en el momento presente ella puede sentir toda tu presencia, toda tu masculinidad, toda tu polla en cada penetración. Si despiertas tu lado primitivo lo que estas subcomunicandole a ella es que ella te pone tan cachondo, que la deseas tanto que no puedes controlarte y no puedes seguir actuando como la sociedad nos dice que actuemos y tienes que dejarte llevar porque ella te hace perder el control y te hace que desees besarla en el cuello de forma descontrolada, por ejemplo. Y cuando haces lo que quieres hacer lo que la estás diciendo es que todo lo que le haces es porque disfrutas de su cuerpo, por lo hermosa que es. Tú quieres disfrutar de su cuerpo, de sus sabores, de sus olores, de sus texturas, y eso es lo que le muestras al hacer lo que quieres hacer. La deseas tanto que lo quieres todo de ella. Por eso diriges, por eso no pides permiso y por eso la lames con deseo, porque disfrutas haciéndolo porque la deseas. 


    Si la deseas, ella se siente hermosa, ella se siente femenina, ella se siente mujer, ella siente que puede ser alguien sexual contigo y al sentirse así y al ver que puede conectar con su lado primitivo porque tú la sigues deseando, lo que hará es que ella se deje llevar plenamente por todo lo que le hagas hasta el punto de que pueda llegar al orgasmo  o alcanzar un pequeño clímax sin que la estimules ninguna zona en concreto, sino por el simple deseo que sientes por ella y por como tu forma progresiva de mostrárselo ha hecho que ella conecte con su lado primitivo y se deje llevar plenamente por todo lo que le haces. 


    Esto es lo que realmente busca una mujer con la mayoría de las fantasías que tiene. Por ejemplo en el caso de la maratón sexual, como se ha dicho anteriormente, lo que la excita de esta fantasía es el hecho de que un hombre pueda estar erecto por 4 horas debido a ella. Que él la desea tanto que puede estar empalmado por todo ese tiempo. Hazle sentir deseada, hazle sentir toda tu virilidad, y ella se dejara llevar plenamente durante el acto sexual. 


    HAZ QUE SIENTA UNA GRAN POLLA 


    Bueno, se ha dicho anteriormente que el tamaño no importa. Y no porque no importe sino porque el tamaño que tú tienes es diferente del que ella puede sentir. Por un lado hay posiciones en las que ella puede sentir que tu pene mide más de lo que mide o que es más grueso de lo que es. Por otro lado existe un componente mental importante que hará que sienta una gran polla dentro cuando realmente no es tan grande, pero para esto nosotros tenemos que incitarla mentalmente a que ella la perciba así. 


    Existen básicamente 5 formas de hacer que ella siente que tienes una gran polla. 


    Posición de penetración profunda


    Con su espalada sobre la cama,  pones sus piernas sobre tus hombres y te acercas a ella de tal modo que sus rodillas prácticamente toquen sus pechos. Si la penetras en esta posición, te puedo garantizar que tocaras su cérvix, cosa que en condiciones normales solo haría una polla de unos 20cm o más. Es una posición en la que has de tener cuidado ya que puede ser dolorosa. 


    Penetración rápida y profunda


    Desde cualquier posición, sin importar la posición que sea, lo que haces es incitarla verbalmente y le dices: “¿Quieres que te penetre con mi gran polla?” Entonces ella dice sí. Entonces dices: “¿Si qué?” Y ella responde: “Si quiero que me penetres con tu gran polla”. Entonces te pones a jugar con tu polla con los labios de su vagina y la vuelves a preguntar: “¿Quieres sentir toda mi polla dentro de ti?” Entonces ella dirá: “Si por favor, quiero sentir toda tu polla dentro de mí”. Entonces entras un poquito, solo la cabeza para generar anticipación y le dices: “Mas” Y ella dice: “Si más” Y entonces, si ves que ella está muy mojada la penetras completamente hasta el final. Esto hará que sienta una gran polla dentro, porque de no sentir nada de repente lo siente todo. 


    Hay que tener en cuenta que esto se hace cuando ella está lubricada completamente y cuando ya la has penetrado antes. Es decir, nunca has de hacer la primera penetración así. Para asegurarte de que la lubricación es suficiente puedes escupirte un poco en tu polla antes de hacerlo. 


    Penetración corta más penetración profunda


    Lo que harás será penetrarla solo dos dedos, por un tiempo. Lo que esto hace es que ella se acostumbre a la penetración que le haces y no se espera más polla de la que siente. Ella cree que tu polla es solo eso sin embargo hay otro 70% de pene que te falta por meterle. Lo que harás será de nuevo incitarla a que te pida más polla pero esta vez lo que harás será introducir poca y preguntarle de nuevo si quieres más y volverás a introducir un poco más muy despacio y de nuevo volverás a hacer lo mismo incitándola con unas preguntas como las anteriores. El tema de que preguntas hacer y qué decir se tratara en otros apartados también con mayor detalle. 


    Penetración lenta


    Es la misma idea que en el caso anterior solo que incitas a penetrarla y luego la penetras tan lentamente que parece que tu polla literalmente no tienen fin. Si encima a esto le unes la posición de penetración profunda, ella podrá sentir que estas realmente penetrándola con una polla enorme.


    Penetración con polla gruesa


    Con los métodos anteriores ella sentirá una polla grande. Pero y ¿gruesa? Para que la polla sea gruesa lo que ella ha de hacer es juntar las piernas. Puedes juntárselas tú, o pedir que las junte desde cualquier posición. La idea es que al juntarlas ella hará presión sobre tu pene con lo que ella lo sentirá más grueso. Del mismo modo puedes estimularla mentalmente a que sienta una polla gruesa con preguntas antes de hacerlo. 


    Estimulación mental 


    La idea es inducir mentalmente a que ella sienta que la vas a penetrar con una gran polla. La idea es seguir el modelo de conversación anterior


    - Quieres sentir mi gran polla dentro de ti


    - Si 


    - Sí ¿qué?


    - Si quiero sentir tu gran polla dentro de mí


    - Quieres sentir como te penetro hasta el fondo 


    - Si quiero sentir como me penetras hasta el fondo


    O sin hacer eso decir: 


    Voy a penetrarte con mi gran polla dura. ¿Quieres ver como de duro estoy para ti? Entonces ella dice si y tu simplemente lo haces y ella tendrá entonces la idea de que la estas penetrando con una gran polla. La razón de esto es que antes de que se produzca ella ya lo está imaginando y al imaginarse una gran polla dentro de ella, lo que sucede es que tu polla, de cualquier tamaño, la conecta con esa que se imagina y entonces su percepción respecto al tamaño cambia. Es como si tú vas al dentista y este te dice que te va a doler mucho lo que va a hacerte; entonces tú te imaginas que duele mucho lo que te a hacer y cuando te lo hace sientes un gran dolor aunque en realidad no es nada lo que te ha hecho y no sentirías nada si el dentista te hubiese dicho otra cosa. 


    COMO AGUANTAR TODO LO QUE QUIERES Y MÁS


    Aguantar más por el hecho de aguantar, sin conectar con tu lado primitivo, sin escalar la intensidad en el sexo y sin estar atento a los posibles bloqueos que tiene ella servirá para aumentar tu ego ya que tú aguantas más que el resto. Sin embargo tendrás a una chica que cada vez lubricara menos y deseará que termines de una vez o bien fingirá un orgasmo  para que dejes de tener sexo con ella de una vez. 


    Es decir, durar mucho es bueno, pero no es nada si esta habilidad no se ve complementada por el resto de conocimientos que se han dicho hasta ahora. Por eso, no has de cometer el error de durar más por el hecho de durar más y no pensar que al durar más está todo hecho. Lo que has aprendido hasta ahora es igual de importante. 


    Dicho esto, durar más te dará una mayor confianza para todo lo demás que repercutirá de forma positiva en tu capacidad para conectar con tu lado primitivo, para vivir el momento y para disfrutar de lo que haces. 


    Para conseguir durar mucho puedes usar multitud de recursos y cosas. Algunos pueden permitirte salir del paso y otros tienes que usarlos sí o sí. 


    El musculo PC


    En primer lugar has de desarrollar tu musculo PC. El musculo PC es un musculo que tienes entre el ano y los huevos y es el que impide que te mees encima. Además es el musculo que actúa de forma descontrolada cuando eyaculas. Para localizarlo puedes intentar levantar la punta de tu pene, como haciendo un esfuerzo por empalmarte. Entonces notaras como se mueve un musculo en esa zona que te he dicho. También puedes localizarlo si cuando estas meando, haces el esfuerzo de parar de mear. Pues bien, una vez localizado lo primero que tienes que hacer es medir como de fuerte lo tienes; para ello, mientras estas meando intentaras parar de mear y volverás a mear y volverás a parar de mear. Si puedes hacerlo con facilidad tienes un musculo PC fuerte y si no puedes, entonces tienes que trabajarlo más. En cualquier caso, nunca está de menos tener un musculo PC más fuerte y trabajarlo más. Como es un musculo pequeño se puede trabajar cada día y en muy poco tiempo tendrás un musculo PC fuerte. Un musculo PC fuerte hará que tus erecciones sean más grandes ya que bombera más sangre al pene. Además hará que tus orgasmos sean más intensos y duraderos y por ultimo lo que conseguirás será controlar la eyaculación. En la eyaculación hay un punto de no retorno en el que el musculo PC actúa de forma refleja y no podemos controlarlo. El punto de no retorno está más alejado del orgasmo cuanto menos controles el musculo PC y cuando más débil sea. Es decir, si tienes un musculo fuerte lo que conseguirás será que tu musculo PC evite el orgasmo  hasta el punto de que este solo sea una gota de esperma lo cual, como se verá, es muy importante. Pero antes de entrar en detalle tienes que fortalecer el musculo PC, para ello harás 20 contracciones de un 1 segundo tres veces al día y harás 5 contracciones lentas en las que aguantas el musculo PC por 5 segundos contraído. Podrás ir aumentando las contracciones a medida que el musculo PC vaya ganando fuerza. Si no puedes hacer tantos ejercicios, al menos hacer 10 contracciones al día será suficiente. 


    El punto de no retorno


    Además has de conocer tu cuerpo. Es decir, si duramos poco es porque nos hemos acostumbrado a masturbarnos rápido y a escondidas para que nadie nos descubriese en nuestra casa y eso hace que duremos poco. Por lo tanto, tenemos que acostumbrarnos a masturbarnos más lentamente y a conocer como son las sensaciones que tenemos cuando lleguemos al punto de no retorno. Es decir, cuando estemos cerca de ese punto lo que haremos es parar de masturbarnos para luego continuar. Una cosa muy importante a tener en cuenta es que cuanto más cerca del punto de no retorno pares, más tiempo tendrás que estar parado para volver a masturbarte. Esto es así, porque si estás muy cerca lo que pasa es que con solo volver a tocarte pasados unos segundos, volverás a sentir ganas de eyacular, porque alcanzaras el punto de no retorno con una gran facilidad. Esto es importante ya que cuando tengas sexo con una mujer y veas que alcances el punto de no retorno lo que tienes que haces es parar, pero obviamente no te vas a quedar quieto, a no ser que estés súper cerca. Lo que harás será cambiar de posición, estimularla con los dedos etc… Ella no se dará cuenta de que has alcanzado el punto de no retorno y simplemente puede pensar que estás buscando otra posición  y le parecerá estupendo todo lo que hagas. Pero si has estado muy cerca del punto de no retorno lo que sucederá será que en cuanto vuelvas a penetrarla, tendrás que volver a parar y esto es algo mucho menos deseable. Es decir, lo ideal es que cuando pares y vuelvas a penetrarla, puedes hacerlo por unos cuantos minutos al menos 


    Para controlar la eyaculación en el punto de no retorno cuando te masturbes, lo que puedes hacer es poner tu camiseta preferida debajo, o el ordenador debajo, vas a ver entones como evitaras eyacular usando tu musculo PC. 


    Cambiar de posición


    Esto es lo que se ha dicho en el apartado anterior. Es importante tener en cuenta no estar muy cerca de la eyaculación ya que en ese caso al iniciar el sexo en la nueva posición tendrás que volver a parar. 


    Penetrar de la forma correcta


    Hay tipos de penetraciones que estimulan más el pene y harán que llegues al punto de  no retorno con mayor facilidad. Por ejemplo, la penetración profunda de película porno hará que eyacules con mayor rapidez que una penetración menos profunda. 


    Es importante evitar estar en una posición de penetración profunda por mucho tiempo. La penetración profunda estira tu glande y hace que la parte más sensible del glande este más expuesta con lo que tendrás más estimulación y podrás perder el control con mayor facilidad. Suele suceder que nos vemos con el control de la situación penetrando a un buen ritmo e intensidad pero de repente cambiamos algo y creemos que es normal pero lo que sucede es que exponemos más el glande y como consecuencia perdemos el control y eyaculamos. Del mismo modo es importante no tocar el cérvix ya que esa presión sobre el glande es muy placentera y puede hacer que pierdas el control también. 


    En general una penetración media en la que no expongas el glande, mucho ni lo estires es adecuada. También, en penetración profunda puedes hacer pequeñas micro penetraciones como haciendo vibrar todo tu pene ya que ella sentirá el efecto placentero de un vibrador. 


    También puedes penetrarle hacia arriba, buscando el contacto con el punto G ya que en este caso la parte del frenillo, que es la más sensible, tendrá menos contacto y te permitirá tener un mayor control. 


    Ser consciente de los escalones


    Desde que comienzan los preliminares hasta que tenemos el orgasmo la excitación crece. Sin embargo, en la mujer la excitación crece a diferente ritmo que en el hombre, es decir nosotros podemos pasar de 0 a 100 más rápido que ellas y por lo tanto hemos de ser conscientes de que cuando nosotros empecemos a penetrarla o a tener sexo con ella, ella ha de estar ya en el 90. Esto se describirá con mayor detalle en capítulo de los orgasmos pero es clave que lo entiendas. Es decir, no hay atajos. La mujer tiene que pasar de 0 a 100 y hay cosas que la hacen subir escalones, pero ponerte a penetrarla desde 0 sin haber hecho nada más implicara que tendrás que penetrarla por mucho más tiempo para llegar al orgasmo  que si empiezas en el 90. La razón es simple, en el 30 por ejemplo, ella empieza a dejarse llevar y a sentirse deseada y a conectar con su lado primitivo. Puedes llegar al 30 con algo de lenguaje sucio, con algún lenguaje corporal que la excite, con estimulación y con preliminares o puedes llegar al 30 mientras la penetras lentamente y la das besos etc. Es decir, al final tendrá que haber otras cosas que la hagan llegar al 30 de todos modos, la estés penetrando o no. Y por lo tanto, si llegas al 30 penetrándola, todavía te quedaran muchos minutos para recorrer los otros 70. ¿Entiendes la idea no? Por eso es importante ser consciente de lo excitada que está cuando inicias la penetración. 


    Es cierto que se ha dicho antes que tenemos que hacer las cosas que queremos. Sí, es verdad. Pero también podemos desear que ella nos diga que la penetramos y que lo pida por favor. O también podemos querer llenarnos de deseo hasta no poder más antes de penetrarla, por ejemplo. En ambos casos, aunque tu polla pide estar dentro de su coño, tú lo alargas porque hay otras cosas que también quieres y porque sobre todo lo que quieres es darle placer porque disfrutas haciéndolo y esto lo consigues cuando la penetras y ella lo está deseando. 


    Eyacular un poco


    Para eyacular poco vas a necesitar un musculo PC fuerte. Si recuerdas antes se dijo que al llegar al punto de no retorno, justo antes, si eres capaz de controlar la eyaculación con el músculo PC, lo que podrás ver será una gota de esperma emergiendo de tu pene. Este es el tipo de eyaculación que buscamos. También puedes tener este tipo de eyaculación simplemente cuando paras el movimiento completamente. Estas tan cerca del punto de no retorno que eyaculas. 


    Lo que sucede es que eyaculas tan poco que tu torrente sanguíneo no se llena de prolactina. La prolactina es la hormona responsable de que cuando eyacules te sientas tan relajado y tu pene se convierta en flácido y se acabe el juego. Sin embargo, si eyaculas solo una gota o si estas cerca del punto de no retorno, esta hormona no se libera. Sin embargo, el resto de la fisiología genital es como si hubiese eyaculado pero sigues empalmado. ¿Alguna vez te has masturbado 3 veces seguidas? ¿A que la última te cuesta eyacular? Esto es lo que provocaras si durante 3 veces seguidas repites lo mismo. Si durante tres veces seguidas te acercas al punto de no retorno pero no terminas de eyacular, entonces estarás en la misma situación que cuando te has masturbado 3 veces, solo que estarás empalmado. La consecuencia es que podrás durar toda la noche si quieres a no ser que te canses. Para ello lo único que tienes que hacer es estar en el momento presente, centrado en la chica y lleno de deseo. Si empiezas a pensar en que quieres eyacular pero no puedes, entonces te saldrás del momento y puede que te desempalmes sin darte cuenta. 


    Y digo esto porque seguramente recuerdas lo difícil que fue eyacular 4 veces al masturbarte. Pues bien, esto es lo que estas intentando ahora con esa chica. 3 veces llegaste al punto de no retorno y la 4 intentaras eyacular y no podrás. Realmente no es imposible, solo necesitas una buena forma física para hacerlo ya que tendrás que estar unos 3 o 4 minutos penetrando a tu pareja a gran velocidad e intensidad. Si puedes correr un kilómetro en 3minutos y 30 segundos seguramente puedas hacerlo porque el corazón se te pondrá a mil. Ahora bien, con llegar 2 veces al punto de no retorno y usar la tercera para eyacular debería de ser suficiente. 


    Que no eyacules no es algo que le va a gustar a la chica, así que no te aconsejo que pases de las 3 veces si ves que no vas a ser capaz de eyacular. Eyacular para ella quiere decir que te sientes atraído por ella. 


    MANTEEN TU DESEO VIVO 


    Has de evitar eyacular. Sé que se ha dicho que no es malo, que no pasa nada y es cierto, no es el fin del mundo y por eso no has de preocuparte de ello pero has de evitarlo. 


    Eyacular te adormece, te apaga. Tu cerebro no sabe si estas eyaculando dentro de una mujer, en un condón, si vas a tener hijos, etc… Tu cerebro siente que has eyaculado y para tu cerebro eso implica que tu misión en el mundo se ha cumplido, que tus genes van a propagarse y eso hace que tengas una sensación de relajación profunda, de adormecimiento y de falta de deseo total. Tu cuerpo está desbordado por hormonas de placer y no necesitas nada más. 


    Seguramente te ha pasado incluso masturbándote viendo un video porno. Antes estas lleno de deseo, pero después prefieres hasta cambiar de canal. Después no sientes ese deseo y esa atracción por esa tía y eso es lo que queremos evitar a toda cosa. 


    Eyacular implica el final de tu deseo y tu deseo por ella es lo que mantiene la actividad sexual en movimiento. Tu deseo le hace sentirse deseada y eso es lo que hace que ella este en el momento, que se deje llevar y que conecte con su lado primitivo al igual que hace que conectes tú. Sin deseo no transmites, sin deseo no besas igual, no abrazas igual, no la lames igual. Ella ha de sentir que te deshaces por ella, pero si eyaculas, todo eso termina. Todo ese juego de sexo y seducción y romance termina y tú no quieres que termine ¿verdad? Tienes que ser consciente de que todo ese deseo, toda esa vitalidad, toda esa fascinación por su cuerpo y por el contacto con su cuerpo se esfumara si eyaculas. Por eso has de mantenerte sin eyacular el máximo posible y por eso los preliminares han de durar más y has de deleitarte lleno de deseo en todo lo que haces. 


    Esto hará que ella se deje llevar plenamente. No necesitas una maratón sexual de 4 horas seguidas de penetración, ella necesita sentir que pierdes el control y esto lo haces cuando te mantienes encendido por el mayor tiempo posible. Cuando te mantienes a 90 por el mayor tiempo posible mientras que ella está a 90 y a 100 y a 110 por mucho tiempo. La mujer puede tener una infinita cantidad de orgasmos. No hay nada en su cuerpo que le impida tener uno detrás de otro como sucede con los hombres. Y es lógico que sea así. En la época primitiva ella quería tener el esperma del mejor macho y el esperma puede mantenerse dentro de ella vivo por 3 días, es decir que por tres días ella puede tener sexo con diferentes machos para que el esperma del más fuerte y preparado genéticamente gane. Sin embargo, el hombre al eyacular ha cumplido su cometido. La mujer no ha cumplido ningún cometido, su cometido sigue activo, que es la búsqueda del mejor macho, por eso no hay nada que biológicamente le impida a la mujer tener un orgasmo  tras otro. Y por eso tú debes mantenerte a 90 o llegar casi a 100 pero sin apagar tu deseo por ella y ella puede seguir manteniendo su deseo activo mientras que el tuyo continúe. Es decir, si la mujer se corre y nota que tú también lo has hecho, entonces ella parara, ella se relajara, pero si ve que tú sigues deseándola, esto la seguirá manteniendo excitada y deseada. Por eso es muy importante que no eyacules, porque en cuanto eyacules, el deseo se apaga. Tú bajas a 10 y ella baja a 10 también si también ha tenido un orgasmo,  claro. 


    Mantener el deseo por horas es clave para así ser un gran amante y darle placer por horas a tu pareja. 

  


  
    
DÍA 4 ERRORES QUE NO HAS DE COMETER


    


    


    

  


  
    
A continuación se van a mostrar los errores más comunes que tienen la mayoría de los hombres en el sexo. A parte de los aciertos, de durar más, de saber cómo funciona su cerebro y como ha de ser tu actitud en todo momento, existen una serie de errores que has de evitar a toda costa y que todos hemos cometido alguna vez debido a que creemos que el cuerpo de la mujer se comporta como el nuestro y debido a que no tenemos en cuenta otra serie de cosas sobre el funcionamiento del cerebro que son muy importantes. 

  


  
    SOBRE-ESTIMULACIÓN


    Si recuerdas antes se habló del cerebro y de la adaptación y de como tenemos que subir de forma progresiva la intensidad para no producir dolor y que la mujer anticipe y se adapte a las sensaciones. Esto es cierto cuando estamos estimulando zonas sensibles, como partes de la vagina, el clítoris, o el ano. A su vez decíamos que debíamos mantenernos un tiempo en el escalón antes de cambiar para que así la mujer se adapte al ritmo. 


    Sin embargo, hay un punto importante que no se ha mencionado y que los hombres cometemos errores con ello. Es decir, si estamos estimulando a la mujer, pero no en un nivel que llegue al orgasmo,  esa estimulación acabara por no producir ninguna sensación de placer. Este es el motivo por el cual no podemos estar eternamente en el mismo escalón. En el único escalón en el cual podemos permanecer es aquel en el que el mismo ritmo e intensidad provocan que la mujer se acerque al orgasmo sin hacer nada más. Pero si la estimulación no tiene la intensidad adecuada o el ritmo adecuado, el placer inicial que siente la mujer al estimular esa zona se desvanecerá y tú continuaras con el mismo ritmo e intensidad pensando que es cuestión de tiempo que llegue al orgasmo,  pero ella no llegara. 


    Esto se debe a que toda parte de tu cuerpo que es estimulada más de la cuenta acabara por no producir placer. La razón es que el cerebro deja de procesar un estímulo que es repetitivo si este no cambia, y al no procesarlo, ella deja de sentirlo. Es así como el cerebro obvia el ruido de los coches de la calle, como obvia olores de las habitaciones o como obvia la sensación de contacto de la ropa con nuestra piel. Porque todo contacto en exceso lleva a la sobre-estimulación y esto hace que la sensación se omita. Por eso, cuando estimulemos a la mujer hemos de cambiar siempre de lugar, hemos cambiar de posición, hemos de cambiar de ritmo y hemos de cambiar de intensidad, todo esto hasta el punto en el cual este cerca del orgasmo en el cual no cambiaremos, ni de intensidad, ni de ritmo, ni de nada. Pero mientras tanto es bueno cambiar.  


    Como estimularla se tratara en detalle en el futuro, aquí solo quiero exponer el concepto general. Ya que da igual si estamos hablando de su clítoris o de su cuello o de cualquier otra zona erógena. Si continuas besando su cuello sin parar ella dejara de sentir el placer que eso produce, por eso has de cambiar, y has de ser consciente de no superar el umbral de sobre-estimulación. 


    Como regla general has de dejar de estimular su cuello, sus pechos o cualquier otra zona antes de que ella alcance la sobre-estimulación y lo ideal es cesar la estimulación justo cuando ella desea más, así ella se queda con ganas de más y cuando vuelvas a estimularla el efecto será mayor. En el caso de su vagina si quieres que llegue al orgasmo,  has de ser consciente de no superar el umbral de sobre-estimulación y si lo superas, no pienses que continuando con la misma actividad la llevaras al orgasmo. Lo mejor que puedes hacer es estimular otra zona de su vagina, como sus labios y quedarte por ahí antes de volver  a su clítoris por ejemplo. Esto se tratara con más detalle en el futuro. 

  


  
    CAMBIO DE ACTIVIDAD


    Si mantenerte haciendo lo mismo es un error. Cambiar muy rápido también lo es. Estos errores son muy típicos y se producen sin que uno se dé cuenta. Por ejemplo, la mujer produce un gran gemido al hacer un cambio de intensidad y entonces seguimos igual sin cambiar nada deseando que ella llegue al orgasmo  pero no llega y seguimos igual e igual. Esto sería el caso anterior en el que sobre-estimulamos y ella al final no siente nada. 


    En este caso es al contrario. Cambiamos de actividad, ritmo e intensidad y ella no reacciona de forma favorable y como no lo hace pensamos que lo que hacemos es incorrecto y entonces paramos y hacemos otra cosa. La realidad es que hicimos lo que hicimos por demasiado poco tiempo con lo que a su cerebro no le dio tiempo a adaptarse a esa nueva sensación y no sintió nada. Para que, por ejemplo, ese ritmo funcione, su cerebro tenía que estar en 50 de excitación y si está en 40, tienes que esperar a que llegue a 50 para que tu nuevo ritmo funcione. Por eso, si te hubieses esperado un poco más, lo que estabas haciendo habría funcionado. 


    Pero claro, tampoco puedes esperar continuamente, por eso lo ideal es esperar unos 30 segundos no más. Pero no puedes pretender cambiar todo el rato de actividad. Has de relajarte y tomarte tu tiempo. No puedes cada 30 segundos estimularle una zona de su cuerpo. 

  


  
    CENTRARTE EN UN SOLO PUNTO 


    Este error está relacionado con lo anterior. No somos robots. No es algo así como 30 segundos en un lugar y si no funciona, entonces me paso a otro lugar. No. Es más bien un fluir de estimulación por diferentes partes que se solapan. Es decir, si quieres pasar de estimularla el clítoris a estimular la vagina, no pasas de estimularla siempre el clítoris a estimularla la vagina, sino que estimulas el clítoris y antes de alcanzar la sobre-estimulación pasas a tocarle la vagina solo. Entonces vuelves al clítoris y aumentas un escalón y luego lo disminuyes y luego acaricias los labios de su vagina, y luego vas a su vagina y le metes los dedos etc… Como ves, esto es mucho más placentero y divertido que pasar del punto A al punto B y olvidarte por completo del A. De este modo tú disfrutaras mucho más de lo que haces porque es más como un masaje global donde vas solapando estímulos y donde vas subiendo y bajando de escalones en diferentes partes además de que vas generando anticipación y deseo. 


    Por eso no has de céntrate en un solo punto nunca sino solapar. De este modo el cambio de actividad no es tan brusco y siempre puedes tantear y ver en que escalón estas en que parte del cuerpo etc… 

  


  
    PARARSE ANTES DE TIEMPO PORQUE CREES QUE NO FUNCIONA


    Cuando estimulas a la mujer para llegar al orgasmo  se puede hacer eterno para ti. Tu puedes pensar que llevas estimulándola mucho tiempo y a lo mejor solo han pasado 30 segundos o 50 segundos y ella necesita como 60 segundos para coger el ritmo a la actividad y otros 30 de incremento de intensidad y de ritmo antes de empezar a gemir para llegar al orgasmo. Entonces si ella empieza a gemir con más fuerza es que va a llegar al orgasmo,  pero no ahora. Si no en tal vez un minuto. Pero como el orgasmo  no llega, a veces crees que lo estás haciendo mal y paras. O aumentas demasiado la intensidad y no puedes aguantarla por 60 segundos más y entonces lo que pasa es que te cansas y paras cuando ella estaba ya preparara para el orgasmo  y tal vez alcance un pequeño clímax. 


    Para evitar esto lo mejor es ir aumentando de forma gradual la intensidad y ver como responde pero apenas aumentarla y así poder mantenerla de forma constante por más tiempo 

  


  
    PARARSE ANTES DE TIEMPO PORQUE CONTIGO FUNCIONA


    Este es un error muy común entre los hombres y es parar antes de que ella llegue al orgasmo. El hombre hace esto porque cuando él para antes de llegar al orgasmo,  la sensación se queda acumulada ahí, y entonces al continuar, el hombre continúa desde la misma posición y es algo placentero. Esto es así porque el hombre puede estar en 95 y al parar baja a 90. Pero la mujer al estar en 95 y parar baja a 75. Además el orgasmo  en la mujer tarda más en formarse. En el hombre el orgasmo  se crea con más rapidez. En la mujer, ella puede decir que va a tener un orgasmo  pero este puede todavía tardar 60 segundos en producirse. Esto es así porque en ellas la sensación tarda en generarse más, por eso cuando paras de golpe, tarda tiempo de nuevo en generarse esa sensación. 


    Por eso nunca has de parar el ritmo y la intensidad si ella está empezando a gemir con intensidad. Si ella está cerca del orgasmo  has de seguir como estas ahora sin cambiar nada. Cambiar implicaría una nueva adaptación y no hay necesidad de subir ningún escalón si ella ya está sintiendo que va a tener un orgasmo. Y esto se une con el siguiente error. 

  


  
    AUMENTAR DEMASIADO RÁPIDO LA INTENSIDAD


    Una de las razones por las cuales las mujeres no tienen un intenso orgasmo  con los hombres y tan solo un pequeño clímax es que este aumenta la intensidad demasiado al final. Eso lo que hace es que se aumente un escalón más y la mujer tenga un pequeño orgasmo clímax pero para nada eso tiene que ver con lo que se estaba gestando en su interior y tu acabas de fastidiar. 


    El orgasmo  se genera de forma lenta en su interior. Ya se ha dicho que puede tardar 60 segundos en emerger el orgasmo  desde el momento que dice que lo va a tener y gime con intensidad hasta el momento en el cual lo tiene realmente. Por eso no has de aumentar la intensidad porque al aumentarla aceleras el proceso y haces que su orgasmo  sea menor. El ir más lento hace que el orgasmo  se genere lentamente y por lo tanto que su orgasmo  sea más intenso. 


    Lo importante es no ir tan lento como para que no se produzca nada y no ir tan rápido como para que lo que se produzca sea un clímax pequeño en vez de un buen orgasmo  intenso. 

  


  
    ZONAS ERÓGENAS


    El error en las zonas erógenas es simple. Las zonas erógenas se trataran en el futuro con más detalle. Aquí lo que cabe decir es que solo nos centramos en ellas de una forma muy previsible. Labios, cuello, pechos, vagina. Se lo han hecho tantas veces, es tan esperable, que hacerlo tú la hará salir del momento porque sabe lo que va a pasar y si sabe lo que va a pasar, entonces pierde el interés. Por eso has de intentar sorprender para hacer que su cerebro este siempre centrado en las sensaciones que siente. 


    Otro error es ir demasiado rápido o pronto sobre cada zona erógena. Pero esto es algo que se discutirá más adelante. 

  


  
    SOLO HAY UNA FORMA DE APRENDER


    La mayoría de errores se han centrado en el cerebro, la sobre-estimulación y la adaptación así como otros debidos a como funciona el cerebro y como has de actuar frente al orgasmo. Son los errores más importantes ya que no hay nada peor que producirla un pequeño clímax cuando está acercándose a un gran orgasmo  o parar en seco cuando va a tener un orgasmo. Esos pequeños detalles pueden marcar la diferencia entre una noche inolvidable o que seas un chico más del cual se va a olvidar. 


    Dicho esto existen todavía un error relacionado con como ha de ser tu relación respecto al sexo y que si cometes, seguramente impedirá que evoluciones en el sexo como has de hacerlo. Por eso se podría decir que este es el error más importante que has de evitar, ya que si lo evita, todo lo demás vendrá solo. 


    El mayor problema de porque el mundo no está lleno de grandes amantes es por la falta de curiosidad y de practica que profesan los hombres. Van a lo que les funciona y van a por el placer inmediato. No se esperan a llegar al punto de no retorno por tres veces. No experimentan que es una noche en la que estén varias horas sin eyacular y llenos de deseo sobre su pareja y no prueban a explorar los órganos sexuales de su pareja, y van a por el orgasmo  fácil y conocido sin ir más allá. 


    Una de las razones por las cuales pasa esto, aparte de que los hombres son impacientes es que tienen miedo a arriesgar. ¿Para que probar a estimular el punto D si se puede simplemente estimular el clítoris?


    Otro motivo es que no dirigimos lo suficiente y que cuando probamos algo nuevo, la mujer impaciente va a querer que hagamos otra cosa. Es decir, tú la estimulas el punto D y entonces te dirá que la penetres o que la chupes o empezara a chuparte ella a ti y no dirás nada, te dejaras llevar. Esta falta de determinación es el error que hace, además, que muchos hombres no progresen en el sexo como podrían hacerlo. 


    Lo que has de hacer, por tanto, es tener sexo cada vez como si fuese la última. Has de intentar mejorar siempre, has de dar el máximo siempre, has de intentar sacar lo máximo de tu pareja siempre. No importa que no vayas a volver a verla, o que te caiga mal o que sea tu novia y entonces la tengas cada noche; no. Siempre, siempre has de dar el máximo y siempre has de probar a tener sexo fuera del confort. 


    El sexo dentro del confort es hacer lo conocido y probar a hacer algo que no has hecho hasta ahora es lo desconocido. Pero el mundo del placer y del sexo ofrece mucho más de lo que crees, por eso no has de contentarte y has de seguir probando cosas y yendo más allá. Cuando tengas dominado todo, siempre podrás hacer nuevas cosas. Siempre podrás hacer que tenga un orgasmo  anal, de clítoris y de punto G y punto D a la vez, por ejemplo. Siempre se puede avanzar y siempre se pueden probar cosas nuevas. El problema es que no las probamos, porque, como se ha dicho, preferimos no arriesgar, por eso has de arriesgar. Es muy importante que lo hagas. Es la clave de todo. Es importante que lo hagas con determinación, sin dudar, sin mostrar inseguridad como se ha nombrado anteriormente. Es importante que parezca que sabes lo que estás haciendo para que la chica se deje llevar contigo y es importante que pruebes todo sin miedo a fracasar. Mejor fracasar intentando un orgasmo  en el punto D que triunfar dándole un orgasmo  en el clítoris. Sobre todo, si has quedado más veces con esa chica. Date cuenta que fracasar nunca lo haces, que aunque falles realmente estas aprendiendo y ese aprendizaje te permite que la próxima vez te salga mejor. Por lo tanto, realmente no fallas si no consigues el orgasmo  en el punto D o G o lo que sea, sino que aprendes como no ha de hacerse. Así, la próxima vez estarás más cerca de conseguirlo. Pero si siempre haces lo mismo, al final no hay mejora, ni evolución ni nada y tener evolución es lo más importante de todo. 

  


  
    
DÍA 5 PRELIMINARES 


    


    


    

  


  
    
Llega el momento de aplicar todo lo que se ha aprendido hasta ahora porque llegan los preliminares y con ellos llega la acción. Sabiendo los errores que has de evitar, como funciona su cerebro y como tiene que ser tu actitud durante el sexo, todo es mucho más sencillo. 


    Los preliminares son más importantes de lo que crees porque son la base, son los cimientos sobre los que se construye todo lo demás. Ella aprende a confiar en ti en los preliminares. Ella comienza a dejarse llevar y es en los preliminares donde puedes empezar a ver si ella tiene bloqueos mentales o no. 


    Dicho estoy hay preliminares y preliminares. Es decir, seguramente sepas que tienes que besarla, besar su cuello, besar sus pechos, besar sus ingles etc…. Pero no es tan importante lo que se hace sino como se hace y aquí se te mostrara el beso que te distinguirá del 99% del resto de tíos que ha besado o la forma de tocarla que te distinguirá del resto de tíos también. Además se te mostrara que subcomunicas con cada cosa que haces y muchas cosas más. 

  


  
    EL PRELIMINAR MÁS IMPORTANTE


    Cuando uno entiende los preliminares entiende que es algo físico. Y sí, es cierto que lo es. Sin embargo, existe un preliminar más importante que besarle, o que saber acariciar o que saber cómo funciona su cerebro y no es para nada físico. 


    El preliminar más importante que has de usar siempre, ya sea con una pareja nueva o con tu pareja usual o casual es hablar con ella y escucharla.  Esto es tan importante que se merecería incluso un día aparte. Las implicaciones y transcendencia de hablar con ella son tan grandes que pueden marcar la diferencia entre una noche de sexo más o sin orgasmos a que te recuerde como el hombre que la supo llevar hasta donde nunca antes pensó que pudo haber llegado. 


    Pero ¿Por qué esto es así? Muy sencillo. Para que ella este realmente enfocada en el sexo debe de pasar por un proceso en el cual su mente olvida o deja de lado todos los problemas, cargas, dudas y estrés que le han sucedido durante el día. Sin esto, ella no podrá estar presente en el momento por completo. Repasar todo eso que ella tiene en su cabeza y escucharla es por lo tanto importantísimo. 


    En el caso de ser una nueva pareja, puede que incluso sea lo más importante del mundo. Los hombres nos sentimos tan afortunados cuando una mujer viene a nuestra casa y se sienta en nuestro sofá, después de una noche de besos, que sentimos que no podemos dejar escapar la oportunidad y nos lanzamos a por ella. EL problema de hacer esto es que sí, se pondrá cachonda, tendréis sexo, pero no la habrás dado ese espacio necesario en el cual el ve que realmente no la necesitas. En el que ve que disfrutas de su compañía y no estás desesperado por apuntarte un tanto. Ella entonces siente que has estado más veces ahí, y es entonces cuando empieza a confiar más en ti. Sabe que la vas a dar espacio, que no eres un lanzado, que no eres un necesitado, que la vas a escuchar y esto es lo que le da esa sensación de seguridad que le permite desinhibirse contigo y dejarse llevar por completo para hacer realidad sus fantasías contigo. Es como si siéntese: “Este hombre que me escucha, este hombre que se le ve relajado, con este sí que puedo mostrarme mi lado más sexual” Porque toda mujer tiene un momento de duda, un momento en el cual ella tiene de bajar la guardia para pasar a un estado de intensidad sexual y para protegerse esa guardia está activa, encendida, casi de forma instintiva. Pero si siente que puede bajarla, aunque no quiera, si algo siente con ese beso o esa palabra que le hace dejarse llevar, entonces pasara esa barrera. Una vez pasada esa barrera el sexo y la capacidad de sentir estará en otro nivel. Pero ella todavía tendrá otras corazas para protegerse. Tú, como buen amante y usando este manual lo que harás será invitarla a que ella decida dejarlas todas de lado contigo. 


    Esto es algo que no puedes fingir o manipular. Al igual que alguien no puede fingir que no pasa nada si saltas desde un puente a un rio que esta 10 metros más abajo, porque notaras incongruencias en su comportamiento que  te harán dudar de si realmente es seguro o no, ellas también notaran incongruencias en ti. Por eso, realmente has de escucharlas, realmente has de darles ese espacio. No para conseguir luego que ella deje de lado sus escudos o corazas y confié en t, sino porque realmente sientes interés por ella. A medida que avances con los días y el progreso te darás cuenta de que, el hecho de que esa mujer se encuentre contigo es un regalo para ella. No es una cuestión de ego el que le des orgasmos increíbles. Es una cuestión de que esa mujer tenía en su interior una capacidad inimaginable para sentir un increíble placer pero ella nunca supo que existía. Es como si vieses un niño que cree que no puede correr y tú le muestras que si puede hacerlo y esto produce una gran satisfacción. El hacerle ver lo que había dentro de ella, el ayudarle a que ella lo descubra no tiene palabras. Y algunas lloraran, o se sentirán totalmente desconcertadas y tu tendrás que estar ahí para compartir con ellas ese momento de felicidad que sienten. Pero esto, el qué hacer después se tratara al final. Vamos poco a poco. De momento quédate con la idea de escucharles de verdad, de hacer que se relajen contigo, de hacer que os sintáis el uno más cercano al otro. 


    Tengo que decir que a veces esto no pasa. Ella no es muy habladora o quiere pasar a la acción directamente. No pasa nada, entonces hazlo. Pero siempre ofrécela esa oportunidad de hablar y de escucharle. Si habla es porque tenía cosas en la cabeza, cosas que tiene que sacar antes de poder focalizarse en disfrutar del sexo de forma plena contigo. 

  


  
    ANTICIPACIÓN


    Comenzar hablando de los preliminares es hablar de la anticipación. Es decir, ella tiene que desear que hagas lo que quieres hacer antes de hacerlo. Ella tiene que imaginárselo, esperarlo y morirse de ganas de que lo hagas y así con todo lo que hagas en los preliminares y en el sexo en general. Esa anticipación lo que hace es que su cerebro ya esté preparado para lo que tu vayas a hacer con lo que será más fácil que lo hagas y su respuesta y placer serán mayores. Si avanzas muy rápido y la besas rápido en los labios y luego en el cuello y la quitas la camisa y ella no está igual de encendida que tú, ella se sentirá agobiada y te dirá que pares. Por ello, lo que harás es darla tiempo para que ella desee que hagas un movimiento antes de que lo hagas. Esto se buscara con cada movimiento que hagas y se describirá con detalle con cada zona erógena como ejemplo. 


    Generar anticipación es apenas rozarla con los labios el cuello para que ella desee que la beses el cuello de una vez por todas, por ejemplo.


    Cuando generas anticipación su mente está por delante de tus actos y cuando los haces su efecto es mayor. Pero si tus actos van más rápido que su mente lo que sucede es que ella tiene que continuamente adaptarse a lo que haces, con lo que no le da tiempo a reaccionar y a disfrutar. La besas el cuello y de repente le quitas la camiseta y a ella no le da tiempo a centrarse en sentir que la estás besando en el cuello. Ahora bien, si la besas en el cuello y empiezas a jugar con que le quitas la camiseta, ella deseara que lo hagas porque en su mente ya ha sucedido. 


    Es importante recalcar que la sorpresa es buena a veces. Es bueno que de repente se vea sin camiseta, pero esto solo ha de usarse un par de veces, ya que lo que sucede es que ella se acostumbra a anticipar, anticipar, anticipar y de repente lo que tiene que hacer es adaptarse. Este cambio entre anticipar y adaptarse es lo que la mantiene enganchada al momento y las sensaciones. Al final si todo es anticipar lo que sucede es que todo se vuelve previsible y entonces ella pierde el interés, por eso es bueno intercalar alguna sorpresa y cambio repentino para obligarla a adaptarse. Esto en general lo que quiere decir es que no cambiamos siempre de escalón de la misma forma y con la misma intensidad. Ósea, la relación sexual y los preliminares no son planos en el sentido de que siempre mantienen el mismo ritmo o incremento de excitación sino que a veces será más pausado y otras más acelerado. A veces la besas de forma apasionada y de repente te paras delante de sus labios y apenas los rozas.  

  


  
    IMPLICACIÓN


    No queremos que ella se aburra durante los preliminares así que buscaremos engancharla a lo que sucede para evitar así que se salga del momento. Esto además aumenta la conexión entre ambos ya que no eres tú besando un pezón y ella esperando sino que existe una comunicación entre ambos. 


    Como comunicarte con ella se tratara más adelante. Solo decir de momento que lo que buscaras serán respuestas Si o no. Con lo que tus preguntas serán simples. 


    Por ejemplo puedes besar o lamer su pecho bordeando el pezón y decirle: “¿Quieres que te chupe el pezón verdad?” Esta frase se puede hacer con mayor o menor dominancia. La dominancia es un tema controvertido debido a que se confunde con el machismo y el control sobre la mujer. La dominancia se trata con sumo detalle en el futuro. Sin embargo, cabe decir  por el momento que dominancia no quiere decir superioridad o humillación y no tiene nada que ver con el machismo. El que da placer es el que domina al otro. Si la mujer masturba al hombre ella controla su placer. Si la mujer monta al hombre, ella controla el movimiento. Si la mujer le hace una mamada al hombre depende de la posición la mujer domina al hombre. Si el hombre está tumbado, la mujer domina al hombre. Si el hombre está de rodillas y mueve la cabeza de la mujer, él la controla a ella. Pero lo mismo sucede cuando el hombre le come la vagina a la mujer. Si ella está tumbada con las piernas abiertas el controla. Pero si ella le monta, y se mueve encima de su cara, entonces ella controla. Y si ella está de pie y controla la cabeza del hombre entonces ella también controla al hombre. 


    En cualquier caso la dominancia no implica sometimiento porque al final es la mujer quien decide que el hombre tenga el control con lo que es ella quien tiene el control y se lo da a él. 


    Para generar implicación también puedes decir: “No creas que me he olvidado del otro pecho” “Déjame que te vea” “Te voy a lamer entera” “Cuando termine de besarte el cuello te besare los pezones. ¿Quieres que te bese los pezones?” 


    Dicho esto, todas esas frases lo que buscan es que ella se implique en las sensaciones que siente. Otro modo de mantenerla implicada y en el momento es mostrar un gran deseo y gemir mientras se hacen los preliminares e ir cambiando la velocidad y variando entre anticipación y sorpresa como se ha descrito anteriormente. 

  


  
    5 VECES MÁS DESPACIO DE LO QUE CREES


    En general como regla, los preliminares han de durar 5 veces más de lo que piensas y has de ir cinco veces más despacio. A las mujeres las encantan los preliminares porque hacen que disfrute más del sexo y porque ellas se sienten deseadas por ti que eres tan atento y te centras en cada parte de su cuerpo. Así, puedes lamerle el cuello por varios minutos y disfrutar de ello. Si cambias la intensidad y el ritmo y lo solapas con otra zona erógena, no tiene por qué alcanzar el punto de sobre-estimulación. Para justificar el tiempo que estas en su cuello, o en cualquier parte dirás: “Me encanta lamerte el… “Así harás que se sienta deseada y no harás que se sienta incomoda ya que ella sabe que disfrutas con lo que haces, con lo que podrá relajarse y dejar de tener que preocuparse por tener el control o preocuparse por sentirse incomoda ya que tú le das placer a ella, pero ella no te lo da a ti. 


    Los preliminares han de ser un fin en sí mismo. Ella está acostumbrada a que los hombres la besen aquí o allá para que ella se ponga cachonda, lubrique y él pueda meter su pene en su vagina y tener sexo con ella. Tú no harás eso. Tú te centraras en cada parte de su cuerpo, tú disfrutaras de los preliminares, de lamer su cuerpo y entonces, al ver que disfrutas de su cuerpo es cuando ella se dejara llevar porque vera que tú eres diferente y que no buscas solamente la penetración fácil. Tú buscas algo más y ella estará encantada de mostrarte lo que puede darte. 

  


  
    COMO BESARLA PARA VOLVERLA LOCA


    Todo empieza por un beso. El primer beso lo dice todo. Sobre todo ese beso que ya os dais en tu casa o en la suya. Ese primer beso que se supone que es un preliminar para el sexo. Ese beso que se da a poca distancia del dormitorio o en el mismo dormitorio. 


    Su confianza en ti empieza en ese beso. Si besas con una efusividad mayor que la que ella espera, ella se sentirá abrumada, se sentirá invadida, no se sentirá excitada y vera, o que esta con un mal amante, o preferirá no haber estado contigo. Esto es exagerar y un caso extremo. Es decir, si te besas con ella cerca de la cama, aunque lo hagas mal, ella se pondrá cachonda, pero si lo haces mal, ya le estas subcomunicando a ella como vas a ser en la cama porque ha habido otras que la han besado así antes. Besar rápido, es hacer preliminares rápido, y es meter tu pene en su vagina rápido y es, por lo tanto, tener un sexo rápido. 


    Por eso lo que tú harás será besar lento. Lo que harás será usar la anticipación para que ella quiera más de ti. Ella ha de querer más de ti a lo largo de toda la noche de sexo. Ella ha de desear todo movimiento que hagas y eso empieza con el primer beso. Ahora bien, no solo vale con besar lento, lo que tienes que hacer va más allá de esto. Lo que tú harás será poner tus labios cerca de los suyos y echarle el aire de tu boca en la suya sin apenas besarla y luego la besaras de forma muy lenta, tocando tu lengua sobre sus labios apenas. Si ella está conectada con su cuerpo de la forma adecuada, en este momento ella tendrá que empezar a gemir. 


    Has de recordar que tu lengua este húmeda por tu saliva, ya que una lengua rugosa y seca no es nada excitante. Además tu lengua húmeda estará caliente y más suave y será mucho mejor besarte. 


    Llegado este punto puedes besarla de forma vigorosa y fuerte haciendo un cambio de ritmo muy grande para excitarla de forma inesperada antes de bajar la velocidad de nuevo y terminar por separarte. Juegas subiendo y bajando de escalón. La idea es que ella acabe buscando tus labios, que ella acabe acercándose a ti para que la sigas besando. 


    Con este beso, bueno y con todo lo dicho hasta ahora te distinguirás del 99% de los chicos que se ha encontrado así. Un beso así puede ya de por si marcarla. Un beso así puede que haga que hable de ti a sus amigas o que quiera volver a verte, o que al menos, te recuerde siempre. 


    Dicho esto es muy importante que ella se quede con ganas de más. Es decir, eres tú quien ha de finalizar el beso. Esto es crucial. Si ella finaliza el beso o si tú nunca lo haces, puedes caer en la sobre-estimulación y ella puede también agobiarse o no excitarse igual. Ten en cuenta que ese beso se da en los primeros momentos antes del sexo. Si tu besas sin parar lo que muestras es necesidad, exceso de nerviosismo, demasiada excitación demasiado pronto y ella ya ha pasado por ahí muchas veces y al final esos fueron tíos con los que no sintió nada. Pero si tú paras, ella pasa a buscarte. Ella pasa a tener espacio para actuar, para buscar más de ti, para desearte, para seducirte de tal modo que cuando le vuelvas a dar un beso el impacto será mayor. Así cuando te busca, cuando desea que la beses, la puedes dar un beso con mucha mayor intensidad. ¿El motivo? Muy simple: Si tu generas anticipación, si ella desea que algo suceda, si ella lo espera lo que sucede es que su cerebro está preparado para recibir la sensación que tú quieras transmitirle, con lo que si lo que haces es darle un beso con gran intensidad, si, le sorprenderá, pero como estaba deseando ser besada también le gustara. Dicho esto, cuanto mayor es el salto de escalón, menor es el tiempo que has de estar en él. Es decir, la besas lento, te separas, ella te busca, entonces la das un beso de dos segundos don intensidad y vuelves a separarte por ejemplo. 

  


  
    COMO ACARICIAR


    Cuando estés besándola de este modo solo hay varias cosas que puedes hacer. Retirarla el pelo, abrazarla fuerte cuando la beses con intensidad, o agarrarla del pelo de forma suave. Todo esto puede que se lo hayan hecho antes y tú tienes que hacerlo en este momento también. Pero lo que seguramente no la habrán hecho es lo que la harás tú. 


    Tú harás presión con tus dedos sobre sus hombros, y en la parte alta de su espalada. La idea es hacer algo de presión con los dedos de tu mano sobre la zona en la que toques. Para que te hagas una idea, esta presión debería hundir su piel unos milímetros, no más. Practica haciendo presión en la espalda de una amiga y deja que te la hagan a ti para saber a lo que me refiero. 


    Este pequeño detalle, este movimiento hará que confié en ti plenamente y que se deje llevar durante el acto sexual. Primero porque seguramente nadie le ha hecho eso y segundo porque si eres capaz de producirle ese placer con las manos allí, que serás capaz de hacer en todo su cuerpo. Lo que generas es anticipación y que confié en ti cuando la penetres con los dedos por ejemplo. 

  


  
    LA SUBCOMUNICACION DE TUS ACCIONES


    Aunque esto es algo que se ha dicho implícitamente a lo largo de todo el apartado de preliminares, es importante hacer un apartado aparte al respecto para remarcar su importancia. 


    Con los preliminares ella te tantea y ve de que pata cojeas. Ve lo experto que eres o la inexperiencia que tienes. Te compara con sus experiencias pasadas y te encasilla. Si haces lo anterior te desmarcas de todo lo que se ha encontrado hasta ahora, o como poco, la sorprenderás con lo que ella, lo único que podrá hacer es dejarse llevar y disfrutar. 


    Al ir despacio, no solo la muestras que sabes lo que haces, y que generas anticipación sino que le muestras que puede confiar en ti, porque tú te centras en escuchar su cuerpo. 


    Dicho esto, es importante que te des cuenta de que no solamente vas despacio. Si solo vas despacio puedes mostrar inseguridad, puedes mostrar miedo de dar pasos y ella puede adaptarse a ese ritmo y entonces dejar de sentir la anticipación. Por eso tú vas despacio sí, pero a veces vas rápido. Es decir haces cambios de ritmo, subes y bajas escalones y solapas zonas erógenas. Por ejemplo puedes subir lentamente los escalones en una zona erógena y al cambiar a otra empezar de forma muy intensa. Ósea, puedes besarla el cuello lentamente, rozando apenas tus labios con su cuello al principio mientras la tocas un pecho y después de forma repentina pasar a lamer con intensidad un pezón suyo. 


    Por ejemplo, al besarla lentamente generas anticipación y al besarla después de forma intensa unido a un abrazo fuerte, lo que generas es deseo ya que transmites que no has podido tener el control de la situación y no has podido seguir besándola lentamente con lo que has tenido que besarla con mayor intensidad. Sucede algo interesante al respecto. Como se ha dicho anteriormente, cuando generas esa anticipación al besar despacio, ella desea que la beses más, entonces al besarla más ella está receptiva, lo espera y le gusta pero para su sorpresa la besas más de lo que ella pensaba, pero también lo acepta porque estaba receptiva a tu movimiento. Este es el modo en el que se escala con todo, al subir de peldaño y bajar se genera anticipación en volver a subir, pero entonces se sube un peldaño más del esperado, pero este peldaño también es aceptado porque ella está receptiva a que tu subas la intensidad. 

  


  
    LOS PRELIMINARES DURAN TODO EL DÍA 


    Un componente muy importante del sexo es que la mujer se sienta deseada y si lo único que haces es darle atención al ir a la cama, no se sentirá deseada y como consecuencia no se sentirá receptiva a tener sexo contigo. 


    El sexo ha de ser algo ha de ser algo sorpréndete y excitante para ella. La primera vez que ella estuvo contigo, ella debió de sentir como cierta suerte de que tú quisieses acostarte con ella. Esto es lo que hace que cada beso que le des, no sea un simple beso. Que cada caricia o complemento, no sean una simple caricia y complemento y en última instancia que tener sexo contigo, no sea simplemente tener sexo. 


    Ella ha de sentir que para ti el sexo no es algo que haces porque tienes suerte o algo monótono. Ella ha de sentir que para ti el sexo con ella significa algo más, que adoras su cuerpo y que lo echas de menos cada minuto del día. Esto genera expectación para cuando os volváis a ver. 


    Durante el día ella ha de tener fantasías y pensamientos contigo. Los pensamientos y fantasías siempre son mejores que la realidad. Lo que sucede cuando fantaseamos es que cuando sucede en la realidad, debido a que ya lo hemos imaginado previamente, el impacto de la realidad es mayor. Ósea, si ella piensa que la vas a besar con pasión nada más verla después del trabajo y la escribes que estas deseando besarla, y ella fantasea con ese beso, lo que sucederá es que ese beso tendrá un mayor impacto cuando se produzca en la realidad. Todo ese imaginar y toda esa expectación hace que ese beso sea más que un simple beso. Y sobre todo muy diferente a un beso que se da, tras haber estado todo el día pensando en otras cosas o que se da, mientras se piensan en otras cosas. El resultado es que vemos que las parejas al inicio se besan con pasión nada más verse y al pasar el tiempo ni siquiera lo hacen. Pero ese primer beso, ese primer anhelo de volver a veros es lo que hace que la llama se mantenga y para que esto sea así, uno tiene que fantasear con ese beso y con lo que vendrá después, para lo cual uno tiene que mantener los preliminares durante todo el día. 


    En cuanto el sexo se convierte en algo dado, en algo que pasa cada noche en la cama después de ver el telediario, la pasión se desvanece, la excitación se desvanece y sin ellos uno no podrá darle múltiples orgasmo a su pareja. El sexo se convierte en masturbación compartida y liberación de estrés y al final, debido al cansancio, termina por no hacerse, con lo que la pasión y la atracción sexual por nuestra pareja se desvanecen. 


    A veces los preliminares serán más sutiles y otras veces no lo serán tanto. Por ejemplo un día se puede decir: “Llevo toda la mañana pensando en besarte” y otro día: “En la reunión de esta mañana no he entendido nada porque solo pensaba en lo que voy a hacerte nada más llegar a casa” “Deberías poner tu mano en mis pantalones ahora mismo para que veas lo que pasa cuando pienso en lo bien que sabes” etc…


    El problema de solo ser cariñoso con ella justo antes de ir a la cama o de dar por hecho de que vais a tener sexo cuando vayáis a la cama sin haberle dado nada de atención durante el día es que ella no se sentirá del todo excitada y por lo tanto, cuando tengas sexo, solo serás tú el que disfrute, solo serás tú el que se corra y ella se sentirá como usada por ti sin que le des ningún tipo de placer y de atención. 


    El poder de los preliminares durante todo el día es que generan en ella expectación, porque realmente ella no estará segura de si vas a estar tan cachondo al llegar a casa. Ella no sabe si va a ser cierto que vais a tener una tarde de pasión y puesto que ella ha fantaseado con ello, cuando se produce, ella siente que ha recibido como un premio. Tú eres quien ha instaurado esa fantasía en ella, pero ella no está segura de sí se hará realidad, pero entonces tú la besas en el sofá, o nada más verla y entonces sabe que es verdad, sabe que realmente la deseas y que la echabas de menos y eso hace que entonces ella se sienta como la primera vez que os besasteis. Ella se siente afortunada por ello y lo valora. 


    Puede parecer una contradicción porque has de desearla, ella ha de sentir que la deseas, sin embargo ella no ha de sentir que la deseas para satisfacerte a ti mismo. Ósea, no todo vale. No la deseas porque es una mujer y porque te permite tener sexo con ella. No te sientes afortunado por tener sexo con ella por el mero hecho de tener sexo. Lo que sientes es un deseo hacia ella por quien es ella. Tu deseo no es algo que este constantemente ahí, por eso, cuando se lo muestras tiene un impacto. Es decir, si todos los días le escribes que estas cachondo, entonces no importa que ella se sienta fea, no importa que te trate mal, no importa que no se cuide para llamar la atención porque tú siempre estas cachondo. Esto al final quiere decir que no la valoras, que realmente ella te da igual, que es ella, pero podría ser cualquier otra porque tú siempre estas cachondo y te sientes afortunado por poder tener sexo con alguien. Si ella percibe esto, aunque no lo entienda, ella notara una falta de interés sexual hacia ti. Por eso es importante que esos preliminares sean diferentes, cambien con un día y el siguiente y que a veces incluso no los haya. Esto, que puede parecer complejo a priori no lo es en absoluto si te centras en lo que quieres tú, en vez de en lo que puede querer ella. Es decir, hoy la escribes que estas cachondo porque te apetece. Mañana la mandas una foto sugerente desde el cuarto de baño del trabajo o la pides que te mande una y al día siguiente lo mismo no la dices nada porque estas ocupado en el trabajo. Es decir, no tienes que estar planteándote continuamente que escribir para que los preliminares sean diferentes de un día a otro etc. Ha de salir como surja, de forma natural. Un día saldrá de un modo, otro de otro. Lo único que has de tener en cuenta es que casi siempre tiene que haber algo, una llama, una expectación, una intriga para que ella sienta que la aprecias y la deseas como mujer siendo tú un hombre. La deseas, durante todas las horas del día. 

  


  
    ZONAS ERÓGENAS Y COMO ESTIMULARLAS


    Realmente todo su cuerpo es una zona erógena, aunque esto parezca un tópico. Pero si quieres una regla general, toda zona que no está en contacto con el entorno es erógena. Es decir, la parte exterior del brazo no es erógena, pero por el contrario, la parte interior si lo es; especialmente el antebrazo. 


    En general puedes hacer 4 cosas sobre la zona erógena con tu boca que son: Morder, lamer, besar, chupar. Y 3 cosas con tus manos: Masajear, acariciar, estirar. A la hora de masajear, puedes usar la palma de tu mano y amasar o puedes hacer presión con tus dedos. 


    Las zonas erógenas son: Cuello, nuca, oreja, parpado, labio superior, lengua, labio inferior, hombros, cintura, espalda, parte final de la espalda, antebrazo, parte interior del brazo, cintura, laterales del vientre, pechos, pezones, interior de las nalgas, labios de la vagina, cabeza del clítoris, contorno del ano, ano, parte entre el ano y la vagina. 


    Por ultimo existen diferentes formas de estimular cada zona y además cada una subcomunica un tipo de energía. Por ejemplo, es diferente dar pequeños besos sobre el interior de su brazo hasta el antebrazo, a lamérselo entero como loco. El primer caso indica que vas a deleitarte con su cuerpo poco a poco y vais a hacer el amor lentamente. El segundo indica que vais a tener sexo desenfrenado. En este sentido lo que importa es la intensidad y la entrega sobre esa zona erógena en concreto. 


    No tiene sentido que se trate cada zona erógena en particular y se describa que se puede hacer sobre ella, ya que solo llenaría el libro de paja. Lo que has de tener en cuenta es combinar el cambio de actividad, generar anticipación, no caer en la sobre-estimulación y hacer que ella este centrada en el momento cuando estimules cualquier zona erógena. Para saber si ella está en el momento o no cuando las estimules, tendrás que sentir su reacción, es decir si se estremece o no, si reacciona a los cambios de intensidad o no. Una mujer que sabe disfrutar del sexo cerrara los ojos y se centrara en cada sensación que la ofrezcas mientras que una mujer inexperta que este nerviosa puede que piense en la lista de la compra mientras aplicas exactamente la misma estimulación. Por eso el tipo de estimulación no importa, lo que importa es que el cerebro de la mujer se centre en esa estimulación y como tú eres un gran amante, no importara que la mujer no sepa centrarse en las sensaciones de su cuerpo, ya que tu detectaras cuando sucede eso y actuaras en consecuencia, guiándola y enseñándola a centrarse en disfrutar de su cuerpo. Para esto último es fundamental la comunicación verbal con la chica. El lenguaje obsceno, en mayor o menor grado, hará que la mujer se centre en lo que le estás haciendo. Una vez que ella está centrada en lo que haces, ella aprende a centrarse en lo que haces con lo que cuando la estimules para llegar al orgasmo  o la penetres, ella podrá sentir todo tu pene dentro de ella y llegar al orgasmo  con una gran facilidad. Por eso son tan importantes los preliminares al permitirle a ella aprender a disfrutar de las sensaciones que siente. 


    El problema que puede suceder durante los preliminares es que la estés besando la tripa o chupándosela y ella se pregunte: ¿Por qué hace eso? ¿Va a seguir haciéndolo? Etc… Esto sucede cuando tú no transmites ninguna emoción al chuparle la tripa. Ósea, no se trata de chuparle la tripa porque eres original y nadie lo hace o porque quieres generar anticipación antes de chuparla la vagina. No es algo de manual, es algo que deseas hacer. Y para que ella sepa que lo deseas hacer, podrás gemir y podrás decir que te encanta su barriga, que es muy sexy y que te encanta lamerla. Para generar anticipación puedes decir: “¿pero a ti te gustaría que chupase otra cosa a que si? De este modo generas anticipación y ella empieza a pensar en que la vas a chupar su vagina. 


    Dicho esto, existen un serie de movimientos que te van a hacer que te conviertas en un pro. Como se ha dicho anteriormente tu subcomunicas tu confianza y tus conocimientos en el sexo con cada paso que das en los preliminares. Si estos son mecánicos, bruscos y ella no siente nada, lo que sucederá es que ella estará a la defensiva o nerviosa y llena de dudas cuando tengáis sexo. Y tú lo que quieres es que ella este relajada y con confianza plena en ti cuando tengáis sexo para que ella disfrute de este plenamente. Esto se empieza a lograr en los preliminares; en el primer beso y en la primera caricia. Y tú vas a distinguirte del resto de hombres desde el principio. A continuación voy a mostrarte alguna cosa que puedes hacer y nadie hace en cada zona erógena. Obviamente siempre se podrá hacer el chupar, lamer, besar, etc… pero hay ciertas cosas que hechas en el lugar adecuado en el momento adecuado tienen un efecto muy poderoso. 


    El primer beso


    Has de besarte muy muy lento con ella. Humedece tu lengua para que no sea áspera y humedece tus labios para que sean suaves como tú lengua. Bésala muy lento, seguramente nunca nadie la habrá besado así. 


    El segundo beso


    Para el segundo beso incrementa la tensión y la anticipación acercando mucho tu cara a la suya, tocándoos con la frente o las mejillas y acercando tus labios, para finalmente besaros. 


    Masaje secreto


    Esto lo llamo masaje secreto porque nadie lo hace, nadie lo conoce, pero el efecto en la chica es muy intenso, es una sorpresa. Una sorpresa que le das nada más besaros. Ella todavía no sabe con quién se está besando. Nota que eres diferente pero todavía tiene sus dudas, con este movimiento todas sus dudas se desvanecerán. 


    Lleváis un tiempo besando de forma lenta y disfrutando de vuestros besos. Entonces comienzas a acariciarla las mejillas, la recoges el pelo, os abrazáis, la acaricias la espalda y es cuando haces el movimiento secreto; en la parte superior de la espalda, a la altura de los hombros harás presión con las puntas de tus dedos, es una presión que permite hundir tu dedo solo un poco en esa zona, nada más y ella sentirá algo que seguramente no habrá sentido antes. 


    Beso con pequeña dominancia


    Cógela de la barbilla mientras la besas y así la mantienes a distancia. Siempre se tú quien finaliza antes los besos. 


    Beso con mayor dominancia


    Agárrala del pelo y échala para atrás cuando quiera besarte. Aumenta la anticipación manteniéndola muy cerca hasta que ella no pueda más, entonces dala un beso pasional y métela la lengua hasta el fondo


    Pausa de besos con lengua


    Llegado este punto os estáis besando. A veces de forma más intensa y otras más suave. En un momento coge su pelo, mantenla a distancia y con tu lengua recorre su labio superior y después el inferior. Así ella aprende a quedarse quieta mientras tú la haces lo que quieres. 


    El primer beso en el cuello


    Puedes tirar de su pelo hacia atrás para besarla el cuello de forma intensa la primera vez. También puedes generar anticipación y besarle el cuello muy despacito, apenas tocándolo antes de besarlo de forma intensa. 


    Estimulación sobre los pezones


    Los pezones puedes estimularlos chupándolos, para ello harás presión sobre ellos con los dos labios, o con un labio y la lengua. Esa presión es muy agradable y puedes acompañarla con tirar de ellos hacia arriba. También puedes morderlos con los dientes y hacer el mismo movimiento. La intensidad de cuanto estires dependerá de la reacción de la chica. 


    También puedes rodear los aros de los pezones con la lengua o los dedos. A la hora de estimular los pezones con los dedos es más placentero si los pezones están húmedos porque los has chupado antes o si los dedos están húmedos; para ello métetelos en la boca o en la boca de ella. Los pezones puedes retorcerlos usando los dedos y tirar hacia arriba. 


    Y algo que casi nadie hace y es muy placentero es hundir los pezones en los pechos. En vez de chupar y tirar hacia arriba o tirar hacia arriba con los dedos, lo que harás será presionar hacia abajo con la lengua o con un dedo y hundir el pezón en el pecho. 


    Si el tamaño de los pechos lo permite puedes juntarlos y en el centro besar ambos pezones a la vez o como poco juntarlos y besar uno y otro. 


    Para mantener a la chica centrada en el momento puedes estimular un pezón por mucho tiempo y preguntarla si quiere que le estimules el otro, así la haces más participe de lo que está sucediendo. 


    Estimula la vagina como un pro


    Cuando se pasa a estimular la vagina, la mayoría de los hombres se centran en ir directamente al clítoris y después a la propia vagina. ¿El problema? Que no existe anticipación suficiente con lo que la mujer tiene más dificultades para llegar al orgasmo  del clítoris y también el vaginal. En realidad, si existe la anticipación adecuada la mujer puede incluso llegar al orgasmo  con solo tocarle levemente el clítoris. Para ello hay muchas cosas que puedes hacer de las cuales pocos hacen y que se han de tener en cuenta aunque se trataran en mayor profundidad cuando se hable de los orgasmo en detalle. 


    Lo ideal es comenzar acariciando la parte interior de los muslos y subir por las ingles, por los lados de la vagina. También puedes acariciar la vagina, pero por encima de las bragas. Por encima de las bragas puedes presionar los labios de la vagina con 3 dedos. No es una presión con un dedo hacia abajo, sino con los dedos enteros. Esta presión la puedes hacer también sobre la abertura de la vagina con varios dedos. La idea es que ella se llene de ganas de que la metas un dedo o varios pero no lo hagas porque solo presiones, no con las puntas de los dedos, sino con todos los dedos. Los labios de la vagina también puedes estirarlos. Cógelos con el dedo gordo y otro dedo y estíralos hacia afuera o hacia arriba lentamente. 


    El culo


    En el culo hay tres cosas que se pueden hacer. Acariciarlo, agarrarlo y darle palmadas. Acariciarlo es algo que se suele hacer y también agarrarlo. Sin embargo, si te quieres convertir en pro tienes que agarrarlo con fuerza, y es ahí donde reside la diferencia; alguien con poca confianza apenas lo agarra, alguien con confianza si lo hace. Lo tienes que agarrar con la misma fuerza que haces para exprimir una naranja por ejemplo. 


    Las palmadas o azotes serán leves al principio. Se darán cuando todavía estés de pie liándote con ella o si estáis sentados en el sofá y ella está de lado. Esos primeros azotes pueden venir después de un movimiento de dominancia tipo beso en el cuello, mientras le agarras del pelo. Si esos azotes están acompañados de pequeños gemidos, podrás aumentar la intensidad o te permiten saber que la gustara que la azotes más adelante. Esto se tratara con mucho más detalle cuando se trate como escalar la energía sexual durante la actividad sexual. Eso sí, siempre recuerda que si le das un azote o palmadita en el culo, no lo haces para ver su respuesta y así saber qué es lo que tienes que hacer a continuación, si lo haces es porque quieres. Esto cambia la energía de toda la interacción y de toda la experiencia. Lo que transmite tu cuerpo mientras estáis abrazados y la das una azote porque quieres es diferente a lo que transmite si lo haces porque así vas a tener información para blablablá. De la primera manera disfrutas con lo que haces, disfrutas del momento, estas en el momento presente y esto es lo que la llevara a ella a estar en el momento presente. De la segunda manera la podrás transmitir cierta tensión, no disfrutaras y eso la podrá sacar del momento a ella también. 


    Para que lo entiendas seguramente te ha pasado a ti también, que una chica te hace una mamada de manual, como en las películas y no disfrutas, sin embargo otra la hace a su manera, pero la ves que disfruta y eso te hace gozar mucho más.


    El coxis


    Seguramente ni si quiera sepas donde está el coxis, pero estimularlo te distinguirá del 99% de los chicos con los que ha estado y te hará convertirte en un pro. 


    El coxis es un hueso que está al final de la espalda y al principio de la raja del culo. Hay mujeres cuya estimulación les puede acercar al orgasmo  debido a los nervios que pasan por la zona. Para estimularlo puedes hacer tres cosas. Puedes pasar tu mano desde la raja del culo hacia arriba acariciando la zona con mayor o menos intensidad, puedes hacer presión sobre la zona o lo mejor y que la sorprenderá seguro porque ningún hombre se lo ha hecho antes; puedes lamer la zona, desde la raja del culo hacia arriba y quedarte más tiempo en la zona del coxis. Esto lo puedes hacer si vas a hacerla un masaje en la espalda o antes de penetrarla por la espalada. 


    Abrazar fuerte


    Un abrazo fuerte, ya sea de pie, o mientras la penetras estando encima de ella puede ser muy placentero. Si estáis tumbados puedes acompañarlo con poner todo tu peso sobre ella y con penetrarla profundamente al mismo tiempo. Esta mezcla de sensaciones hará que sienta que la estas penetrando con una gran polla. Eso sí, no pongas tu peso sobre ella por solo uno o dos segundos. El placer está en la sensación de todo tu peso sobre ella por un instante. De todas formas, poner parte de tu peso la puedes mantener por más tiempo, siendo también placentera. 


    Con esto se termina el apartado de las zonas erógenas. En capítulos posteriores se tratara un ejemplo de progresión en el que se combina la estimulación de estas zonas pasando de una a otra, y en el que se unen otro tipo de conceptos. 

  


  
    
DÍA 6 COMO AVANZAR Y DIRIGIR


    


    


    

  


  
    
El problema que tienen la mayor parte de los hombres que no saben qué hacer cuando y se llenan de dudas. Y si, son capaces de hacer llevar al orgasmo  a su pareja o a la mujer con que se acuesten, pero de ahí, a ser capaces de darle múltiples orgasmos u orgasmo que duren más de 30 segundos hay una diferencia. El problema es que para llegar hasta allí, la mujer tiene que pasar una serie de barreras mentales y de ideas erróneas que la coartan su capacidad de sentir placer al limitárselo ya que creen que el límite está en lo que han conocido hasta ahora. 


    Para hacerla llegar hasta allí, hasta donde no ha llegado y experimentar ese placer que cree que su cuerpo no la permite sentir, para hacerla cumplir sus expectativas tiene que confiar en ti, en lo que haces y tiene que dejarse llevar, como se ha nombrado en numerosas ocasiones. Y tú tienes que dirigir hacia donde se dirige la actividad sexual y tienes que progresar en la intensidad. La cuestión es entonces, ¿Cómo hacerlo? 

  


  
    UN PASO HACIA ADELANTE, UNO  HACIA ATRÁS


    Todo lo que le haces a una chica para provocarle placer a ella, tiene un impacto sobre ella. Pero ya sabes que todo lo que haces tiene que generar anticipación de algo que está por llegar. Además no puedes hacer siempre lo mismo debido al problema de la sobre-estimulación. Para evitar la sobre-estimulación no vale con estimular otra zona. Es cierto que esto la evitara, pero a nivel emocional, si la sigues estimulando con la misma intensidad, su cerebro recibirá el mismo mensaje y esto hará que ella desconecte. Por eso pasar de por diferentes puntos de su cuerpo y aplicar el mismo tipo de estimulación no funciona. Es decir, lamer suavemente su cuello y luego su hombro y luego su pezón y luego su vientre y todo igual hará que ella desconecte de las sensaciones y que el impacto sea menor cuando comiences a estimularla la vagina, por ejemplo. Por eso ha de haber un cambio de intensidad en lo que haces. Es decir, mayor presión, mayor fuerza, mayor sensación de dominancia, o menor. Ahora bien, si subes demasiado rápido ella no podrá adaptarse a lo que haces, la parecerá chocante y es cuando la sacaras del momento. 


    Tienes que darle tiempo a su cerebro a que se adapte a lo que la estás haciendo, pero también tienes que darle tiempo a su cerebro a que se adapte a lo que le vas a hacer para que lo anticipe y lo desee. Es decir, no puedes sin motivo tirar de su pelo, porque la chocara. Pero sí que puedes ir agarrando su pelo, luego apretar su culo, darla un beso en el cuello, abrazarla fuerte y luego darla un beso suave y luego tirarla del pelo. 


    Es cierto que puedes tirarla del pelo sin motivo, ósea, pasar del escalón 1 al 4. Pero esto lo puedes hacer con chicas que están acostumbradas a estar en el escalón 4 y como no sabes que chica tienes delante, no puedes hacerlo, a no ser que su excitación sea muy grande en el escalón 1. Por lo tanto, para no agarrarla del pelo sin motivo, lo que haces es de forma progresiva aplicar intensidad y reducirla ya sea en esa parte del cuerpo o en otra. En el ejemplo anterior, si te das cuenta, se le agarra sutilmente el pelo para generar anticipación, para dejarla con las ganas de que lo agarres más; después se le da un beso en el cuello, de tal forma que ella desea que se lo des mientras tiras de su pelo hacia atrás, pero en su lugar haces presión en su cuerpo y presión en su culo. Luego reduces la intensidad al darle un beso suave antes de subirla de nuevo. De este modo ella está más propensa a recibir ese agarre de pelo, porque es lo que estaba deseando en ese momento y porque es lo que le habías sugerido antes y lo acepto. 


    Esa subida de escalones se puede hacer en prácticamente segundos pero lo que hace es darle una información de dominancia y ella aprende a dejarse llevar por lo que tú haces. La razón de dar un paso hacia adelante y luego uno hacia atrás es que si te equivocas, si ella no está preparada para ese nivel de intensidad y dominancia, y ella no lo desea, lo que haces es recular, y si ella sí que está preparada para ese nivel de dominancia lo que haces es reducir intensidad para generar anticipación de tal forma que cuando vuelvas al escalón siguiente el efecto sea mayor. 


    Esta idea se aplica en todo momento que quieras aplicar mayor intensidad y quieras subir el nivel de dominancia sobre ella. De este modo ella se deja llevar por todos los escalones hasta llegar a un nivel de dejarse llevar en el cual su cerebro está preparado para sentir un intenso placer y en el cual ella puede hacer realidad sus más oscuras y prohibidas fantasías. 


    En este sentido, para hacer las cosas bien, has de olvidarte del porno en el cual los hombres escalan de forma exagerada en muchos cosas. En la realidad las cosas son mucho más sutiles. En general el porno es ficción, al igual que las peleas en las películas no tienen nada que ver con las películas en la realidad.

  


  
    CONOCE SUS BLOQUEOS FÍSICOS Y MENTALES 


    Conocerlos te puede permitir saber dónde están sus límites para sentir placer y donde está su escalón límite y cómo actuar al respecto. Los bloqueos físicos se deben a vicios que ella tiene a la hora de sentir placer. Estos vicios los ha cogido con sus anteriores parejas y suelen tenerlos chicas que han estado por mucho tiempo con la misma pareja, eso sí, con una pareja con la cual no sentían mucho placer.  La razón es que se requiere tiempo para  generar ese tipo de bloqueos, de los cuales dos son los más comunes. El primero se debe a la dificultad con dejarse llevar completamente a la hora de llegar al orgasmo; aunque puede darse en mujeres que han tenido múltiples parejas, también se da en mujeres que acaban de terminar una relación de forma traumática. Las heridas están todavía allí y a lo mejor llevan unos años sin sexo o sin tener orgasmos con lo que evitar el orgasmo es una forma de evitar dejarse llevar y protegerse. Lo que sucederá entonces es que la mujer cambiara de posición de forma repentina cuando este cerca del orgasmo para evitar que continúes con la estimulación y llegues a él. Suelen ser mujeres que no llegan al orgasmo  vaginal y no tienen orgasmo  clitoriano. Lo que has de hacer es estimular el clítoris con menor intensidad y de forma más progresiva. 


    En el caso de que no tengan ese tipo de heridas con sus exparejas pero hayan tenido parejas malas en la cama, ellas habrán intentado llegar al orgasmo  a toda costa, con lo que han cogido la mala costumbre de cerrar las piernas para llegar al orgasmo. Aunque cerrar las piernas es placentero, ellas deberían de ser capaces de llegar al orgasmo  sin cerrarlas. Esto puede ser un indicativo de unos músculos PC débiles, ya que su mero control y movimiento de contracción puede producir el mismo efecto que cerrar las piernas pero sin necesidad de cerrarlas. El otro problema de esa manía de cerrar las piernas es que a la hora de practicarles sexo oral, ellas no van a ser capaces de llegar al orgasmo  sin aplastar tu cabeza, lo cual además te impedirá hacer una estimulación adecuada. Este tipo de bloqueo se ha formado tras años y años y al ser físico es más difícil de eliminar que los mentales. Lo que han de hacer es ejercitar los músculos PC para así ser capaces de llegar al orgasmos sin necesidad de cerrar las piernas. 


    El bloqueo mental lo que produce es que la mujer no esté en el momento, lo que en última instancia provoca que ella no esté conectada con las sensaciones que recibe su cuerpo y por lo tanto no sentirá lo mismo ante la misma estimulación. Y sin respuesta a la estimulación, no puedes escalar la intensidad por un lado e incluso sin necesidad de escalar la intensidad será más difícil que llegue al orgasmo  con una estimulación centrada en el clítoris. 


    Hay varias formas de detectar este bloqueo, aunque la experiencia ayuda mucho. Tú ya sabes cuál es la reacción que tienen las chicas después de que las besas suavemente y aplicas presión con tus dedos sobre sus hombros. Una chica que gime con intensidad está muy conectada con su cuerpo con lo que no tendrás problema para escalar, pero otra que no gime nada y que te besa de forma mecánica tras estimularla de ese modo quiere decir que está tensa y que seguramente tiene algún tipo de bloqueo. Los bloqueos son un hábito en sí mismo y no se quitan con tanta facilidad. Un poco de alcohol, reíros un poco etc. puede ayudar a que ella se relaje. También hacer bromas, o darle un masaje para que aprenda a centrarse en lo que siente en vez de en otras cosas. Para que no piense en la lista de la compra y si en las sensaciones que ofrece su cuerpo, pues mantenerla en el momento y conectada con su cuerpo al hablar con ella. Puedes preguntarla si le gusta que la beses en el cuello y luego besarla y preguntarla si le gusta que la beses así o de otro modo. Para eliminar el bloqueo mental y hacer que conecte con su cuerpo necesitaras quedar con ella más veces. Unas 3 como poco. A veces simplemente lo que sucede es que tiene falta de confianza contigo, se siente insegura con su cuerpo o es tímida y le da vergüenza gemir. Tú siempre has de actuar como guía y gemir antes que ella para mostrarle que no pasa nada por hacer ruidos y que tú también los haces. El gemir es algo que conectamos con el placer, por lo tanto hacerlo es algo que inevitablemente le hará sentir más placer. Cuando gima dile que te encanta oír como gime, de este modo la incitas a que lo siga haciendo y a que ella siga soltándose. 


    En general el bloqueo mental puede deberse también a que se sientan inseguras con su cuerpo o culpables de sentir placer y hacerte darles placer con lo que sienten que son ellas quienes tienen que darte placer a ti en vez de tú a ellas. Para evitar ambos bloqueos, ella tiene que ver como disfrutas besando su cuerpo y tienes que decirlo. Decirle que te encanta su cuerpo y que te encanta besarle y que disfrutas escuchándole gemir y dándole placer. También puedes ponerle a ella a darte placer a ti, de este modo ella podrá relajarse en el rol en el cual está más acostumbrada, una vez que te ha dado placer ella sentirá como que ya se merece sentir placer. 


    Los bloqueos a veces no son bloqueos. Ósea una mujer acostumbrada a tener sexo en el escalón 2 estará ya en su límite si la pones en el escalón 4 en su primera noche. Puede que eso la saque más del momento, ya que ella no está acostumbrada a las sensaciones del escalón 4. Por ello necesitaras más tiempo para subir de escalón. Lo que notaras es que no se produce el efecto esperado al subir de nivel porque ella no lo ansia tanto como una chica que ya ha estado en ese escalón anteriormente. 


    En otros casos los bloqueos se deben a su escala de valores y lo que significa para ella el sexo. Ya sea porque vea ciertas cosas como malas, o porque tiene una idea errónea de la dominancia y de dejarse llevar o porque se inhiba y coarte o no tenga ciertas fantasías. En todos estos casos, ella no tendrá una reacción positiva cuando hagas el primer movimiento de dominancia de tirar su pelo había atrás mientras la besas en el cuello. 


    Para recapitular decir que hay dos cosas clave que nos transmiten información. Besarla lentamente y después hacer presión con nuestros dedos sobre la parte alta de su espalda y hombros ha de hacerla gemir o estremecerse o al menos ha de producir un cambio positivo y aumentar la excitación, frecuencia de respiración, color  de la piel, etc… Si esto no se produce quiere decir que ella no está tan conectada con su cuerpo como debería, bien porque no le gustas, bien porque se siente insegura porque justo ese día ha bailado mucho y entonces cree que huele a sudor, o bien porque tiene algún tipo de bloqueo. 


    En el caso de tirarle del pelo hacia atrás con fuerza y besarla en el cuello o meterla un dedo en la boca y no hacer que se estremezca o gima implica que ella quiere tener un sexo más suave contigo así que no esperes despertar en ella sus más íntimas y secretas fantasías en la primera noche. Otra forma de ver donde está su límite es observar cuál es su reacción después de darle un azote en el culo ya sea más fuerte o más débil. Para algunas mujeres esto puede significar violencia o machismo y por ello no les gustara dejarse llevar de este modo con lo que si no reaccionan de forma positiva a ese azote, esto puede ser un indicativo de cuanto puedes escalar en realidad. Para otras el sentir ese mero azote les hará estremecerse y gemir. Puede que incluso sea una sorpresa para ellas esa reacción que acaban de sentir, pero la realidad es que ese azote y su respuesta positiva abre las puertas para explorar muchas de las fantasías secretas que ella puede llegar a tener.  


    Lo mejor que puedes hacer para no complicarte la vida es ver que te transmite esa chica cuando te besas con ella en la discoteca o en la cita o en el sofá. Sucede a veces que nos liamos con esa chica y no sentimos nada. Sus besos no nos transmiten nada, son mecánicos, iguales y ella no parece que se excite de ningún modo con nuestros besos. La experiencia te dirá que esa chica será algo rígida en el sexo, no terminara de disfrutar y si realmente quieres conocerla tal vez necesite un par de días antes de soltarse contigo. 


    Has de tener en cuenta que las apariencias engañan y que cada persona es un mundo y cada mujer es un mundo. Las mujeres han aprendido a lo largo de su vida y de sus experiencias sexuales a dejarse llevar, a estar en el momento y a conectar con las sensaciones que ofrece su cuerpo. También han aprendido por su entorno e influencias a como vestir, como comportarse etc… Por este motivo pueden existir discrepancias entre su ropa y temperamento y su comportamiento durante el sexo. Podemos pensar que una mujer que ha estado con muchos hombres va a ser mejor en la cama que la que solo ha estado con uno, pero al final todo se reduce a qué tipo de hombres son los que han estado con esa chica. Es decir, si ella solo ha tenido una relación pero su pareja era muy buena en la cama, ella habrá aprendido a conectar con su cuerpo de tal modo que reaccionara de forma muy buena a cualquier estimulación. Puede que ella no sea multiorgasmica pero tiene todo lo necesario para llegar a serlo si se encuentra con un pro. Este tipo de mujeres saben lo que es disfrutar del sexo de verdad, por eso el sexo de una noche no les puede terminar de llamar, porque no disfrutan plenamente al no poder relajarse del mismo modo que hacen en un ambiente de confianza plena. Por otro lado puede existir una mujer que ha estado con muchos hombres por lo que podemos tender a pensar que es una fiera en la cama, sin embargo, dependerá de los hombres con los que se haya topado. Si estos han sido malos en la cama, lo que sucede es que ella habrá generado bloqueos que harán que ahora, aunque se acueste con muchos, seguirá teniendo ese tipo de bloqueos. De este modo, a medida que las mujeres tienen más relaciones sexuales con la misma o con diferentes personas, ellas aprenden un modo de conectar con su cuerpo para bien o para mal. Así, cuando quedan contigo, ellas tienen en realidad unos malos hábitos que te pueden indicar hasta donde llegar, pero en ningún caso has de pensar que por aparentar ser una chica que ha estado con muchos chicos o con pocos, ella va a ser mejor o peor en la cama. 


    Para recapitular quiero dejar claro que aquí se hablan de dos tipos de bloqueos, de los físicos y mentales. Los mentales en sí mismos puede que te impidan subir de nivel debido a sus prejuicios etc… Pero incluso cuando ella no tiene ese problema, puede aun así, tener bloqueos que le impiden conectar con su cuerpo y este es el mayor problema. Es decir, puede que tú seas capaz de hacer todo lo que quieras con ella, pero la cuestión es: ¿Sintió todo lo que le hiciste o debido a que no conecta de la forma adecuada con su cuerpo ella no fue capaz de sentir todo lo que realmente puede?

  


  
    CONOCE SU CAPACIDAD ACTUAL PARA SENTIR PLACER


    Tanto si la mujer tiene un bloqueo, como si no lo tiene, toda mujer en el momento actual en el que la conozcas tiene una capacidad actual para sentir placer. Esta capacidad la ha aprendido de sus experiencias anteriores. Obviamente tú puedes eliminar su nerviosismo y escalar de un modo que le permite sentirse cómoda, pero en cualquier caso esto tendrá un límite que vendrá definido por su unión cuerpo-mente. Por lo que un pequeño roce de tus dedos le provoca en su cuerpo.


    Cuanto más sienta por ti a nivel emocional, cuanto más le gustes o haya soñado o imaginado estar contigo, el impacto será mayor de ese pequeño roce. Pero incluso si la acabas de conocer, ese pequeño roce tendrá un impacto diferente debido a como ella ha aprendido a sentir su cuerpo. Y esto es lo que tenemos que observar. 


    Un ligero beso en el cuello, como los descritos anteriormente, es todo lo que tienes que hacer para obtener la información que necesitas y así saber como ella va a ser capaz de sentir el resto de cosas que hagas. Si ella no gime, no se estremece, no se inmuta, entonces estamos ante una mujer que tiene que aprender todavía como sentir su cuerpo y tendrá más dificultades para llegar al orgasmo. Si, por el contrario, ella se estremece y gime, quiere decir que estamos ante una mujer que va a sentir mucho más placer con todo lo que le hagamos. 


    Sentir placer es algo importante para poder escalar la intensidad sexual y para que ella desee que tú la eleves en todos los sentidos y formas. Por lo tanto, si su respuesta es leve, ya sabes más o menos, que será más difícil que alcance el multiorgasmo o sabes que lo más probable es que no haya tenido un orgasmo vaginal antes. O sabes que antes de hacer cosas más avanzadas primero tendrá que aprender a sentir placer con los orgasmos más básicos. 

  


  
    LENGUAJE OBSCENO Y MANTENERLA EN EL MOMENTO 


    El lenguaje obsceno es posiblemente lo más importante que existe en el sexo y posiblemente lo más malentendido y lo más olvidado y más malinterpretado. Existe una especie de tabú al respecto debido a que no se entiende realmente el significado del lenguaje obsceno en el contexto apropiado, debido a que no se sabe como introducirlo y debido a que uno tiene sus propios tabús al respecto. Por eso alguno puede pensar: “¿pero cómo voy a llamar zorra a mi novia?” Y claro, así sin más, nadie le llama zorra a su pareja, no tiene ningún sentido. Uno le puede llamar zorra a su pareja en un contexto de excitación máxima, el problema es que no existe una guía para pasar de decir: “me gusta como la chupas” a decir “¿te encanta ser mi zorra verdad?” Es decir, ¿cómo hacer la transición para que ella y tú os sintáis cómodos llamándole zorra, para que ella desee que le llames zorra en ese momento y sea algo que no sea chocante ni se vea como malo? ¿La respuesta?: Subir gradualmente la intensidad verbal de lo que dices y decir poco a poco cosas más obscenas.


    El lenguaje obsceno genera una complicidad extraordinaria con tu pareja, es decir, probablemente nadie la ha hablado antes así, pero ahí estas tu haciéndolo y eso hace que la relación sexual, que la experiencia y que vuestra relación sea más fuerte. Es importante señalar que después del acto sexual tú la vuelvas a tratar como una princesa y apreciarla como persona aunque durante el acto sexual le hayas llamado zorra. Al final es como un juego de roles. Ella seguramente ha visto alguna película porno o ha fantaseado con chupársela a su pareja mientras que esta le dice que ella es una zorra mal criada. Entonces ella puede liberar su lado más sexual y dejarse llevar por ese papel de zorra, en un contexto concreto y una situación concreta. 


    Es importante aclarar que no todas las mujeres se sienten igual respecto al lenguaje obsceno y las hay que en ninguna circunstancia desearan ser llamadas así. También las hay que no desean ser llamadas así, pero que en un momento de máxima excitación se sorprender al disfrutar cuando son llamadas así. El problema entonces está en saber discernir entre las que desean ser llamadas así y las que no. Y entre las que no desean ser llamadas así, pero luego si lo desean. Para descubrir el límite, lo que se hará es subir gradualmente la intensidad del lenguaje obsceno y ver como ella responde a lo que tú dices. Si ella no sigue el juego, si la comunicación se para en un punto, entonces es que a ella no le gusta lo que le dices. Es importante aclarar en este punto que su respuesta a si le gusta el lenguaje obsceno o no, no ha de ser esperada con lenguaje obsceno por su parte. Es decir, si ella comienza a gemir más, a responder más al estímulo al incrementar el lenguaje obsceno, entonces también quiere decir que le gusta. Si no hace nada, entonces es que estas en el límite de lo que ella le gusta y ahí has de parar. 


    Es importante aclarar que si a tu novia le gusta que le llames zorra en el acto sexual has de respetar el hecho de que le guste ser llamada así, del mismo modo que has de respetar si no le gusta ser llamada así. 


    Es lo mismo que sucede con la dominancia. Tú no dominas a tu pareja las 24horas del día, ella no se somete a ti las 24 horas del día. Cuando hacéis la compra, cuando cocináis, cuando salís a pasear juntos y miráis las facturas del mes, ambos sois iguales. Es en el contexto de intensidad sexual máxima donde una polaridad emerge y en el cual tú dominas y diriges y ella se deja llevar. Hay que tener en cuenta que en realidad no existe ni machismo, ni poder sobre ella, ni nada de eso porque es ella en última instancia la que pone los límites. ¿Y cómo sabes tú cuales son los límites? Muy sencillo; con la progresión de escalones, con las señales que te manda, con como responde a lo que dices, con como está conectada con su cuerpo, con la confianza que tiene en ti, con la certeza que ella tiene que saber que la respetas y admiras al 100%. Todo lo cual está influido por los bloqueos mentales que tenga y los prejuicios que tenga respecto al sexo. Algunas mujeres verán como denigrante que se les llame zorra, otras verán como una liberación que puedan actuar dentro de ese rol y verán como una suerte haberse encontrado con un amante con el cual ellas pueden ejercer ese rol dentro de un entorno de respecto y de seguridad en el que saben que no serán juzgadas por ti. 


    La falta de intensidad sexual en nuestros dormitorios, de falta de orgasmos y de admiración por el sexo apasionado de las películas se debe a que toda esa igualdad de las 24horas del día la trasladamos al dormitorio. Lo que sucede es que practicamos un sexo lleno de reglas, de límites, de control y de amígdalas despiertas para así hacer lo que se supone que es igualitario. Si la mujer se entrega en el sexo, el hombre cree que la domina fuera del dormitorio también. Y entonces para mostrarle ese respeto igualitario que tiene por su pareja, el hombre no actúa con intensidad y pasión en el acto sexual. Del mismo modo, la mujer, para evitar mostrar que ella está por debajo del hombre, no se deja llevar, para así mantener la igualdad todo el tiempo. Igualdad en el sexo es que ambos disfruten de su lado sexual por igual. Pero aquí los hombres y las mujeres cometen un error.


    El lenguaje obsceno además es fundamental para hacer que ella este entregada al momento. Hablarle y hacerle que se concentre en las partes del cuerpo que estas estimulando o en las que vas a estimular es una forma de que conecte con su cuerpo, con las sensaciones y generar anticipación. Es una forma de evitar que ella se quede con la mente perdida mirando el techo y lo más importante, es una forma de incrementar la intensidad de las sensaciones. Es decir, el lenguaje obsceno tiene algo de hipnótico en el sentido de que decirle algo puede hacer que ella eventualmente lo sienta. Por ejemplo, decirle algo así como: “¿verdad que deseas con todas tus ganas que te penetre hasta el fondo?” Pues puede que ella no haya pensado en ello hasta entonces, pero para poder responder ella tiene que imaginarse que se siente con tu polla dentro de ella y al decirle que ella lo desea, ella se imagina deseándolo, lo cual hace que lo desee, de tal modo que cuando la penetres el impacto será mayor. Te pasa lo mismo a ti, si alguien te pregunta: “¿a que deseas correr bajo la lluvia?” Pues obviamente tienes que imaginarte corriendo bajo la lluvia para poder responder, entonces te imaginas que tienes frio, que estás cansado y entonces respondes que no lo deseas. A veces el hecho de que no responda puede indicar que realmente no lo quiere o que está tan excitada que no puede responder. Si ella está jadeando es más difícil que responda, pero si ves que ella no está excitada y no responde, probablemente no quiere hacerlo. 


    Antes de entrar con ejemplos de lenguaje obsceno has de tener en cuenta la estructura de las frases. Debido a que ella está en un estado de excitación grande, no podrá entender frases complejas por un lado y por otro lado no podrá responder cosas complejas. La razón además es que no queremos que piense, que razone, que evalúe. Queremos que ella responda a lo que siente de forma fácil y simple. Ósea que las preguntas que hagas deberán tener una respuesta de sí o no. Por ejemplo dirás: “¿Te gusta cuando te chupo el clítoris verdad?” 


    El lenguaje obsceno también sirve para evitar que ella tenga dudas respecto a lo que haces. Es decir si la estas lamiendo el vientre ella puede dudar de su aspecto, de si te gusta, de porque lo haces y todo eso evita que se relaje, que este en el momento y que por consiguiente disfrute de las sensaciones y de lo que le vayas a hacer a continuación. Por eso es importante que digas: “Me encanta chupar tu precioso vientre” entonces ella gime y añades “¿Te gusta cuando te chupo el vientre?” 


    El lenguaje obsceno aumenta con la intensidad del sexo. Al principio el sexo es suave y lento y este se verá acompañado de susurros al oído de frases medio románticas medio obscenas como por ejemplo. “Me encanta besarte y te besaría por horas”. Si vais a tener sexo lento y hacer el amor puedes quedarte en ese nivel. Otras veces el sexo empieza de forma desenfrenada e intensa en la que os quitáis la ropa de forma violenta. En este caso no empezaras diciendo eso sino diciendo algo como “¿Quieres que te folle duro verdad?” En otros casos se empieza de modo suave y se termina de forma intensa. La intensidad, como se ha dicho anteriormente dependerá de la chica y de los bloqueos o prejuicios que tenga respecto al sexo así como la confianza que ella necesite contigo. Eso hará que la actividad sexual se de en un nivel o en otro. Sin embargo, saber los niveles y los escalones es lo que te permite sobrepasar un poco su límite y llevarla más allá de lo que nunca antes ha sentido. En algunos casos se alcanzar un orgasmo o su primer orgasmo vaginal y en otros se llegara hasta el multiorgasmo. Lo que hace un buen amante es sacar lo máximo de cada mujer según sus circunstancias para así darle el máximo placer que ella puede tolerar en su situación concreta. 


    A continuación se muestran una serie de ejemplos de lenguaje obsceno que puedes utilizar. Estos son solo ejemplos y al final tienes que ser tú quien se sienta cómodo con ellos. Has de tener en cuenta que estos ejemplos son en realidad muy importantes ya que muestran el camino, muestran como puede llegar a llamar zorra a tu pareja sin que realmente pase nada por ello. Muestran una forma progresiva de actuar para que todo quede natural. Antes que nada tengo que decir que la primera vez que le llames zorra a tu pareja o a una chica puede que te cueste dependiendo de las concepciones que tengas respecto al sexo, pero que dicho en el contexto adecuado veras que será algo agradecido porque lo que se ha dicho anteriormente; que las mujeres desean poder jugar ese rol y desean encontrar a un hombre con el cual ellas pueden desarrollarlo sin necesidad de sentirse juzgadas por ello. Dicho esto vamos con los ejemplos: 


    Lenguaje suave


    Me encanta chuparte los pechos/vagina/clítoris etc…


    Me tiraría toda la noche besándote


    Te gusta cuando te chupo los pechos ¿verdad?


    Lenguaje medio


    Voy a meter mis dedos en tu coño ahora. ¿Quieres que los meta? 


    Me encanta como sabe tu coño, me lo voy a comer entero


    Chupa mi lengua. ¿Te gustaría chupar otra cosa verdad?


    ¿Te gusta como saben mis dedos a tu coño verdad?


    Lenguaje duro


    El lenguaje duro implica incrementar la intensidad del lenguaje a la vez que se incrementa la intensidad del sexo. Para eso se han de hacer una serie de afirmaciones y preguntas durante la escalada verbal. A continuación se pone un ejemplo de conversación


    -¿Quieres que te folle con fuerza? 


    -Sí.


    -¿Quieres que te folle así o más fuerte? (la penetras con fuerza un par de veces).


    -Más fuerte.


    -Di: Quiero que me folles más fuerte.


    -Quiero que me folles más fuerte.


    -Entonces quieres que te folle como a la zorra que eres (la comienzas a follar más fuerte)


    -Sí.


    -Di: Quiero que me folles como la zorra que soy.


    -Quiero que me folles como la zorra que soy.


    -Voy a follarte como a mi zorra. (Comienzas a follarla con máxima intensidad)-


    -¿Te gusta ser mi zorra?


    -Sí.


    -Di: Me encanta ser tu zorra.


    -Me encanta ser tu zorra.


    -Entonces te voy a follar como a mi zorra


    ¿Por qué esta conversación puede darse? Porque cuando ella dijo zorra por primera vez, ella comenzó a lubricar más, a gemir más a gritar más. Si lo dijo y no pasó nada, entonces es que realmente no le gusto. Entonces no escalaras, no seguirás con la intensidad del lenguaje. 


    Si le gusto, lo que haces es comenzar a follarla con intensidad. Ahora ella se siente una zorra, se ha liberado sexualmente y puede dejarse llevar completamente lo que le puede llevar a un gran éxtasis. Por fin ella puede dejar de comportarse como una princesa y ha encontrado a un hombre con el que puede liberar su lado más sexual y gritar como loca y actuar como la zorra que ha fantaseado con ser. Y lo has hecho tú, desde el respeto, desde tu aprecio hacia ella y tu aprecio hacia el hecho de que ella es un ser sexual que ha fantaseado con ser una zorra. 


    Obviamente estos son ejemplos de conversación. No tienes que usar todas las preguntas que se usan aquí y mucho menos usarlas seguidas. 


    Los niveles suave y medio también pueden tener sus preguntas y conversaciones asociadas pero no merece la pena introducirlos. Ósea, también pues decir “¿te gusta cuando te chupo los pechos?” Esa es básicamente la idea de realizar preguntas que reafirmen lo que estás haciendo y te permitan avanzar. 


    Has de tener en cuenta que las preguntas que haces dan por supuesta la respuesta. Es decir, ella gime cuando le chupas los pechos y entonces le haces la pregunta. Nunca preguntes si no sabes la respuesta o nunca preguntes para saber la respuesta. Tampoco preguntes que quiere que le hagas o si lo haces bien o mal etc… No le hagas pensar y no muestres inseguridad. Tampoco uses diminutivos como pechitos, coñito etc… Ósea, la tienes que hacer sentir como la mujer sexual que es, no tratar como si fuese una adolescente sin experiencia. 

  


  
    DIRIGE


    Prácticamente todo en la actividad sexual es dirigir. La diriges hacia un orgasmo,  la guías a sentir más placer o decides que estimular y cuando. 


    Para dirigir ella tiene que confiar en ti. Es decir, tú diriges, pero es ella quien lo permite. Al final es ella quien tiene el control y el poder. Ella ha visto en los primeros momentos de la interacción, cuando os besáis, o cuando la acaricias la espalada, que tú sabes besar y que tú sabes tocar y eso le permite dejarse llevar poco a poco. Eso le permite soltarse y relajarse y dejarse llevar y es entonces cuando tú continúas dirigiendo y ella acepta lo que tú propones. Si un hombre besa mal a una mujer, si no la toca bien, si ella está incomoda, llegado el momento de darla la vuelta para penetrarla en la posición por detrás ella podrá decir: “¿Qué haces?” y estará tensa y no relajada. Pero si ella ha visto que puede confiar en ti, si ella siente que tú sabes lo que haces, entonces cuando le des la vuelta ella seguirá confiando en ti. 


    Dirigir es no dudar. Incluso aunque sientas dudas internamente porque es la primera vez que haces algo, no has de mostrarlas. Al final hacemos el amor con nuestras mentes y si su mente siente que tú tienes el control, su cuerpo sentirá que tienes el control. Es decir un cuerpo y mente relajados harán que algo sea placentero para una persona, mientras que para otra persona eso mismo no lo será. Lo mismo que te puede suceder en un dentista, como ya se ha dicho con anterioridad. Si sientes que el dentista es inexperto te dolerá más el mismo pinchazo que te haga un dentista que sientes que es experto. 


    El problema de dirigir es que hemos visto demasiado porno y entonces dirigimos de la forma inadecuada. Es decir, dirigimos de forma brusca sin darle tiempo a la mujer a que se adapte a la energía que queremos poner en la interacción. Por eso hemos de usar la anticipación y dar un paso hacia adelante y otro hacia atrás para que ella así se acostumbre a lo que vamos a hacer. 


    Dirigir es una actitud y por lo tanto, durante los preliminares lo que sucede es que ella aprende a dejarse guiar. Todo pequeño gesto de dominancia que haces y toda permisividad por su parte lo que hace es enseñarle a aceptar tus directrices, a que eso es bueno, a que no pasa nada, sino que es incluso mejor que así sea y que se deje llevar. Por lo tanto, si ella ya ha aprendido o se ha acostumbrado a dejarse llevar en los primeros estadios de la actividad sexual, ella se dejara llevar una vez estéis en un punto de mayor actividad o intensidad. Es importante señalar que un acto sexual intenso lo habrá hecho un montón de veces antes de hacerlo contigo, pero si solo el 30% de las mujeres ha tenido un orgasmo vaginal es porque sí, ellas aceptan tener sexo intenso con sus parejas, pero en el fondo no se dejan llevar plenamente que es lo que en realidad estamos buscando y que es lo que en realidad es necesario para que ella llegue a alcanzar el orgasmo vaginal y otros muchos tipos más de orgasmos.  


    Dirigir es por lo tanto mostrar esos pequeños signos de dominancia en el momento adecuado en la intensidad adecuada. Tirar de su pelo y besarla en el cuello, coger su mentón al besarla, besarla de forma intensa cuando tú quieres, apretarla el culo o darle un azote en el culo, chupar su coño con intensidad porque tú lo deseas, son signos de que tú haces con ella lo que quieres y su aceptación es un signo de que ella quiere que así sea. La dominancia no es una dominancia total y quiero recalcar aquí que solo se produce en el contexto del acto sexual y que, es más, solo se da si ella la acepta, por lo tanto es ella quien al final decide si quiere darte el control o no. Lo bueno de darte el control es que ella puede dejarse llevar plenamente, lo cual es necesario para poder disfrutar plenamente. Por eso, para ser un gran amante, has de ser capaz de poder dirigir, pero para ello has de tener en cuenta los escalones, y como responde a los pequeños gestos de dominancia que hagas. 


    Dicho esto, otra forma de inculcar dominancia y hacer que ella aprenda a dejarse llevar y a aceptar que tu dirijas se produce mediante el lenguaje obsceno. Como has visto en el de la conversación anterior de lenguaje obsceno duro, lo que hacemos es guiarle en el modo en el cual ella ha de responder. Al principio la hacemos preguntas de sí o no, pero a continuación la decimos que ella nos diga que repita lo que hemos dicho. El hacerla repetir que quiere ser nuestra zorra, que se acostumbre a obedecer lo que decimos, le ayuda a que se libere y acepte que realmente quiere ser nuestra zorra. Esa liberación que se produce cuando ella lo asume es la que hace que ella, al final, se deje llevar por lo que tú digas aun con más intensidad y deseo de que así sea. 


    Por lo tanto, y para terminar este apartado sobre dirigir, es importante que tengas en cuenta que nunca has de pedir permiso para hacer algo, simplemente lo haces o dices. En realidad no hace falta que pidas permiso porque cuando tú haces algo o comienzas a hacer algo ella sabe que lo estás haciendo o que lo vas a hacer por lo tanto si ella no dice no, ni hace nada, en realidad ella te está dando el permiso para continuar. 


    Tampoco has de preguntar: “¿Qué quieres que te haga?” “¿Te gusta lo que te hago?” ¿Qué tal lo estoy haciendo? ¿Qué tal lo he hecho? Etc… todo esto la saca del momento presente, la hace pensar en vez de sentir y ella lo que quiere es sentir lo que tú haces. No analizar lo que tú haces. Realmente no importa tanto lo que hagas (obviamente dentro de cierto sentido común y técnica) sino que ella esté conectada con su cuerpo mientras lo hagas y esto no se produce si le haces ese tipo de preguntas. O si muestras inseguridad en lo que haces. 

  



  

    ELLA NO QUIERE SER RESPONSABLE


    Toda mujer tiene una dualidad en su interior. Por un lado es una princesa que come de forma delicada, una futura madre o hija ejemplar o amiga cariñosa. Pero por otro lado es un ser sexual lleno de fantasías de lo más prohibido y secreto. Y es normal que tenga esas fantasías, por un lado porque le gustan los hombres y porque tienen un órgano sexual que se excita al pensar en ellos. Ósea que es normal por ejemplo que, al igual que los hombres tienen fantasías con múltiples mujeres, también las tengan las mujeres. El problema es que en nuestra sociedad está bien visto que un hombre sea sexual, pero no una mujer. A una mujer parece que no la pueda gustar el sexo. Existen unos ciertos límites respecto a lo que es aceptable pensar para una mujer Sin embargo, las mujeres piensas en sexo como los hombres, lo desean como los hombres y fantasean con él como los hombres. Aceptar que somos seres sexuales es lo principal para así ser capaces de conectar con nuestro cuerpo y con todo el placer que este ofrece. Esto es especialmente cierto con las mujeres, debido a la capacidad que tiene su cuerpo de sentir placer y debido a los tabús que existen que pueden hacer que ellas no quieran mostrar ese lado sexual incluso a su pareja. 


    La función del verdadero amante es amar a las mueres y es amar darles placer. Es tener una devoción sobre ellas y sobre liberar en ellas esa capacidad para darles placer.  Por eso no has de juzgar ni ver como malo el hecho de que le llames zorra. Que le llames zorra es una forma de liberar su lado sexual, de que por fin lo muestre, lo saque de dentro de ella y se deje llevar como siempre ha deseado. 


    Sin embargo, aunque ella lo desee, aunque ella fantasee con ello. Ella nunca, nunca, lo iniciara o lo aceptara. Es decir, ella no va a ser quien te diga: “llámame zorra” No, eso no va a pasar. Ella es una princesa delicada y las princesas delicadas no dicen eso. Ella es una mujer ejemplar para la sociedad y las mujeres ejemplares no dicen eso. Por eso, ella no quiere ser responsable de lo que suceda. Eres tú quien dirigiendo, eres capaz de sacar su lado sexual a la luz. Eres tú el responsable, él que dirige, él que hace que suceda. 


    Es una dualidad paradójica. Ella desea en un contexto de intensidad sexual adecuado que le llames zorra, sin embargo, ella no desea ser ella quien lo inicie. Eres tu quien ha de iniciarlo, quien ha de dar el primer paso, quien ha de escalar y dirigir la actividad sexual en esa dirección. Por eso la responsabilidad de como de buena es ella en la cama, de lo que ella hace o no hace recae realmente sobre ti y no sobre ella. 


    No has de dejarte llevar por las apariencias. Todas las mujeres tienen coño, a todas las mujeres le gustan los hombres y todas se excitan al pensar en ellos, por lo tanto, todas son seres sexuales que se masturban pensando en un hombre que las folla de verdad. Por ese motivo, si ella no muestra ese lado contigo, sus fantasías, la culpa es tuya y no suya. La responsabilidad de que ella se convierta en un ser sexual es tuya y no suya. 


    Por lo tanto, si la cosa no avanza, es tu responsabilidad. Si no está cómoda es tu responsabilidad. Si ella es mala en la cama, quitando los bloqueos mentales, es tu responsabilidad. Depende de ti ser capaz de sacar su lado sexual a la luz. Es tu responsabilidad y cuando te conviertas en un gran amante, lo harás. 


  



  
    CAMBIA TU PERSPECTIVA RESPECTO AL SEXO


    Deja de pensar en el sexo como algo que obtienes de tu pareja, de tu novia, de las chicas o de las mujeres. Deja de pensar en el sexo como algo que consigues por suerte, o como algo que has conseguido. Si te acuestas con una chica una noche, no sientas que has conseguido ligártela, que tú eres muy guay por ello y se lo tienes que contar a todos tus amigos. No puedes estar con una mujer una noche y pensar en que se lo tienes que contar a tus amigos, o pensar en no cagarla, o pensar en darle placer para estar a la altura, o ponerte contento simplemente porque esa noche vas a tener sexo. 


    El sexo no es algo que obtienes porque has sido un buen novio, un buen marido, un buen amigo, o un buen ligón esa noche. El sexo no es algo que obtienes porque se ha reído contigo o porque has demostrado que estas a la altura de sus expectativas. 


    El sexo es algo que ella obtiene de ti. En vez de centrarte en obtener sexo de ella, céntrate en darle buen sexo a ella. El 70% de las mujeres no han tenido nunca un orgasmo  con penetración, has de quererte a ti mismo, y verte como un privilegio para ella. Es un privilegio que se acuesten contigo porque contigo sí que van a poder experimentarlo. Es un privilegio que se acuesten contigo porque tu entiendes como reacciona su cuerpo, porque tú sabes adaptarte al rimo de escalada que ella necesita y porque tú sabes sacar de ella sus fantasías más secretas. Tú eres ese alguien que ella estaba esperando encontrar porque tú eres ese alguien con quien ella va a sentirse segura, valorada y apreciada por el ser sexual que es. Tú eres ese alguien que la entiende, y que la puede hacer llegar a ese nivel de excitación y de placer que ningún hombre la ha hecho llegar antes. 


    Los hombres, incluso los buenos en la cama, son buenos por ego. Su ego les hace querer darle placer a esa mujer. Su ego les hace querer ser los mejores amantes y les hace querer que los vecinos oigan los gritos de placer a la mujer con la que está en la cama, pero es ego, es consumismo, es tener más chicas, más orgasmos, es coleccionar gemidos. En realidad eso viene de la inseguridad de necesitar acumular más y más y más. El ego es en sí inseguridad. Si tú quieres que los vecinos oigan los gritos de placer de la mujer con la que estas, no es por ego, es porque amas a las mujeres, es porque tienes una devoción hacia ellas y hacia darles el placer que no han podido experimentar antes en sus vidas. Que los vecinos oigan los gemidos es la consecuencia de todo eso y no el fin último.  


    Has de verte por lo tanto como la solución a sus problemas. Su problema es encontrar a alguien con quien satisfacer sus deseos sexuales. Alguien que no vaya de chulo, que no sea puro ego, pero tampoco alguien que sea todo inseguridad y pedir permiso. Alguien que no pida permiso pero que no alardee. Alguien que sienta empatía por ella y no la juzgue por el hecho de que ella sea un ser sexual. Alguien que entienda que ella es un ser sexual, lleno de fantasías sexuales y de deseos que son tabú para la sociedad actual. Ella desea encontrar a ese alguien. Y tú eres ese alguien, por lo tanto has de dejar de ver el sexo como algo que obtienes de ella, has de dejar de sentir que tienes suerte si te acuestas con una mujer. En su lugar has de sentir que tú eres la solución a sus problemas. Deja de pensar en obtener sexo de las mujeres y piensa que en realidad eres tú con quien ellas pueden sentir el placer que desean y se merecen. 

  


  
    
DÍA 7 ORGASMO Y SEXO


    


  


  
    
EL ORGASMO  LO ES TODO 


    El orgasmo  lo es todo pero tampoco lo es todo. Es decir, si le gustas a la chica y la primera noche la cosa no va bien, entonces siempre te dará una oportunidad más. Pero si realmente quieres tener una buena impresión, lo mejor que puedes hacer es, como poco, darle un orgasmo,  aunque sea lo mínimo, el orgasmo clitoriano. Ellas seguramente no lo aceptaran y dirán que lo importante es que seas buena persona, que les hagas reír etc., pero hay que darse cuenta que todos esos rasgos hacen que al final se sientan cómodas contigo y que luego puedan disfrutar del sexo. Es decir, puedes ser el chico más guapo de la discoteca y ella puede estar encantada de ir contigo a su casa, pero si os pasáis el camino al taxi y el camino en el taxi, y la subida del ascensor en silencio y os besáis sin chispa, entonces probablemente ella no sentirá nada y probablemente no la volverás a ver. Ahora bien, si os habéis tirado toda la noche riéndoos y luego os reís en el taxi y luego en el ascensor y os besáis y hay química, entonces si luego no llega al orgasmo  no pasara nada porque bueno, se lo ha pasado bien y por ese motivo te dará otra oportunidad. 


    Pero no hay que ponerse tan dramático; la oportunidad te la dará cuando resulta que solo duras 2 minutos de sexo con penetración, o que no consigues empalmarte. Es decir, le caes bien, la tratas bien, lo pasa bien contigo, así que te dará otra oportunidad y no te dejara en la cuneta, al igual que tampoco harías tú. Por lo tanto, no has de preocuparte por tener una mala noche. Si hubo química, la volverás a ver. 


    Otra cosa es cuando no hay tanta química y ella realmente no tiene pensado volver a verte, en ese caso si consigues que tenga un orgasmo vaginal cuando no lo había conseguido antes, no diré que querrá volver a verte si o si por no parecer arrogante pero las posibilidades de que así sea son muy muy altas. Al fin y al cabo, tú le haces sentir algo que nadie le ha hecho sentir antes. Y esto querido lector lo suaviza todo. Es difícil pensar que alguien que es capaz de darle un placer que nadie le da es un perdedor que no ha conseguido nada en la vida. Es decir, si tú solo ves la tele y juegas a la consola durante todo el día y no encuentras trabajo y no lo buscas y tampoco estudias ni has estudiado pero eres capaz de darle ese placer, ella tendera a creer en ti. Alguien que es capaz de llevarla a donde nadie la ha llevado nunca antes ha de tener algo. Ella creerá que estas esperando tu momento, que tienes la confianza en ti mismo como para esperar la oportunidad adecuada. Ella pensara que dentro de ti está el potencial para hacer grandes cosas lo que pasa es que tu entorno explica tu situación. Una familia negativa que nunca te motivo a hacer nada o que nunca creyó en ti es la explicación a tu situación, pero ella creerá en ti. 


    Cada persona no es ni buena ni mala, es lo que queremos ver; como el horóscopo. Es decir, ¿alguien que es un vago? Pues tal vez es un incomprendido con mucho potencial al que nadie le ha apoyado nunca, o tal vez es alguien con confianza que no se deja llevar por las normas sociales pero que cree que algo bueno está por llegar. ¿Y quién cree esas cosas positivas de un vago? Pues obviamente su pareja, esa que está enamorada de él porque le hace sentir cosas que nadie le hace sentir. Ella cree en su potencial porque si alguien le da tanto, es difícil no creer en él. Sin embargo, otro hombre exactamente igual, con todo igual, que solo dura 2 minutos y no le da nada de placer, entonces todo serán críticas, todo serán problemas y todo lo vera negativo. Al final, si no le das placer, ¿Cómo va a poder creer en ti y en ese potencial oculto que solo ella ve? ¿Cómo va a creer que eres un incomprendido y que en realidad hay algo más en ti? 


    Los hombres se centran en impresionar a las mujeres, tener buenos sueldos, buenas carreras, buenos trabajos, una pecera gigante, una casa cómoda, tener conversaciones interesantes, o ser graciosos. Y los hombres envidian a esos hombres que son queridos por las mujeres por eso. Esas cualidades no son malas sin duda; abrirse paso en el mundo, crear tu propia historia, tener aventuras, ser alguien interesante, tener sueños. Pero centrarse solo en eso y ser solo capaz de durar 2 minutos en la cama no sirve para nada. Nos centramos demasiado en nuestras carreras para ser valorados, para ser queridos, para estar a la altura de esa chica que nos gusta y olvidamos lo que más importa; darle placer a nuestra pareja o a esa mujer en esa primera cita. Obviamente el caso de durar 2 minutos es un caso extremo, porque la media está en 7 minutos y tu pareja o chica estará contenta con que dures 10 y alucinara si duras 20 y con las técnicas que se te han mostrado antes lo harás sin problemas. El problema no es tanto cuanto aguantes sino que al final  el 70% de las mujeres no ha tenido un orgasmo vaginal así que si eres pésimo en la cama da igual cuánto dinero tengas en tu cuenta corriente que ella no será feliz contigo. Para que la mujer sea feliz ha de sentirse realizada y plena en diferentes aspectos de su vida como por ejemplo trabajo, amistades, etc… El problema es que obviamos lo importante que es para esa felicidad plena que ella disfrute plenamente de su cuerpo y del sexo. 


    Eso sí, como solo el 30% de las mujeres ha sentido un orgasmo vaginal,  no va a ver como malo que no lo alcance contigo por lo tanto, en este sentido la presión es cero para ti. Si lo han tenido antes, saben cómo volver a tenerlo así que con que ellas se pongan encima de ti llegaran al orgasmo. Y si no lo han tenido, con que aguantes 15 minutos se sentirán contentas. 


    Ahora bien, hay que distinguir entre 15 o 30 o 45 minutos de penetración sin sentido en el cual ella acaba fingiendo un orgasmo porque empieza a lubricar menos y porque quiere que pares ya que se siente totalmente desconectada de la actividad, a 30 minutos de implicación total en el acto sexual, cosa que tú conseguirás mediante el lenguaje obsceno. 


    El error de toda penetración larga es cuando ella no siente placer, desconecta de la actividad, deja de lubricar, la empieza a doler, deja de gemir, de moverse, de respirar con intensidad y entonces realmente desea que pares. Este es un error típico y para evitarlo el lenguaje obsceno es fundamental. Además, has de tenerla centrada en el momento mediante besos y caricias. No puedes desconectar de ella y centrarte solo en penetrar sin hacer nada más. Esto se tratara más adelante cuando se hable del orgasmo  con penetración. 


    Para resumir, el orgasmo  marca la diferencia. Sin él, cuando sus amigas le pregunten dirá: “Es un chico simpático y muy atento pero no hay química. Algo falla“. Puede que incluso ella no sepa que es lo que falla, que no sepa porque se siente así, pero la respuesta está en el orgasmo. Si se lo diste, cuando sus amigas le pregunten ella podrá decir: “Es simpático y atento y realmente no destaca en nada pero cuando le miro siento que tiene algo especial, aunque no sé qué es”


    Hay que tener en cuenta que cuando se produce un orgasmo  se liberan al torrente sanguíneo una serie de hormonas y químicos de relajación y de bienestar. Es difícil no conectar esa sensación de harmonía con la persona que nos ha producido el orgasmo. 

  


  
    EL ORGASMO  CON PENETRACIÓN ES MÁS QUE TODO


    Si el orgasmo lo es todo, el orgasmo  con penetración es más que todo. La mujer y el hombre somos iguales durante el día. Vamos a nuestras reuniones de trabajo, discutimos con nuestros colegas masculinos y femeninos los balances de la empresa y lo hacemos de igual a igual. Da igual que sea una compañera de trabajo, da igual que sea un compañero de trabajo. Estas en el trabajo, el tópico de conversación es el trabajo y tu compañera de trabajo es igual de experta que tú en el área de trabajo. Pero cuando llegáis a casa, cuando cerráis la puerta, tu pareja, esa mujer que actúa de igual a igual con el resto de los hombres que se encuentra en sus reuniones de ventas en su empresa, ella, pasa a ser tu mujer. Y tú, ese hombre que discute sobre las reuniones de ventas en tu empresa con otras mujeres u hombres, pasas a ser su hombre. Y cuando llegáis a la cama, ella abre las piernas y tú entras en ella. Tú la penetras y lo haces hasta el fondo y ella deja que lo hagas. Y es ahí donde está la diferencia entre el hombre y la mujer. Esta es la única diferencia; en el dormitorio, al cerrar las puertas de vuestra casa y solo entre vosotros dos. La única diferencia que existe es una diferencia consentida, porque tú solo la penetras a ella y ella solo se deja penetrar por ti. Ella solo se abre para ti. Y ella hace el amor contigo dentro de ella y tú haces el amor contigo dentro de ella. Ella se ofrece a ti y tú le ofreces tu miembro erecto a ella. Es ahí donde está la verdadera y única polaridad. Si ambos tuviésemos dos pollas y dos coños, entonces seriamos iguales porque sentiríamos lo mismo. De nuestra espalda saldría un miembro largo que entraría por delante en el coño de nuestra pareja. Entonces ambos dan, ambos se ofrecen, y ambos reciben el miembro del otro. Pero este no es el caso. Y como no es el caso existe una diferencia sexual. Somos iguales, pero diferentes. Ella se abre para ti, y tú la penetras. Ella hace el acto sexual dentro de su cuerpo y tú fuera de tu cuerpo. Por lo tanto, su orgasmo  depende de tu miembro erecto, depende de la fuerza de tus embestidas, depende de tu vigor, depende de tu deseo por ella, depende de tu energía, depende de tu deseo de darle placer. 


    Durante el día ella se comportado como la sociedad espera. Tú te has comportado como la sociedad espera. Ella ha ido con un vestido pantalón de ejecutiva al trabajo, tú has ido con un traje al trabajo. Cada uno ha ocupado su rol y cada uno ha hecho su papel, porque al final es un papel que se juega. Y en ese papel, se habla de tú a tú, se discuten de tú a tú las ventas o cualquier cuestión de la empresa o del trabajo con nuestros compañeros hombres o mujeres y ambos somos exactamente iguales. Ella ha tenido que comportarse todo el día como los dogmas sociales indican; ha tenido que ser delicada, atenta, dulce, comprensiva y cuando termina el día, por fin puede conectar con su lado sexual, abrirse ante su pareja y dejarse llevar. Puede gritar, arañar, gemir y disfrutar de ese lado sexual que ha tenido que ocultar durante todo el día. Ella, por fin, puede desear follar o ser follada con toda la intensidad que su cuerpo sexual le incita a querer. Y tú, como hombre, has tenido que mostrarte con temple, paciente, en control, según los dogmas sociales indican y por fin, al llegar a casa, al cerrar la puerta del dormitorio, puedes conectar con tus instintos sexuales primitivos y puedes desear a tu pareja como si fueses un animal. Y ella se abrirá ante ti deseando ser ese ser sexual y liberarse y tú la podrás penetrar deseando sacar de ti ese ser sexual y liberarte. 


    Dentro de esa liberación es donde el orgasmo  vaginal se da acabo. Puede que ella no despierte su lado sexual a priori,  pero es la energía sexual de esa nueva pareja que eres tú la que le hace sacarla. Entonces ella sentirá una liberación. Sentirá como quitarse un peso de encima. Ella deseará llegar a casa después de un largo día de trabajo y por fin poder relajarse y ser sexual delante de ti, contigo, que eres quien le hace ser capaz de liberarse y sentirse así. 


    El orgasmo  del clítoris es en teoría el más intenso, sin embargo su duración es más breve. El orgasmo  vaginal es en realidad diferente y como se hace con penetración tiene muchas más implicaciones emocionales. Es un orgasmo  que se hace mientras tú la penetras, mientras ella siente como tu miembro viril está empujando dentro de ella. Y empujas porque la deseas, porque te pone cachondo, porque te parece hermosa, porque quieres correrte con ella. Es un orgasmo que genera conexión además de liberarla sexualmente. El orgasmo  del clítoris no ofrece nada de eso, además de que lo puede conseguir ella misma masturbándose.  


    El orgasmo  con penetración es casi obligatorio. Ella puede que no lo consiga porque cree que ella no puede, o por otras razones que se comentaran más adelante, pero es algo obligatorio. Es cierto que ella puede pasarlo bien contigo si le haces sexo oral y tiene un orgasmo  en el clítoris y otro en el punto G, pero cuando la penetres, si no llega al orgasmo,  al final puede que incluso no se excite ya que es como si la usases para tu placer propio. Si la penetras es para su placer, para que saque ese lado sexual a la luz, no para descargar tu esperma dentro de ella y relajarte después. Tú no la usas a ella para liberar las tensiones después del trabajo o de un día estresante, para ello vas al baño y te masturbas tú mismo. Si te corres dentro de ella, o en un preservativo,  sin estar ella cachonda, ella se sentirá usada por ti y puede que este acostumbrada a ello. Puede que vea como algo normal o como bueno que la utilices de ese modo, pero no es lo ideal, no es lo que fantasea, no es lo que espera. Y sí, es cierto, puede que no conozca que otro mundo es posible, pero tú no eres uno más, tú eres quien le va a mostrar que otro mundo es posible. 

  


  
    MITOS Y VERDADES


    Antes de entrar en profundidad en el tema de los orgasmos, el placer y el sexo es importante que olvides todo lo que creas que es posible y lo que no lo es. El problema principal en este aspecto es que creemos que las cosas son como son y no pueden ser mejores. Creemos que las mujeres multiorgasmicas han nacido así y que es normal que nuestra pareja no tenga orgasmos con penetración. Creemos que el mundo es así e incluso las mujeres creen que el mundo es así también. Ellas creen que no pueden sentir más de lo que sienten y los hombres creen que las mujeres no pueden sentir más de lo que sienten. Creen que esos simples, tímidos y pequeños gemidos son indicativos de que ella ha disfrutado, y si, lo ha hecho pero solo en un 10% de lo que ofrece su cuerpo, porque la realidad es que las mujeres solo experimentan el 10% de todo el placer que les ofrece su cuerpo. 


    Otro problema se produce cuando uno se contenta con el placer que da a su pareja o con el que da en general. Un hombre ha tenido unas cuantas parejas, relaciones o experiencias sexuales y ha aprendido lo que ha aprendido y se queda ahí, en su confort, sin aprender más, sin probar más y sin arriesgarse. 


    La realidad es que el cuerpo de la mujer y sus orgasmos ofrecen muchas más posibilidades de placer que las que da. 


    El primer mito podría ser que los orgasmos vaginales son cosa de algunas. Bueno esto no es para nada cierto, toda mujer puede y debería tener orgasmo vaginales. 


    El segundo podría ser que solo algunas mujeres pueden llegar a ser multiorgasmicas. Esto se debe a que algunos hombres se han encontrado mujeres multiorgasmicas y entonces creen que son ellas las que lo son, y que son así y la vida es así. La realidad es que las mujeres aprenden a ser multiorgasmicas. Para ello necesitan encontrarse con un hombre en el que confíen en sus habilidades sexuales para dejarse llevar más allá de donde nunca antes lo han hecho. 


    Otro mito es que las mujeres no pueden eyacular. Lo cierto es que todas las mujeres pueden tener orgasmos con eyaculación, pero de nuevo, como en el caso del multiorgasmo, necesitan aprender cómo reacciona su cuerpo ante la eyaculación y que hacer para terminar por eyacular.  


    Otro mito podría ser que el sexo anal es doloroso. La realidad es que es doloroso si se hace mal. El sexo vaginal también es doloroso si ella no está lubricada. Debido a que el sexo anal produce la estimulación del ano, pero también de la vagina desde otro lado, hace que el orgasmo  se vaya formando muy lentamente con lo que cuando se produce dé lugar a una explosión que puede dar lugar al orgasmo  más intenso que jamás haya experimentado. Ahora bien, como se discutirá más adelante cuando se trate el sexo anal, este no es algo que se consiga de un momento a otro, sobre todo si la mujer tiene el prejuicio, o miedo de que vaya a ser doloroso, o tiene experiencias anteriores en las cuales este ha sido doloroso. Pero como todo, con la práctica ella empezara a sentir el placer que ofrece y ningún dolor. 


    Solo les gusta el sexo a ciertas mujeres. Esto no es cierto, el sexo lo ansían, y disfrutan todas las mujeres. Otra cosa es que por tabús sociales ella se haya impuesto bloqueos mentales que le hagan pensar que tener ciertas fantasías es malo, pero otra cosa es que no las tenga y otra cosa es que en las circunstancias adecuadas ella no quiera sacar su lado más tabú y sexual. El sexo es un instinto como comer o dormir. A todos nos gusta comer, todos necesitamos dormir y todos necesitamos el sexo. Para ser capaz de sacar el lado sexual de tu pareja debes de dejar de ver el sexo como algo malo, o juzgar que tu pareja, o que tu cita sea alguien sexual. Es normal que sean sexuales, y es algo a celebrar que quieran mostrar su lado más sexual delante de ti porque quiere decir que sienten por ti la confianza que les permite sacar ese lado más sexual.  


    Otra creencia errónea importante se da cuando la mujer alcanza un orgasmo. Llegado este punto ella cree que no puede alcanzar más, que su cuerpo está en el límite y se relaja. Además, cualquier tipo de estimulación añadida la entenderá como equivocada y la evitara. La realidad es que nada a nivel biológico implica que esto sea así. En el hombre, al llegar al orgasmo  se segrega una hormona llamada prolactina que produce el llamado periodo refractario en el cual la erección disminuye y el deseo sexual disminuye también. En la mujer no existe ese periodo y por lo tanto puede continuar teniendo más orgasmos, o puede alargar el mismo orgasmo que tiene actualmente. Esto se tratara con más detenimiento cuando se traten los multiorgasmos. 


    Todos estos mitos o malentendidos hacen que el hombre piense que el placer que le ha dado a una mujer o a su pareja sea suficiente y hacen que la mujer crea que ese placer es suficiente. Ahora bien, tú sabes ahora que eso no es así, sin embargo no has de explicárselo a tu pareja, no has de decirle de forma lógica que las cosas son de otro modo. Lo que has de hacer es guiarla para alcanzar esos niveles de placer, has de dirigirla hacia ellos y ella ha de permitir que tú la dirijas hacia ellos. Para ello, ella ha de confiar en ti, en que no la vas a hacer daño, en que sabes lo que haces. Esto también se tratara con más detenimiento cuando se hable de los multiorgasmos.

  


  
    DIFERENCIA ENTRE PICOS DE ÉXTASIS Y ORGASMOS


    He aquí un secreto; el secreto es que no todos los orgasmo son orgasmos. Algunos orgasmos no lo son sino que en realidad son solos pequeños espasmos de éxtasis, pequeños picos. Ahora bien, y es aquí donde está el secreto de los secretos; una mala estimulación hace que lo que podría ser un gran orgasmo  se quede simplemente en un pico de éxtasis. ¿Por qué sucede esto? Porque el hombre, al ver que la mujer empieza a acelerar la respiración, al ver que la mujer se excita más y más, se alegra. Es como si sintiese que por arte de magia es su día de suerte y va a producirle un orgasmo  a su pareja o a la mujer con la que este esa noche. Entonces se altera, se estresa, se llena de entusiasmo y comete el error que yo y que todos hemos cometido y cometemos continuamente; comete el error que la mayoría de los hombres comete, y este es: aumentar en exceso la intensidad y la presión de la estimulación. El hombre siente que si no hace eso, ese momento de llegar al orgasmo  que estaba teniendo su pareja va a desaparecer y por lo tanto, para evitarlo, tiene que aumentar la intensidad de la estimulación y sí, es cierto que aumentar la intensidad de la excitación es necesario, el problema aquí es que él la aumenta en exceso en un afán por conseguir que la mujer llegue al orgasmo  y el resultado es que ella llegue sí, pero no al orgasmo. La intensidad de las sensaciones se vuelve demasiado fuerte para la mujer y como consecuencia ese orgasmo  que se estaba generando en ella como una gran ola, se convierte en una brevísima explosión de placer que es tan breve que es como si fuese nada. Pero claro, esto es lo que ella conoce, esto es lo que le hacen todos los hombres y por lo tanto ella se echara a un lado, te dará un abrazo y te dirá que ya se corrió y lo hizo, pero solo al 1% de todo el placer que se estaba generando en ella. Ella puede que incluso te diga que pares, que es demasiado intenso. ¿La razón? ¿Recuerdas cuando se dijo que teníamos que aumentar la intensidad de nuestra estimulación de tal forma que su cerebro se adapte a ella? Pues justamente esto es lo que ha pasado, tú has aplicado un exceso de estimulación que se mezcla entre dolor y placer y que ella no puede tolerar. Y ella siente una mezcla de un mini orgasmo  o pico de éxtasis, unido a una sensación que no puede tolerar y por eso te dice que pares. 


    Los picos te éxtasis son buenos, pero cuando los controlamos nosotros. Es decir, tú puedes estimularla el clítoris y de repente aumentar la presión y la velocidad de forma muy rápida pero por 5 segundos. 5 segundos no es nada, ella lo tolera, le das un pico de éxtasis y la dejas con ganas de más. Si continúas, entonces el pico ya ha pasado y lo que siente son unas ganas de quitar tu mano de allí. Podemos usar los picos de éxtasis para generar anticipación e ir acercándonos al orgasmo  poco a poco. Es decir, cada vez que aplicas esa intensidad, ella se adapta a ella, con lo que la siguiente vez podrás aplicar 6 o 7 segundos. 


    En cualquier caso, nuestro objetivo nunca son los picos de éxtasis sino los orgasmos intensos que se van formando en su cuerpo poco a poco. Para que entiendas la diferencia es como si estás excitado y te masturbas a toda velocidad por 10 segundos y te corres o te masturbas a un ritmo más lento por 1 minuto y te corres. En el segundo caso el orgasmo  se va formando lentamente lo que te hace sentir más sensaciones y lo que te hace sentirlo más intensamente. Porque un orgasmo así está lleno de anticipación, está lleno de unas ganas de explotar que no terminan de llegar. A partir de ahora cuando hable de orgasmos me referiré a ese orgasmo lento que estamos buscando. 


    La cuestión es por lo tanto como alcanzar ese ritmo de intensidad y de presión que haga llegar al orgasmo. La respuesta es que depende de cada mujer aunque lo importante es leer sus reacciones, como responde su cuerpo y sobre todo no precipitarse y caer en la tentación de aumentar la intensidad en exceso porque ella está llegando al orgasmo. Lo que notaremos será un aumento de la respiración, enrojecimiento de la cara y aumento de gemidos. Y lo que haremos en todo momento será mantener la intensidad y el ritmo que nos permitió alcanzar ese nivel de respuesta en su cuerpo. La mantendremos de la misma forma sin cambiar exactamente nada y en 1 minuto llegara al orgasmo. Es un minuto que se te puede hacer eterno si estas en una posición incómoda, si tu mano se mueve de una forma en la que no estas acostumbrada y eso puede hacerte pensar que no va a llegar al orgasmo  y que tienes que cambiar de velocidad, parar o cambiar de punto de estimulación y este es el mayor error que puedes cometer y el más común. Para evitarlo por lo tanto tú te mantendrás exactamente igual. Y eso hará que su orgasmo  se genere en su cuerpo lentamente lo cual te distinguirá probablemente del 99% de hombres con los que ha estado hasta ahora. 

  


  
    EL SECRETO DEL ORGASMO  FEMENINO


    El orgasmo  femenino es bastante simple en realidad. Este viene precedido por tres hechos que suceden siempre. Son tres olas de placer que se superponen una sobre la otra siendo la última el orgasmo  final. Son como 3 ciclos de contracciones del musculo PC si quieres entenderlo así, sin embargo esto no es lo que notamos. Lo que notamos es diferente y es lo siguiente:


    En primer lugar la excitación aumenta, se pone roja, puede moverse más, sin embargo esto puede que no lo veamos si la habitación está a oscuras. Pero lo que podemos hacer es escuchar, y ¿Qué escuchamos? En primer lugar su respiración aumenta y sus gemidos crecen, esto es antes de la primera ola. Después se produce un silencio, su respiración se corta por un segundo y tras ese segundo se produce un gemido mayor, pero todavía no ha llegado al orgasmo. Tras esa oleada de placer, ella está como en otro nivel, un nivel muy próximo al orgasmo  pero todavía no se ha corrido. Tú continuas con la misma estimulación sin cambiar ni un ápice nada, entonces se vuelve a producir otro silencio y de nuevo otro gemido más intenso y respiración más rápida, ahora estas muy próximo al orgasmo,  casi tocándolo, has de continuar con la misma estimulación por unos 20 segundos y entonces hará un último silencio seguido de un gran gemido final acompañado de una respiración suave, entonces el orgasmo  llego. 


    ¿Por qué es esto un secreto? Porque si sabemos en qué momento está respecto al orgasmo,  si sabemos como de cerca ella está de este, lo que podemos hacer es comenzar a estimular otro punto después de la segunda oleada, de tal modo que podemos aumentar la intensidad en ambos puntos a la vez para así conseguir que llegue al orgasmo  en dos puntos distintos al mismo tiempo. También podemos reducir la intensidad justo antes de que llegue al orgasmo  de tal modo que tenga un orgasmo  muy suave y prolongado, esto nos permitirá seguir estimulándola de forma prolongada y que ella siga teniendo un orgasmo  sin que la zona pase a ser muy sensible con lo que ella alcanzara un multiorgasmo. Poder distinguir por lo tanto en qué punto está respecto al orgasmo  es clave para saber que hacer y cuando y conseguir así multiorgasmos, enlazar orgasmos, o prolongar orgasmos. Esto se tratara con más detalle en los siguientes apartados. 


    Por cierto, ahora que sabes como se produce el orgasmo  femenino nunca, nunca, nunca le preguntes a una mujer si ha llegado al orgasmo  o no. Eso lo tienes que saber tú. Si no lo sabes muestras que no tienes ni idea y en cualquier caso preguntarlo muestra que solo te interesa que llegue al orgasmo  por ego. Has de disfrutar del sexo haya llegado ella al orgasmo  o no. ¿Tú la ves feliz? ¿La has visto gemir y disfrutar? Entonces lo más seguro es que haya llegado al orgasmo  y si no lo ha hecho, que más da. Además, lo que te diga te va a dar igual. Es decir, aunque no haya llegado al orgasmo  seguramente ella te dirá que si para no dañar tu ego. 

  


  
    TIPOS DE ORGASMOS


    Muchos puede que os hayáis pasado directamente a leer este apartado, pero los que no lo habéis hecho ya sabéis que la técnica en realidad no sirve para nada. Ósea un movimiento mecánico simple no hace nada en sí mismo si la mente no está en el momento presente. Por eso se ha hecho tanto hincapié en todos los apartados anteriores al respecto y por eso puedes llegar a este apartado listo para darle a tu pareja o a esa chica con la que estás pasando la primera noche, todos los orgasmo que desees. Se ha hablado de la anticipación y ahora tienes un entendimiento sobre como ha de estar el cerebro de la mujer durante el orgasmo. Además usando el lenguaje obsceno puedes hacer que ella este en el momento presente y conecte su cerebro con las sensaciones que siente, lo que le hará, que llegue al orgasmo  con una gran facilidad. Además todo esto unido al entendimiento que tienes respecto al orgasmo  y los picos de clímax te evitara provocar los típicos errores que provocan la mayoría de los hombres cuando intentan dar placer a sus mujeres, parejas, novias o citas esporádicas. No podemos olvidarnos de esos primeros movimientos en los preliminares que le darán a la chica la información de que tú sabes lo que haces. 


    Como ves son muchas más cosas a tener en cuenta de las que se dicen en simples libros de técnicas y fotos que se venden. La idea no es dar esta información tipo paso 1, paso2, paso3 sino que seas capaz de entender el porqué del porqué, para que así lo interiorices y lo hagas tuyo. 


    Como ves la parte mental es en realidad la clave más allá de esta técnica o de aquella de más allá. Solo tienes que recordar como te sentiste cuando una mujer te hizo una mamada usando una técnica de libro pero sin transmitir y como te sentiste cuando otra lo hizo con implicación pero sin técnica. Además, cada mujer es un mundo, está acostumbrada a un tipo de estimulación, a responder a un tipo de estimulación, a tolerar un umbral de intensidad de estimulación y todo esto es lo que tú, con todo lo que sabes, aprovecharas para hacerla sentir el mayor placer que ha sentido en su vida.  


    Hasta ahora has aprendido todos los secretos que te pueden permitir llevarle a esa chica a tener el orgasmo de su vida, una vez aplicado lo anterior, estas a un paso de dárselo, ahora solo tienes que saber que aplicar, como y cuando.


    Estas apunto de conocer el mundo del orgasmo y del placer de la mujer. Y sí, es obvio que la mujer puede sentir todos los orgasmos que voy a nombrar a continuación, y que estos son más que conocidos pero no es menos cierto que sin todo lo dicho hasta ahora todas esas técnicas no sirven para nada. 


    Este es el mundo que tienes delante de ti: Orgasmo  clitoriano, orgasmo  de la uretra, orgasmo del pezón, orgasmo vaginal con y sin penetración, orgasmo  del punto G, orgasmo  del punto D, sexo oral con y sin dedo, orgasmo  anal, orgasmo  de cuerpo, multiorgasmos, orgasmos anclados, orgasmos dirigidos, orgasmos combinados. No está mal, ¿no? Comencemos. 


    ORGASMO  CLITORIANO


    El orgasmo  del clítoris se da al inicio del sexo. Esté forma parte de los preliminares. Puede darse como varios picos de éxtasis o uno más prolongado, lo cual tampoco interesa si queremos que ella este con ganas de más ya que un orgasmo del clítoris intenso puede dejarle totalmente ko. 


    Este forma parte de los preliminares ya que su estimulación aumentar el flujo de sangre hacia el punto G lo que permite su estimulación. Además permite el orgasmo con eyaculación. El orgasmo del clítoris relaja los músculos del ano que permiten además la penetración anal de forma placentera y por último el orgasmo del clítoris hace que aumente su flujo vaginal con lo que hará que ella este deseando la penetración. 


    Para la estimulación del clítoris muchos libros recomiendan lubricar tus dedos con algún tipo de lubricante. Esto es un gran error, bajo mi punto de vista, ya que rompe por completo la conexión que se está haciendo con la chica y rompe por completo el progreso de la relación sexual. Ahora bien, si realmente quieres usar lubricante, yo no te voy aconsejar uno, lo que si te puedo decir es que metas el bote en un vaso de agua caliente, para que el lubricante se caliente, o que frotes tus manos para calentarlo antes. El lubricante caliente hará que ella sienta una sensación increíble sobre el clítoris. Claro está, no ha de estar muy caliente y has de preguntar o informarte antes si ese lubricante puede ser calentado. El clítoris es súper sensible, extremadamente sensible y por lo tanto tus dedos han de estar humedecidos antes de hacer contacto con él, ya sea humedecidos por lubricante, por tu saliva, por la suya o por los flujos vaginales. 


    Otro punto importante es que debido a su sensibilidad extrema, las mujeres no están acostumbradas a su estimulación directa. Es decir, por un lado tienes que hacer los preliminares adecuados y por otro lado, si lo tocas demasiado pronto la cagas. Ahora bien, esto no es el fin del mundo ya que notaras como ella hará un movimiento que indica falta de placer, una especie de respiración intensa sin venir a cuento ya que la sensación comenzó siendo placentera pero termino siendo demasiado intensa y por lo tanto dolorosa. Esto también te sucede a ti cuando una mujer es demasiado brusca con tu pene, lo cual obviamente indica que hay que retroceder un par de escalones pero no es el fin del mundo. 


    Lo de las técnicas para estimular el clítoris realmente son una bobada. Es decir, cada mujer es un mundo y por lo tanto a cada mujer le gusta y responderá a un tipo de estimulación de una forma diferente. Ahora bien, usando la técnica de los escalones puedes saber dónde están los límites y puedes sobrepasarlos y aumentar la estimulación a la presión e intensidad adecuadas. 


    Este es un orgasmo,  que como se da en los preliminares, en realidad es bastante fácil de conseguir hecho de la forma adecuada. En general estarás a un lado de la chica y la estarás besando, besando sus pechos, acariciándola y aplicaras los preliminares que se han comentado en apartados anteriores, unido a todo lo que se ha dicho y al lenguaje obsceno que en este punto es tan solo una comunicación suave con tu pareja, que vienen a ser susurros al oído en la que le dices por ejemplo como te gusta que este mojada para ti. 


    Se ha dicho mucho hasta ahora sobre el clítoris pero ¿Dónde está? Se han estimado que hay unos 40 tipos de vaginas diferentes. Hay mujeres con los labios inferiores grandes y los superiores pequeños al revés y etc. Cualquier foto de internet puede sacarte de dudas y en este libro quiero tratar cosas que no vas a encontrar en ningún otro lugar, así que pasó de paja y te buscas tú una foto. Ahora sí, algo que no falla nunca para encontrarlo cuando estés a oscuras es subir en línea recta desde el orificio de su vagina hacia arriba. Entonces notaras que tu dedo sube por un canal entre los dos labios de su vagina y que este se topara con algo, ese algo es el clítoris. El clítoris está formado por su cabeza, su tronco y su capuchón, lo que vendría a ser un pene en miniatura. Cuando al pasar tu dedo te topes con el clítoris puedes bordearlo por los lados y recorrer así el tronco por uno de los lados para después recorrer el tronco hacia abajo, hacia la cabeza del clítoris. La cabeza del clítoris es muy sensible y el mayor error que cometen los malos amantes es estimularlo directamente, pero esto es algo que las mujeres no se hacen a sí mismas. Lo que ellas hacen y lo que has de hacer tú es estimular el clítoris pero tocándolo a través del capuchón. El capuchón del clítoris es como esa parte de pellejo final que sobre sale del pene. Obviamente el placer está en la estimulación del glande del pene, pero esta no se hace directamente, sino moviendo la piel sobre el glande. Lo mismo harás para el clítoris, moverás la piel del capuchón sobre este. Esto lo puedes hacer de arriba abajo, hacia los lados, o en círculos. También de vez en cuando, pero solo como un roce, puedes tocar el clítoris directamente, ósea, como de pasada. Tanto en este movimiento final como en todos los anteriores tienes que ser tú quien viendo la respuesta de la chica valore el aumento de la intensidad y velocidad o cambio de movimiento. 


    Al principio has de tener en cuenta evitar sobre-estimulación. Es decir, la chica no está cerca del orgasmo por lo tanto no tiene sentido hacer el mismo movimiento repetitivo sin parar,  ya que de este modo caerías en la sobre estimulación, se perdería la anticipación y ella se saldría del momento. Cambiar de estimular de lado a lado, abajo arriba o en círculos resuelve ese problema.


    Para no perderte y caer en todos esos errores hay muchas cosas que puedes hacer: 


    
      	Estimular sus labios superiores tirando de ellos para generar anticipación


      	Mover tu dedo alrededor de la abertura de su vagina para generar anticipación. 


      	Recorrer con tus dedos su vagina, desde la abertura hasta el clítoris y luego pasando por los lados de este.


      	Subir por el tronco del clítoris


      	Con tres dedos, uno sobre el tronco y dos sobre los lados del tronco del clítoris mover hacia abajo el capuchón con el dedo del medio y luego una vez está en contacto con el clítoris, mover hacia los lados el capuchón sobre este o hacia arriba y hacia abajo. Mantener este movimiento por más tiempo. 


      	Luego parar y decirle que te encanta darle placer. Que te encanta lo húmeda que está para traerla al momento y generar más anticipación. Mientras paras recorre su vagina de arriba abajo. 


      	Pregúntale si quiere que la sigas tocando para que se acostumbre a decir que si, a confiar en ti, a dejarse llevar. Si ella dice que lo que quiere es que le folles, tú aprovechas para generar anticipación al respecto la conversación sería algo así: 


      	-¿Te gusta cuando te toco el clítoris? 

    


    -         Lo que quiero es que me folles


    -         Te gusta sentir mi polla en tu coño verdad


    -         Si, por favor


    Entonces comienzas a estimular su clítoris con más intensidad. Porque si ella dice que quiere que le folles es porque está muy excitada con lo cual podrás llevarle al orgasmo  del clítoris con mayor facilidad. También puedes llevarla a un pequeño pico de éxtasis. Pero mientras la estimulas, le hablas de tu gran polla dentro de ella, de que la vas a follar como un animal etc…. Piensa que si es ella quien dice una palabra obscena antes que tú, como follar, entonces tú puedes escalar desde ahí. 


    En caso de que ella solo diga sí. Ella aprende a dejarse llevar por ti y a aceptar lo que tú le haces y disfrutar más de ello. Comienza a tocarle el clítoris y pregúntale si le gusta que le toques el clítoris. No mostrando dudas sino afirmando que le gusta, como dándole a entender lo sexual que es que desea que le toques y le sigas tocando el clítoris. 


    Siguiendo con el plan de que solo ha dicho que sí, puedes también estirar del capuchón hacia arriba para sacar todo el clítoris de él. Notara una cierta tensión placentera. 


    Seguirás combinando la estimulación del clítoris con la apertura de la vagina, es como estimular por un tiempo y luego parar para generar anticipación y evitar la sobre-estimulación. Hacer esto unas 3 o 4 veces vale. Cuando notes que ella está muy húmeda en su vagina y cuando empieza a respirar con más fuerza cuando le estimules el clítoris entonces es que está lista para el orgasmo. Lo que harás entonces será elegir un modo de estimulación, y seguir con él, usar los escalones para cambiar de intensidad si es necesario pero recuerda no llegar a la intensidad máxima hasta que haya cogido aire por última vez. Ósea, ella cogerá aire por tres veces, serán como tres olas de placer, después de la última llega el estallido y el orgasmo,  es antes de la primera ola cuando puedes aumentar la intensidad, pero una vez estas ahí, ella respirando fuerte, aunque no se haya producido el primer silencio, lo que harás será mantener sin parar la misma intensidad y el mismo ritmo, sin variarlo un ápice. Sin variarlo un milímetro. Sigue así y ella llegara al orgasmo  en unos 30 segundos o un minuto. Si después la segunda ola no se produce, aumenta un poco la intensidad y la velocidad pero nunca el punto ni el modo de estimulación ni nunca te pares. 


    Su respiración es la única información que necesitas. Si comienzas muy rápido a aumentar la intensidad y la velocidad te cansaras y terminaras por darle un pico de éxtasis si es que lo alcanza. Por eso es mejor disfrutar de sus sensaciones, de lo que estás haciendo y no impacientarse o ponerse ansioso ante sus primeras muestras de gozo o gemidos. Usa los escalones para aumentar de forma progresiva la intensidad y tantear y ver donde está el límite. No decidas de golpe sorprenderla y darle velocidad máxima para llegar al orgasmo. Puedes hacerlo, si está cerca de la primera ola o ya la ha pasado o para darle un intenso placer antes de parar y generar anticipación pero no como recurso o técnica para que llegue al orgasmo  cuando todavía está muy lejos de él. 


    Debido a la intensidad final ya depende de ti que como de intenso sea el orgasmo. Si quieres que sea solo un clímax o un orgasmo. Los clímax se los puedes dar varias veces durante los preliminares, cuando ella este excitada y tú quieres simplemente darle un placer intenso por un segundo antes de continuar a otra cosa. Lo notaras por un fuerte gemido y un movimiento pélvico o te dirá que pares. Si te dice que pares es que te has pasado y le has dado demasiada intensidad. Tienes que parar un poco antes de lo que realmente tu intuición te dice. 


    Ella acaba de tener un orgasmo del clítoris intenso. Ya se lo has dado. Puede que la cosa acabe aquí porque es muy intenso o puedes premiarla con tu polla en su boca porque ha sido muy buena chica. ¿Por qué ha sido muy buena chica? Porque ha confiado en ti, porque te ha hecho disfrutar mucho al darle placer. Darle placer te da placer y eso se lo das a entender. 


    Normalmente, tras un orgasmo  intenso, la mujer cree que es el final y tiende a relajarse, pero esto solo está en su mente. Su cuerpo da para mucho más y es ahora cuando depende de ti y de tu mente reengancharla, dirigir y continuar. Para ello le dirás que ha sido buena chica, le meterás tu lengua en su boca mientras la aprietas el culo y le pondrás su mano en tu polla para darle a entender que esto no ha terminado. Entonces le preguntaras si ella quiere tu polla o no. Si le gusta tu polla. Ella te dirá que sí. 


    De este modo la tienes enganchada para continuar. Hay que decir que lo de meterle la lengua y apretar su mano sobre su culo puede funcionar o no. Es decir, cada chica tiene en su mente su idea de relajarse después de un orgasmo  y tal vez esta se ha relajado demasiado con lo que eso le parecerá muy brusco, en todo caso ella querrá darte placer a ti, ya que tú se lo has dado a ella. Así que estará dispuesta a continuar con el sexo. La diferencia está en que lo haga por deseo a por obligación y nosotros queremos que sea por deseo y para eso la reenganchamos con gestos de pequeña dominancia, con lenguaje obsceno, con preguntas y generando anticipación. 


    EL PUNTO G


    Ahora, tras haberle dado un orgasmo  en el clítoris, su punto G ha de estar muy inflado, es decir, preparado para la estimulación. Lo ideal tras el orgasmo  del clítoris es no parar y meterle los dedos en la vagina y estimular su punto G, de este modo ella estaba pensando en relajarse tras el orgasmo  y siente un intenso placer que la sorprende y hace que quiera más y que confié en ti mucho más. Ese intenso placer es realmente una sorpresa ya que ella tenía pensado relajarse tras el orgasmo  del clítoris o darte placer a ti, o que la folles, pero tú no haces eso. Lo que tú haces es que justo tras el último gemido tras la tercera ola, le metes un dedo en la vagina y presionas sobre el punto G. 


    Ahora bien, ¿Qué es el punto G? ¿Dónde está? ¿Existe realmente? Bueno en primer lugar, el punto G no es un punto sino una zona, se llama así porque lo descubrió un tipo que se llamaba empezando por G, se llamaba Gregorio, grzeck, que más da. Está comprobado que existe debido a los muchos experimentos que se han hecho y el problema es que no todas las mujeres alcanzan el orgasmo  con su estimulación debido a que no creen que es posible, bloqueos mentales, no se lo encuentran etc…  Y la pregunta del millón: ¿Dónde está? El punto G, como se ha dicho antes no es un punto, sino una zona y además para más complicación, es una zona que cambia de lugar entre una mujer y otra o entre incluso una mujer puede que lo tenga en una zona un día y al día siguiente en otra, pero no muy separadas claro. Al final el punto G, es una zona que se llena de sangre con la excitación, sería como la continuación del clítoris dentro de la vagina.


    El punto G es una zona rugosa, leerás por ahí que es como una pelota de golf ya que el tacto es simular. Pero para que te hagas una idea esa zona está justo debajo del clítoris dentro de la vagina, ósea metes un dedo dentro de la vagina y lo metes hasta la primera terminación y presionas hacia arriba, apuntando al clítoris; ahí es donde está el punto G. 


    Ya sabes que es y donde está. Ha llegado el momento de saber cómo estimularlo. El primer error que comenten los hombres consiste en estimular el punto G demasiado pronto, el segundo en demasiado intenso. Al igual que los hombres se vuelven ansiosos y van directos al clítoris, como para demostrar que saben dónde está, o como para saber que van a estimular a su pareja, y eso no falla, los que conocen el punto G o han leído sobre él, tienden a ir a por el directamente. Pero, al igual que no vamos al clítoris directamente sino que generamos anticipación, lo rodeamos, tocamos su tronco etc., lo mismo haremos con el punto G, no iremos directamente hacia él. En sí, todas las paredes de la vagina pueden ser estimuladas y tocarlas producirá una sensación agradable. 


    Lo más importante de todo es, en primer lugar, tener unas uñas sin bordes, ni padrastros y tener los dedos lubricados con tu saliva, su saliva, o de sus propios flujos vaginales antes de introducir tu dedo en ella. Lo ideal es humedecer tu dedo con sus flujos porque esto indica que ella está muy excitada. En segundo lugar los dedos han de entrar prácticamente solos dentro de su vagina, ella los tiene que estar pidiendo porque está tan excitada que realmente está preparada para tu polla. Pero si la has producido unos picos de éxtasis su vagina estará lista para tu dedo. 


    Empezaras metiendo un solo dedo y lo meterás lentamente, antes de meter más. Lo que harás antes de meterlo será jugar alrededor de la entrada, que ella se esté muriendo de ganas de sentir tu dedo dentro de ella. Esto siempre puedes acompañarlo de preguntas para mantenerla enganchada y dirigir, como se ha mostrado en el caso del orgasmo  del clítoris. Podrás meter un dedo y acariciar la zona de abajo, los laterales de la vagina, siempre recordando que deben de ser las yemas de tus dedos las que han de estar en contacto con las paredes de la vagina, en ningún momento ha de ser la uña, para lo cual cuando gires de una pares a otra, has de tener en cuenta que siempre las yemas de los dedos son los que han de estar en contacto con las paredes. 


    Este tipo de estimulación la puedes acompañar con la estimulación del clítoris, antes o después de haberla llevado al orgasmo del clítoris. También puedes meter los dedos hasta el fondo lentamente para producir una intensidad máxima de placer antes de bajarla al retirarlos. Es una intensidad inesperada que puede soportar por varios segundos; lo que viene a ser aplicar la idea de subir y bajar de escalón. 


    Todos esos preliminares los vamos mezclando y uniendo con la estimulación del punto G, de este modo evitamos sobre-estimulación y generamos anticipación, cada vez le dedicaremos más tiempo al punto G hasta el punto de que al final solo nos centraremos en el punto G. 


    Para estimular el punto G aplicaremos presión hacia arriba, hacia el clítoris y/o tendremos la intención de sacarlo de la vagina, ósea, seria presionar detrás del punto G con la idea de tirar hacia afuera de él. 


    En el caso del punto G, no hay que aumentar la velocidad pero si la intensidad. El punto G es todo intensidad. Se pueden variar los movimientos comentados anteriormente para evitar sobre-estimulación pero si los preliminares se han hecho como se debe no tienen por qué producirse. Lo que haremos será tener un ritmo constante, con una intensidad constante que iremos aumentando muy despacio y de forma muy gradual hasta que llegue un punto en el que ella no pare de gemir y entonces mantendremos esa intensidad de forma constante sin cambiar absolutamente nada ni un solo ápice. 


    El error que comenten los hombres, como se ha dicho antes, es estimular en exceso o demasiado pronto o ambos. Tú ya la tienes ahí gimiendo de placer, no tienes nada más que hacer. Hacer más lo único que hará será que tenga un pico de éxtasis intenso que no podrá soportar y te hará que pares. Pero los hombres tienden a precipitarse al ver que su pareja está gimiendo de placer y comienzan a acelerar en exceso y a aumentar la intensidad en exceso cuando realmente no es necesario y solo cansara tu brazo. Así que mantén de entre 3 a 1 presiones por segundo o 1 cada dos segundos más intensa sobre el punto G y ya está. No hay que acelerar nada más. Has de mantenerte así y disfrutar del placer que ella está sintiendo en el momento, no tener prisa, dejar que el orgasmo  emerja. Cuando más tarde en crearse el orgasmo  más intenso será. 


    A diferencia del clítoris que se vuelve más sensible tras el orgasmo, la capacidad de sentir orgasmo del punto G es ilimitada, es decir que si no aumentas la intensidad, ella se acostumbra a la sensación con lo que puede darse un orgasmo  tras otro. Pero de esto ya hablaremos más adelante. 


    Los hombres fallan a la hora de producir el orgasmo en el punto G porque aparte de estimularlo demasiado pronto y mal, lo que hacen es tener demasiada prisa, quieren que el orgasmo sea ya y se ponen ansiosos y por eso aumentan la intensidad del placer en exceso. 


    Lo que tienes que hacer es disfrutar de la experiencia, de darle placer, sin centrarte en el resultado final. Recuerda siempre variar la intensidad y la velocidad, (sobre todo la intensidad) usando la idea de los escalones para ir tanteando y así llevarla al límite y mantenerla ahí haciendo que se vaya generando un orgasmo  de gran intensidad. 


    El momento del orgasmo  lo notaras porque las paredes de su vagina harán presión sobre tus dedos, es entonces cuando puedes aplicar una gran presión sobre el punto G. ¿Cuánta presión? Pues la idea sería tocar el tronco del clítoris, o el propio clítoris desde dentro de la vagina, ósea, empujar hacia arriba de forma intensa. 


    EL PUNTO D


    El orgasmo  en el punto D es obligatorio antes del coito para el 70% de las mujeres  ¿Por qué? Porque la sensación que sentirán y los músculos que relajaran le facilitarán luego sentir un orgasmo  con la penetración. Hay ciertas sensaciones como tener un orgasmo  durante un coito que sencillamente hay que aprender a tenerlas. Tu cuerpo ha de saber cómo tenerlas, y para ello hay que ayudarle y el orgasmo  del punto D es ideal para eso, además de que es muy intenso. 


    La estimulación en el punto D es muy similar a la del punto G, la cuestión entonces es ¿Dónde está? Si el punto G está al inicio de la vagina, el punto D está al final. Cuando pasas tu dedo sobre el punto G, después hay una zona suave y plana, si sigues avanzando con tu dedo notaras que la parte superior de la vagina empieza a curvarse hacia dentro, tras esa curvatura es donde está el punto D y más allá está la cérvix. Lo único que tienes que hacer para estimularlo es meter tu dedo más largo hasta el fondo de la vagina y hacer presión en la parte superior de esta. Hacer presión en esa zona y hacia atrás como empujando hacia esa pequeña curvatura y hacia arriba. Esto es lo único que has de hacer. Hazlo por unos 10 a 20 minutos y ella llegará a un intenso orgasmo  que nunca antes habrá experimentado. 


    Después de este orgasmo comienza con la penetración y ella alcanzar el orgasmo durante el coito. 


    EL PUNTO H


    El punto H está en la pared inferior de la vagina, en el lado opuesto al punto D. El punto H es el punto que se estimula realmente a través de la penetración anal. No necesitas dar un orgasmo  con tu dedo en este punto ya que al habérselo dado en el punto D, ella estará lista para sentir orgasmo  con penetración. 


    Este punto, y la pared inferior de la vagina son los que reciben una mayor estimulación durante la penetración ya que, dependiendo de la posición es donde el pene realiza una mayor presión, así que hacer presión en la pared inferior de la vagina, puede reproducir la sensación de la penetración, lo cual será muy útil durante el sexo oral. Ya sea en el fondo de la vagina o en la parte media, o inicial, hacer presión en esa zona y hundirle le dará una sensación como cuando la estas follando. 


    ORGASMO  AL HACERLE UN DEDO 


    La idea de este orgasmo  es usar dos dedos y metérselos y hasta el fondo de la vagina y sacarlos hasta el inicio rápidamente. Cuando ella este gimiendo aumentas la velocidad e intensidad. La idea es hacer presión en el recorrido hacia atrás desde el punto D hasta el punto G, de este modo ella podrá sentir un orgasmo  combinado en ambos puntos y en consecuencia en toda la vagina. 


    Como siempre usaremos la escalada para regular intensidad y velocidad. En este caso, a diferencia del punto G, o punto D o punto H, que se requiere intensidad pero no velocidad, en este caso se requiere también de velocidad, y de intensidad, sobre todo cuando ella por sus gemidos se acerca a la primer corte de respiración y continua desde allí. Estate preparado para darle velocidad e intensidad por lo menos por un minuto. 


    Cuando empiece a gemir simplemente no pares de estimularla, continúa igual sin parar y ella llegara al orgasmo. 


    EL SEXO ORAL CUNNILINGUS


    El 90% de los hombres hace mal el sexo oral así que después de leer esto serás mejor que el 90% de los hombres. La razón es bien simple y es que los hombres han aprendido a hacer sexo oral viendo películas porno. Pero la idea de los videos porno es que el espectador vea lo que está pasando por eso solo usan la lengua, el resultado es que al hacer sexo oral lo que la mayoría de los hombres hacen es usar únicamente su lengua como si fuesen un gato lamiendo. Esto, sin duda es placentero, a no ser que caigas en el error de la sobre-estimulación, pero es que además, si vas a hacer eso, al menos asegúrate de que tu lengua está húmeda, ya que no querrás que ella sienta una lengua seca pasando por su clítoris. En cualquier caso, esto es complicado porque ella está húmeda y al tener tú la boca abierta, se te humedecerá de saliva. De todos modos, nunca hagas sexo oral con la boca o con la lengua seca. 


    Bueno, espero que te haya quedado claro hasta ahora que al menos has de olvidarte de lamer su vagina con una lengua de gato. Así que vamos al meollo del asunto y a comentarte lo que tienes que hacer en realidad. La verdad es que no tiene ningún misterio porque como te habrás dado cuenta se le llama comer el coño, no se dice lamer por algo. Se dice comer así que ¿Qué crees que tienes que hacer realmente? Exacto, tienes que comer su coño. Lo que tienes que hacer es besarte con su coño, pensar que te estás morreando con todo su coño, con sus labios inferiores, superior, la apertura de su vagina, con el tronco de su clítoris y por supuesto con su clítoris. 


    En un primer momento comenzaras besando su tripa, serán besos húmedos y lentos. Luego moverás tu lengua, siempre muy húmeda hacia sus ingles y comenzaras a besar el interior de sus nalgas. Seguidamente comenzaras a pasar tu lengua sobre tus labios superiores, pero por encima de ellos. Después pasaras a chupar cada uno de los labios superiores y a tirar de ellos con tu boca, para así abrir su coño. Ahora comenzaras a besar ambos labios cogiendo los interiores y comenzaras a pasar tu lengua desde la abertura de su vagina hasta su clítoris sin llegar a tocarlo. Puedes jugar con tu lengua y la abertura de su vagina. Puedes rodear la abertura y puedes introducir tu lengua en la entrada de esta. 


    A continuación, después de ir con tu lengua desde su vagina, hasta justo su clítoris, lo que harás será rodear con tu lengua su clítoris, ir por los lados y recorrer el tronco de su clítoris con tu lengua haciendo algo de presión. 


    Finalmente llega el momento de tocar el clítoris por primera vez. Entonces lo que harás será con su labio superior hacer presión encima del clítoris y por debajo del clítoris harás presión con tu lengua empujada por tu labio inferior. De este modo su clítoris y su tronco estarán dentro de su boca. La idea es como absorber el clítoris atrayendo hacia ti su capuchón como si fuese una mini polla. Esto lo unes con morrearte con sus labios y con todas las partes de tu vagina y la volverás literalmente loca. 


    Para hacer que llegue al orgasmo  lo que tendrás que hacer será generar mucha anticipación de tal modo de que cuando la toques el clítoris ella esté a punto de explotar, por eso se ha dicho todo lo anterior que puedes hacer para generar anticipación. 


    Sin embargo, todo lo anterior por sí solo no es suficiente, porque, aunque funciona, realmente no funciona si ella no está centrada en el momento actual. Y el problema del sexo oral es que tú estás muy lejos de ella, por eso hay mucha desconexión que puede hacer que se le vaya la cabeza a otro lado. Para evitarlo todo lo que haces tiene realmente su intención, transmitir algo. A continuación se van a enumerar una serie de cosas que has de hacer para mantener la comunicación con ella. 


    Lo más importante es que ella sepa que tú disfrutas comiéndole su vagina. Para ello se lo dices: “Me encanta comerte entera” “Te voy a comer entera” Y acto seguido besas con pasión, morreas, chupas, toda su vagina con pasión y deseo, que se note que te encanta hacerlo. 


    Además de que ella sepa que disfrutas con el cunnilingus. Ella ha de saber que te encanta su coño. Así que lo miraras y lo besaras, meterás todo su clítoris en tu boca y harás presión por un segundo y ella gemirá y tú le dirás: “Tienes un coño precioso. Me encanta” y lo volverás a hacer. 


    Ella ha de saber además que te encanta como sabe. Sus principales dudas son: ¿Le gusta lo que hace? ¿Le gusta como es mi coño? Y la última: ¿Le gusta como sabe mi coño? Por eso has de decir: “Te voy a beber entera” y chuparle y beberte sus jugos. Que vea que disfrutas. Puedes tirarte 15 minutos con lengua seca de gato lamiendo su clítoris y tal vez ella podrá llegar al orgasmo,  pero si la dices esto, el solo hecho de oírlo y decir lo siguiente, hará que ella se deje llevar por completo. 


    El comerle su coño con ese deseo es cuando ella realmente se deja llevar por completo y se siente deseada por ti. Me hace gracia oír consejos de chicas sobre como se ha de hacer el que durante el sexo oral. A parte de que cada chica es un mundo, incluso aunque todas digan lo mismo, lo que está claro es que existe una subcomunicacion en esas acciones que dicen que les hacen. Una puede decir: “Me gusta cuando me lamen el clítoris con una lengua húmeda” Vale, correcto. La cuestión es: ¿Qué sientes y que te transmiten tus parejas cuando hacen eso? Porque sí, es correcto que lamer el clítoris lentamente es una buena idea, pero cuando se hace con el deseo de recrearte en tu pareja, en su clítoris, en el disfrute el momento y ella capta la idea. 


    Has de recordar en todo momento que todo lo que haces lo haces porque quieres. Le comes el coño porque disfrutas haciéndolo, la besas los labios superiores porque disfrutas haciéndolo. La pasas la lengua sobre el tronco del clítoris porque disfrutas haciéndola ansiar que toques su clítoris. El objetivo no es conseguir un clítoris excitado par así hacer que ella llegue al orgasmos. El objetivo es que tú disfrutes con todos estos preliminares y el orgasmo llegara solo. 


    Cambiando intensidad sobre su clítoris, o el tronco de este cuando lo metes en tu boca puedes generar picos de éxtasis. Tras esos picos es cuando paras, generas anticipación y la miras a los ojos, o miras su coño y dices que te encanta o algo de lo expuesto anteriormente. Eso sí, nunca, nunca, nunca muerdas los labios de su vagina, su clítoris, etc. Nunca muerdas nada, solo chupa, lame, y besa y morrearte con su vagina, olvídate de los dientes.  


    Para mantener la conexión mientras la comes su vagina puedes hacer varias cosas según lo que quieras trasmitir. Por ejemplo unos besos lentos y pasar tu lengua despacio sobre su clítoris o bordeando su clítoris puedes acompañarlo con caricias sobre los laterales de su vientre, sus pechos, o el interior de sus nalgas o antebrazos. También puedes acariciar o agarrar sus manos. Para el caso de besos con más presión lo que puedes hacer es agarrar con fuerza sus nalgas o agarrar con fuerza sus manos o cadera. Cuando tú le des las manos, notaras que ella las agarra con intensidad en el caso de que este sintiendo un intenso placer. 


    Una cosa que le excitara mucho será que tú mires su coño, tras darle un pico de éxtasis y le digas: “Me encanta como chorreas. ¿Te gusta que te coma el coño?” Ella dirá que sí. Después abres sus labios inferiores  y superiores y así se abrirá la abertura de su coño y dirás: “mira como se abre tu coño para mi” Entonces comenzaras a usar tu lengua alrededor de su abertura. Usaras tu lengua alrededor y también de vez en cuando iras al clítoris para mantenerlo con deseo. En una de esas le dirás: “Voy a follarte con mi lengua” “¿Quieres que te folle con mi lengua?” Antes de que diga que sí, metes tu lengua dentro de su vagina todo lo que puedes y empiezas a meterla y sacarla mientras con una mano tocas el tronco de su clítoris. También puedes agarrarla con fuerza una nalga a la vez o darle un pequeño azote. Así ella vera todo tu deseo por ella y puede que incluso con solo esto llegue al orgasmo. Otra forma mediante la cual ella sentirá tu deseo por ella, con lo que la estimulación de su vagina tendrá más efecto es cuando aprietas sus nalgas y metes toda tu cabeza en su vagina. Lo deseas tanto que es como si quisieses comértelo entero. Esto lo harás en un momento de excitación elevado y no antes ya que en ese caso no podrás darle el impacto emocional que buscas porque su mente todavía no está en ese punto de sentirse deseada a ese nivel. 


    Antes de hacer lo anterior, cuando estas es los preliminares, del sexo oral, puedes bajar con tu lengua por las ingles hasta debajo de su coño y lamer esa zona que está entre el ano y su coño. Esto le dará un gran placer. Puedes jugar con esto y lamer esta zona para generar anticipación antes de lamer la apertura de su vagina también. Además esto te dará mucha información útil ya que estarás muy cerca de su ano con lo que lo puedes bordear, al principio para así saber si ella está preparada para la estimulación anal. Si está dispuesta a ella. También puedes lamer sutilmente el ano, antes de volver a la vagina. 


    Llegará un punto en el cual ella comenzara a hiperventilar, su cara será más roja, y su espalda se arqueara, además de que ella buscara con sus movimientos tu lengua. Es entonces cuando puedes comenzar a chupar su clítoris y su tronco a un ritmo más intenso. No importa la velocidad sino la intensidad en este punto. Chúpalo usando la escalada para medir su reacción y si ella sigue gimiendo sigue así. Debido a que es muy sensible recuerda aplicar poca intensidad al inicio y aumentarla muy despacio. 


    También puedes hacerle llegar al orgasmo  lamiendo su clítoris pero en este caso es toda tu lengua la que empuja su clítoris hacia arriba haciendo presión sobre tu tronco con tu labio superior. Como si hicieses el movimiento de besar o chupar una fruta. 


    Recuerda no caer en la tentación de aumentar la intensidad de una forma muy rápida ya que queremos un orgasmo  intenso, no un pico de éxtasis intenso. Queremos algo que se vaya generando en el tiempo para que la explosión de placer sea mayor. 


    La estimulación del clítoris puede acompañarse con un dedo tuyo en su punto D, con dos dedos en su punto G, de este modo podrás combinar ambos orgasmos. También puedes introducir dos dedos y hacer presión sobre la pared inferior de la vagina con lo que ella sentirá una sensación similar a la del coito mientras le comes el coño.


    El sexo oral también puede ir acompañado de la estimulación anal introduciendo un dedo tuyo en su ano. Eso sí, ese dedo luego no lo introduzcas en su vagina, ya que debido a la diferente flora bacteriana que existe entre el ano y la vagina le provocaras infecciones. El dedo en el ano puede hacer presión sobre la pared superior de este. A su vez puedes introducir el dedo pulgar en su vagina y hacer presión hacia abajo con la idea de que ambos dedos se toquen. 


    Esta estimulación combinada se tratara con mayor detalle en sucesivos apartados. 


    SEXO CON PENETRACIÓN


    Ha llegado el momento culmen de toda la relación sexual. Todo lo anterior es sexo. Los preliminares son sexo, los orgasmos que le des previos a la penetración también son sexo. Pero la penetración es todo. Nada le producirá la misma sensación que  una penetración y si ella está realmente excitada, puede incluso tener un orgasmo  justo al momento de sentir tu polla en su coño. 


    En el plano emocional nada genera mayor implicación como la penetración. Es conexión pura. Es el hombre dentro de la mujer. Es el miembro viril del hombre erecto debido a la excitación por la mujer y es la mujer preparada y deseosa de recibirlo. 


    Antes de penetrarla vamos a incitarla. Para la mayoría los preliminares son solo la excusa para que ella este lo suficientemente cachonda y mojada como para iniciar el coito con ella. Y claro, la meten en cuanto pueden, en cuanto ella está lo mínimamente excitada y claro, ella está tan lejos del orgasmo  que por mucho que uno empuje, por mucho que uno dure, ella no llega al orgasmo,  por eso solo el 30% de las mujeres han experimentado sexo durante el coito. 


    Para evitar lo anterior debemos de penetrarla cuando ella ya no pueda más por desear nuestro pene dentro de ella. Debemos esperar hasta que ella nos lo pida, hasta que gima, hasta que hiperventile, hasta que se arquee y después de haber tenido un par de orgasmo picos de éxtasis en el clítoris, punto G y punto D. 


    Cuando vayamos a penetrarla hemos de generar anticipación. La anticipación se consigue jugando con nuestra polla en torno a la apertura de su coño o tocando nuestra polla su clítoris y hacia abajo. Además la anticipación se consigue si la hacemos que ella desee y se imagine nuestra polla dentro de ella. Para ello usaremos el lenguaje obsceno en diferentes niveles. Cuando me refiero a niveles, me refiero a diferentes tonos o grados de su uso. Por ejemplo puedes decir: “¿Quieres sentirme dentro de ti?” o puedes decir: “¿Quieres que te folle?” Así la incitas que ella lo desee con más fuerza al expresarlo. También puedes describirlo para que ella se lo imagine con sumo detalle antes de que suceda, así puedes decir: ¿Quieres sentir como mi polla entra lentamente en tu coño? 


    Esta última pregunta tiene también como respuesta un sí, pero además haces que ella se lo imagine. Si quieres aumentar tu rol de dominancia y ella accede a dártelo puedes decirle: “Dime: quiero que me folles y sentir toda tu polla dentro de mi” Todas estas frases de incitación las dirás con la punta de tu polla dentro de su coño. Pero solo la punta. Date cuenta de la diferencia; la punta de tu polla o la cabeza de esta dentro de su coño mientras ella mira al techo y piensa en la compra de mañana no significa nada, pero eso mismo haciéndola a ella estar en el momento presenten y haciéndola desear que la penetres hasta el fondo marca toca la diferencia. 


    Combinando lo que sabes las posibilidades son infinitas. Puedes por ejemplo estimular su clítoris y cuando este en la primera ola, decirle: “¿Quieres que te folle?” “¿Quieres que te folle ahora hasta el fondo?” Ella dirá que sí. Entonces aumentas la intensidad y le das un pico de éxtasis en la segunda ola o aumentas la intensidad y paras justo antes del pico de éxtasis en la tercera ola y entonces la penetras hasta el fondo mientras la tiras del pelo por ejemplo. 


    También puedes hacer darle un pico de éxtasis y luego meterle la polla lentamente incitándola y comenzar con la penetración para luego parar. 


    Es el momento de combinar penetración con estimulación del clítoris, del punto G, punto D. Como se mencionó anteriormente pararas la penetración para estimular una de esas zonas. Además de que parar te permitirá evitar la eyaculación, no voy a entrar en detalles al respecto ya que este tema se trató en profundidad en apartados anteriores. 


    Con una anticipación adecuada y una excitación adecuada, puedes conseguir que ella tenga un orgasmo  con solo sentir el contacto de tu pene con su vagina, o con que solo la hayas introducido unos centímetros. Y esto no solo depende de nosotros sino de su capacidad de conectar con su cuerpo y de los bloqueos que tenga. Ahora bien, desde ese primer beso, desde esa primera caricia, ella aprende a conectar con su cuerpo y dejarse llevar, por lo tanto, si es posible llegar a alcanzar esa situación en la cual ella llega al orgasmo  nada más haber sentido tu pene dentro de ella. 


    Lo ideal es mantenerla cerca del orgasmo  en el clítoris, punto D y punto G por segunda vez o por primera vez antes de llegar al primera ola o tras un pequeño éxtasis y seguir estimulando el clítoris mientras jugamos con la punta de nuestro pene en la entrada de su vagina y la hacemos que nos pide que la penetremos hasta el fondo para generar anticipación. 


    Nunca debemos comenzar el coito sin un nivel alto de excitación por su parte. Imagínate que existen 10 niveles de excitación y el 10 es el orgasmo  vaginal. Empezar el coito en el nivel 2 implica que tú tendrás que aguantar 30 minutos de penetración continua para que llegue al nivel 10. Pero si ella está en el ocho, puede incluso tener un pequeño orgasmo nada más sentir tu pene y puede mantenerse en el nivel 9 y 10 teniendo diversos picos de éxtasis durante toda la penetración hasta alcanzar un explosivo orgasmo final, o puede tener varios orgasmos durante la penetración. Es muy importante que entiendas esto para que no cometas el error del 90% de los hombres y empieces el coito demasiado pronto. Por eso los preliminares son tan importantes. 


    Dicho esto, es importante decir que no siempre tiene que ser así. Puedes variar, puedes querer penetrarla sin más, sin preliminares ni nada con mucho deseo. Esto, únicamente puede elevarla al 7 pero nunca más allá debido al que sus órganos sexuales necesitan llenarse de sangre para estar excitados y listos para el orgasmo  y estos requieren más tiempo que el pene. Aun así, esta es la normal general, pero no siempre tiene que ser así. Como norma siempre has de esperar a que casi ella no pueda más por tener tu pene dentro de ella, hagas preliminares largos o cortos. La des orgasmos previos o no. Ósea, el sexo espontaneo y rápido es bueno también. No siempre va a ser perfecto si hablamos de sexo dentro de una relación. Aquí no se trata el sexo dentro de una relación sino lo que necesitas hacer para distinguirte del 90% de los hombres con los que ella ha estado o estará jamás. Pero no se trata de competir con el resto de los hombres, de ser mejor que ellos; se trata de que amas a las mujeres, de que disfrutas dándoles placer y por lo tanto quieres superarte y ser el mejor amante que puedes llegar a ser. No quieres ver el sexo como algo que consigues de ella por suerte, sino como algo que le das a ella, porque como mujer se merece sentir todo el placer que su cuerpo le ofrece y tú eres capaz de dárselo. 


    Tras el paréntesis aclaratorio anterior y teniendo en cuenta que ya sabemos que ella tiene que estar en el nivel 8 de excitación antes del coito y se ha explicado como conseguirlo, vamos a meternos de lleno en el coito en sí mismo. 


    Aunque existen libros con cientos de posturas, realmente solo existen 3. El hombre encima, el hombre por detrás, la mujer encima. El resto de posturas son en realidad variantes de estas. Lo que realmente importa es que zona de la vagina es estimulada con cada tipo de penetración y que subcomunica a nivel emocional cada postura. 


    En general las posturas muestran dominancia o conexión en un plano emocional. Cuanto más contacto entre ambos más conexión hay. Conexión implica que puedes abrazarla fuerte, poner tu peso sobre ella, besarla, acariciarla con lo que el sexo lento, o penetración lenta no es penalizada sino que agradecida para estos casos. Por eso la postura contigo encima de ella te permite generar más conexión, pero también por detrás si pones todo su cuerpo sobre ella y la besas de lado y acaricias su espalda. Caricias, besos, y acariciar su pelo, además de penetraciones lentas y abrazos vienen acompañados de este tipo de posturas. Por otro lado tenemos las posturas con más distancia corporal, son más profundas e intensas y rápidas e indican más dominancia por tu parte. Ofrecen menos conexión, son más animales por así decirlo y son muy excitantes debido al morbo de lo prohibido. La posición del perrito contigo por detrás, o contigo por delante pero con sus piernas abiertas o sus piernas sobre tus hombros mientras la doblas y la penetras de forma profunda y tiras del pelo o la besas intensamente son ejemplos de dominancia y de un sexo más intenso. También puedes agarrarla del cuello como gesto de dominancia o si la penetras por detrás, abofetear sus nalgas. 


    Como se ha dicho anteriormente dependiendo de la postura se estimulara una zona de la vagina u otra. De este modo buscaremos estimular el punto D, el punto G o la vagina entera: 


    El punto D se consigue estimular tras una penetración profunda. Esta se consigue principalmente con el chico encima de la chica y está abriendo las piernas o con sus pies sobre los pectorales del hombre, estando la mujer con una posición como de bola. Hay que tener cuidado con este tipo de penetración ya que se puede tocar la cérvix lo cual es doloroso para algunas mujeres. 


    El punto G se estimula con una penetración corta en la que el pene se introduce solo hasta la mitad. La idea es tocar con la parte superior del pene el punto G al hacer un movimiento de penetración corto que solo se hace desde la entrada de la vagina a medio dedo. Estimular el punto G se consigue con el hombre encima de la mujer, teniendo un cojín debajo de los lumbares de la mujer. O con una penetración por detrás. En el caso de la penetración por detrás, el caso más efectivo es con la mujer completamente tumbada y el hombre realizando una penetración en dirección hacia abajo, como apuntando a su clítoris. De este modo estimularemos el punto G de lleno. Adema el punto G se estimula si la mujer está encima del hombre ya que ella se moverá de tal modo que el pene roce el punto G durante la penetración. 


    La idea de la penetración de la vagina entera consiste en apuntar en diferentes direcciones para hacer presión en las diferentes paredes de la vagina. 


    Además de las zonas que se estimulan y de lo que subcomunica el modo en el que se hace la penetración se tiene que hablar del modo de penetración. Básicamente este puede ser profundo, o corto; rápido o lento. Respecto a la profundidad, lo que más placer da es una penetración profunda que roce el punto G y el punto D, toca toda la vagina. Ahora bien, esta penetración también puede hacer que tú pierdas el control y llegues al orgasmo  antes. La penetración corta estimula más el punto G y genera anticipación respecto a una penetración más profunda. Esa anticipación puede ir acompañada de lenguaje obsceno y decir: “Quieres que llegue hasta el fondo” o “quieres que te folle hasta el fondo” Siempre, obviamente, llegado este punto sabrás que tipo de lenguaje es con el cual ella se siente más cómoda. O qué tipo de lenguaje ella desea escuchar de ti. 


    En cuanto al ritmo de penetración. A parte del rápido y profundo que se haría en el momento en el cual ella está cerca del orgasmo,  midiendo que vas a aguantar esa intensidad por tiempo suficiente; también tenemos el lento profundo y el lento o rápido corto. En el caso del lento profundo sirve para hacer aumentar la conexión y dejar que ella vaya acostumbrándose a las sensaciones de tu polla en su coño, además de que tú te acostumbres. El lento profundo puede dar lugar a un orgasmo  intenso aunque el tiempo necesario sea mayor. Cuando me refiero a profundo me refiero a una penetración que va desde el inicio de la vagina hasta donde llegue tu pene. Ahora bien, también puedes hacer un movimiento corto de tu pene con todo tu pene dentro de ella o un movimiento corto de tu pene con poco pene dentro de ella. En una caso estimulas el punto D, en el otro el G. Respecto a la situación en la que el pene está hasta el fondo dentro de ella, siempre no estimulando en exceso el glande, podrás hacer una penetración muy muy rápida haciendo movimientos muy cortos, esto hará que todo su coño vibre y que sienta la misma sensación que si usase un vibrador. Para ti la sensación será como casi nada, sin embargo para ella la sensación será muy intensa. Otro tipo de penetración consiste en combinar penetraciones profundas con cortas a un mismo ritmo de medio segundo por penetración. Lo que se consigue de este modo es hacer un vacío en su coño debido a que cuando haces la penetración corta algo de aire entra en su vagina y cuando haces la penetración profunda lo comprimes. Ella sentirá como si algo en su vagina la expandiese lo que la hará sentir un gran placer. Para ello comienza con penetraciones profundas y ve aumentando el número de penetraciones cortas. Puedes empezar con 10 profundas y una corta y luego 9 profundas y 2 cortas o así. Como no tiene sentido ir contando, porque te saca del momento, simplemente aplica esta idea y déjate llevar. 


    Es muy importante que tengas sexo desde el enfoque correcto. Es decir, no se trata de que hagas envestidas rápidas y fuertes por 10 minutos para demostrarte a ti mismo que eres muy bueno y para impresionarla a ella. Si, puede que lo hagas, pero no por ello vas a darle más placer. Para que le des placer a ella, lo más importante es que ella este lubricada, y si ella empieza a dejar de estarlo, lo que sucederá es que dejara de sentir placer y tu comenzaras, sin darte cuenta, a hacer envestidas en una vagina sin lubricar lo que hará que se te irrite la polla. Ósea que tu polla quedara irritada y su coño también y no podréis seguir teniendo sexo, después de este coito. Y esto es algo que ninguno de los dos deseáis. Por eso, su vagina ha de estar siempre lubricada y esto lo conseguirás teniéndola siempre en el momento presente. A veces lo que suele suceder es que ella se sale del momento, se desconcentra por cualquier motivo, así que tú sigues invistiendo, pero ella deja de lubricar y cuanto más envistes menos placer siente y por lo tanto menos lubrica. Has de ser muy consciente de ello. En caso de que esto suceda, lo que harás será volver a comerla el coño por ejemplo, parar y hacer eso por un tiempo hasta que vuelva a lubricar de nuevo, entonces cuando este bien lubricada, vuelves a penetrarla. Nunca la penetres si no está lubricada y si deja de estarlo para de hacerlo. Es importante que tú sientes placer y disfrutes con el sexo, pero es igual de importante que ella también lo haga. Además si su coño y tu polla no están irritados, podréis disfrutar juntos por mucho más tiempo. 


    SEXO ANAL 


    Tres son los aspectos básicos respecto al sexo anal: Como saber si la mujer quiere practicarlo.  Como hacer que no exista el dolor. Como hacer que la mujer llegue al orgasmo. 


    Cómo saber si la mujer quiere practicarlo


    Como con toda practica que se quiere iniciar. Se utilizara la técnica de la escalera y así se ira tanteando la predisposición de la mujer a iniciarlo. El sexo anal es como más animal, más tabú, más sucio y eso obviamente hace que toda mujer en algún momento tenga la curiosidad o fantasía de practicarlo alguna vez. Así que, aunque sea tu pareja estable desde hace años y nunca lo hayáis o haya hecho, o sea una nueva pareja, siempre existirá esa curiosidad. Obviamente se puede preguntar, pero se le pueden dar sorpresas a la mujer estimulándola de diferentes formas que hagan que, aunque en un primer momento no quiera el sexo anal, luego cambie de opinión. 


    Es decir, la mujer puede tener la fantasía de tener sexo anal pero puede tener sus dudas al respecto, porque teme que sea doloroso por ejemplo. Por ese motivo, si le preguntamos directamente nos puede decir que no. Ahora bien, si hacemos una serie de cosas y a ella le van gustando esas cosas, entonces el sexo anal surge de forma natural, y solo se preguntara en última instancia, para generar aún más anticipación y cuando es obvio que ella va a decir que sí. 


    Lo primero que podemos hacer será estimular la parte exterior de su ano desde fuera durante el sexo oral. Para ello, cuando lamemos la parte que existe entre su vagina y su ano, comenzaremos a lamer poco a poco más y más cerca de su ano hasta el punto de que al final estaremos lamiendo su ano. Podemos al mismo tiempo introducir un dedo en su vagina, o estimular el clítoris con un dedo para así unir las sensaciones de placer nuevas con nuevas sensaciones de placer. 


    Si esto no es aceptado, puede ser porque no le gusta, por inseguridades, porque igual fue al baño antes y teme no haberse limpiado bien, o cosas similares. Es decir, incluso una chica que ha tenido sexo anal antes puede evitar esto, al igual que una mujer puede querer evitar el sexo oral si se siente insegura porque cree que no se ha limpiado lo suficiente antes de quedar contigo, etc…


    Si no es el caso, seguramente le encantara lo que haces. Si no introduces tu lengua en su ano, puedes continuar con el sexo oral sin problemas mientras por ejemplo le introduces un dedo en su ano, como se ha explicado en el apartado del sexo oral. 


    En el caso de que no le practiques sexo oral, puedes saber si ella está dispuesta a tener sexo anal desde la posición del perrito, teniendo coito contigo detrás de ella. Lo que harás será darle un par de azotes, y abrir su culo mientras la penetras la vagina. Luego pondrás mucha saliva en tus dedos y los pasaras suavemente por toda la raja de su culo, pasando por encima de su ano. Seguidamente, todo esto mientras estas practicando sexo en la posición del perrito, comenzaras a centrarte más en acariciar la parte externa de su ano, con mucha saliva. Finalmente cuando ella este cerca del orgasmo, introducirás un dedo en su ano, mientras la penetras ahora con más vigor. 


    Puedes comenzar a hacerle un dedo al ano y decirle: ¿Te gusta sentir mí dedo en tu culo verdad? Ella dirá que sí. Entonces le dices: ¿Te gusta cuando mi dedo se mueve en tu culo a que si? … ¿A qué quieres sentir mi polla en tu culo? ¿A qué quieres que folle tu culo? Ella dirá que sí. 


    Cómo hacer que no exista el dolor


    Algunos hombres cometen el error de pensar que el sexo anal es un acto de dominancia, que el dolor es inevitable y que si la mujer acepta el sexo anal es porque acepta el dolor de tal modo que es como si la dominases. Pero eso no es sexo anal en sí, sino una forma de sado camuflada. El sexo anal practicado correctamente no es doloroso. El sexo vaginal en una vagina no lubricada también puede ser doloroso, lo mismo sucede con el sexo anal. Hay que saber cuándo hacerlo y como hacerlo. 


    El ano está controlado por dos músculos que controlan su abertura. Estos músculos son muy fuertes. Ten en cuenta que podemos tener mucha mierda ahí dentro, sin embargo, no se escapa ni pizca de olor a través del ano, debido lo bien que está sellado. Dicho esto, si estos músculos no están relajados, el sexo anal será doloroso. Por lo tanto, antes de iniciar el sexo anal estos músculos han de estar relajados. La cuestión es como relajarlos.


    Estos músculos se relajan durante y tras un orgasmo. El orgasmo  del clítoris es un claro ejemplo. Tras este, el ano está más relajado, su abertura puede incluso verse más abierta. Los músculos también pueden continuar su relajación mediante un masaje indirecto. Ósea, mientras estamos en la posición del perrito e introducimos un dedo en el ano, los músculos se acostumbran al dedo y como la mujer está recibiendo placer en su vagina y el dedo en su ano es placentero, al final los músculos se relajan. Esto se nota porque el dedo entra y sale con mayor facilidad. Lo que haremos en un primer momento será introducir el dedo y dejarlo ahí quieto, para luego comenzar a introducirlo más y a moverlo hacia fuera y hacia dentro. Una vez el dedo se mueve con facilidad, lo que haremos será moverlo en círculos, presionando ligeramente en la abertura del ano. Esto hará que poco a poco esta abertura se dilate. Finalmente podremos introducir dos dedos. Tras unos minutos el ano estará completamente abierto cuando estiremos las nalgas de su culo. Entonces podremos observarlo, escupirlo, decirle lo bonito que es. Podemos parar el coito para lamerlo y podemos generar anticipación con lenguaje obsceno diciendo lo que sintamos en el momento y dependiendo de la chica y del tipo de lenguaje que hayamos empleado con ella hasta ahora. El lenguaje usado en apartado anterior puede valer. Puedes decir: Que culo más bonito, me encanta que está listo para mí, etc… 


    Cómo hacer que la mujer llegue al orgasmo  en el sexo anal


    El orgasmo  en el sexo anal es muy intenso, eso se debe a que en realidad es la vagina lo que también se estimula, pero como se hace de forma indirecta, el orgasmo  se va generando muy poco a poco con lo que la explosión es mucho más intensa y duradera. 


    Ahora bien, que este orgasmo suceda a la primera es algo difícil. La mujer tiene que aprender a tener este tipo de orgasmo y para ello tiene que saber conectar con su cuerpo. Es decir, tiene que poder tener con facilidad orgasmos vaginales y todos los tipos de orgasmo anteriores, y tiene que aprender a conectar el placer del orgasmo  con la penetración anal. Para ello, cuando tengamos un dedo en su ano, lo que haremos será darle un orgasmo  vaginal y comenzar a hacerle un dedo a su ano, o hacer presión hacia la vagina, con el dedo. Lo mismo haremos con un dedo en su ano cuando le demos un orgasmo  en el clítoris. Así, conecta la sensación del orgasmo  con la penetración del ano. Por último, lo que haremos será darle un orgasmo  en el punto G, o en el clítoris mientras le producimos una penetración anal.  De este modo, tras unas 5 veces, su cuerpo tendrá automatizado responder de forma placentera a la estimulación anal. Así, lo que podremos hacer será, por ejemplo, interrumpir la estimulación del clítoris cuando este cerca del orgasmo  y continuar con la penetración anal, de tal modo que debido a la excitación, al final se alcanza el orgasmo  por la propia penetración anal. El orgasmo  se alcanzara con mayor facilidad cuanto más fácil sea que la chica llegue al orgasmo  vaginal con estimulación del punto D, o con la estimulación de la zona opuesta al punto D dentro de la vagina. Esto se debe a que esas zonas son estimuladas con mayor facilidad desde el ano en la penetración anal. 


    Otras consideraciones respecto al sexo anal


    El ano no tiene lubricación natural como la vagina, por ello, hay que tener en cuenta que aunque sí que es cierto que tiene una pequeña lubricación para facilitar la expulsión de las heces, esta no se repone debido a la penetración. Por ello no debes practicar por mucho tiempo el sexo anal sin escupir en su ano, en tu polla o lubricar de algún modo la zona, ya que lo contrario puede producir heridas en tu pene o en su ano. 


    Antes del sexo anal lo ideal es que la chica haga un lavado de ano, para que así este limpio de heces. En su defecto, si esto no es posible, lo ideal es que la mujer vaya al baño antes de tener sexo. En caso contrario, al tener sexo anal tu pene se llenara de mierda y lo tendrás que lavar después. Ósea, el sexo anal no es algo limpio como aparece en las películas porno. Lo es si la mujer se ha hecho un lavado anal. Este es el motivo por el que a veces una mujer te puede decir que la folles el culo y otras puede querer evitarlo ya que ella puede que se lo haya limpiado antes de quedar contigo, o puede saber que no lo tiene limpio. 


    EYACULACIÓN FEMENINA


    Sí, la eyaculación femenina existe y es uno de esos orgasmos tan desconocidos que pocas mujeres realmente lo han experimentado. 


    Eyaculan por la uretra, que es un pequeño orificio entre el clítoris y la vagina. Esto se debe a que debido a la excitación la zona del punto G se hincha, pero no de sangre, sino de un fluido que se cree que es el responsable de aumentar la lubricación de la vagina durante el acto sexual. 


    Dejando las teorías  aparte vamos a lo que importa; este orgasmo  existe y es intenso, y a nosotros nos encanta dar placer a nuestras parejas o amantes así que queremos saber cómo hacerlo y eso es lo que se trata. 


    La estimulación se realiza sobre el punto G pero de un modo diferente. Pero como es sobre el punto G debemos de tener un punto G excitado antes de buscar el orgasmo  por eyaculación.  Una vez el punto G ha sido excitado podemos dar un par de picos de éxtasis sobre este antes de comenzar la estimulación hacia la eyaculación. 


    Hemos de notar un punto G muy hinchado para que la eyaculación se produzca. También ayuda que la mujer haya bebido agua una hora antes. Y, en muchos casos cuando hacemos un dedo a una mujer y al final de este, ella está más húmeda de lo normal, lo que sucede es que ha eyaculado. La eyaculación no tiene por qué ser como sale en los videos, ya que estos están hechos por mujeres expertas en este tipo de orgasmo. 


    Una vez todo está en orden llega el momento de la estimulación. Aplicaremos la técnica de la escalera pero en este caso iremos aumentando más y más de intensidad. Si el punto G estaba debidamente excitado, ella tolerara esa estimulación. Esa progresión de intensidad se hará en unos 10 segundos, estando después al máximo de intensidad por unos 20 a 30 segundos. Usaremos el dedo índice y anular, y sus yemas harán presión sobre el punto G, mientras que el dedo corazón y meñique están fuera de la vagina apuntando hacia abajo. La forma es como la del saludo que hacen los roqueros. Tiraras hacia arriba y hacia afuera con todo el brazo y además moverás los dedos dentro de su vagina haciendo presión sobre el punto G. Y realmente esto es todo lo que tienes que hacer. 


    Ahora bien, no es tan sencillo porque ella también tiene que poner de su parte. En un principio ella sentirá una sensación como de orinar lo que le hará inhibir el orgasmo,  y no dejarse llevar. A veces esto es inevitable, ósea, ella no podrá evitar inhibir el orgasmo  al sentir que tiene ganas de ir al baño. Para evitar esto debes de explicarle que sus deseos no son de ir al baño, que no va a orinar, que durante la excitación sexual el conducto de la orina queda bloqueado así que es imposible que orine y que si ella echa un líquido eso es su eyaculación y no orina. Que además ese líquido no huele mal ni tiene nada que ver con la orina así que no tiene por qué preocuparse. Tómatelo como algo natural, como algo a experimentar, como un juego con ella. Ella ha de tener confianza en ti como persona para dejarse llevar. Además lo que ella ha de hacer cuando sienta esas ganas de orinar es expulsarlo, hacer el mismo movimiento que hace cuando va a orinar en el baño. Ella ha de hacer ese movimiento justo cuando llegue al orgasmo. Notaras que llega al orgasmo  porque tus dedos se quedaran aprisionados sobre su vagina y es como si los expulsase. Llegado este punto es cuando ella ha de tener esa reacción de dejarse llevar y como si quisiese realmente orinar. Entonces, toda esa tensión acumulada se liberara y ella sentirá un gran orgasmo  unido a la eyaculación. Debido a que sabes cuando esto va a producirse, puedes dirigirla diciéndole: “Ahora, quiero ver cómo te corres. Muéstramelo, me encanta”. 


    Para hacer el efecto de orinar, ella ha de evitar tener unos músculos PC débiles. Si la estimulación es correcta, unos músculos PC débiles explicarían porque ella no llega al orgasmo  en el caso de que toda la estimulación haya sido correcta. Para fortalecer esos músculos la mujer ha de hacer la intención de orinar y de evitar orinar durante el día unas 20 veces. Así fortalecerá los músculos, lo que le permitirá tener, además, orgasmo mucho más intensos y duraderos en general. 


    En la mayoría de los casos en los que no se llega a alcanzar la eyaculación se debe a que la mujer tiene la zona en tensión y rígida. Por eso es conveniente hacer un masaje a toda la zona de la pelvis, labios vaginales, tronco del clítoris. Eso hará que la zona este relajada con lo que ella perderá el control con mayor facilidad. También puedes presionar la zona de la pelvis hacia abajo para que la presión de tus dedos sea mayor. 


    OTROS ORGASMOS


    Debido a que son más complicados de alcanzar los tratare brevemente para que sepas de su existencia y para que así puedas experimentar y alcanzarlos con la práctica. 


    En primer lugar está el orgasmo del pezón. Es decir, la estimulación prolongada del pezón usando las técnicas de preliminares puede dar lugar a un orgasmo. Esto se debe a que existe una conexión entre el pezón y los órganos sexuales, es decir, su estimulación es muy excitante. Esto requiere tiempo y además requiere que la mujer esté a punto de explotar por tener sexo contigo o la toques su vagina pero que no lo hagas. Este es un orgasmo  desconocido por ese motivo, porque nunca nadie estimula un pezón por el tiempo suficiente. Siempre, eso sí, teniendo en cuenta evitar la sobre-estimulación y generar anticipación y aplicar todo lo que se ha dicho hasta ahora. 


    Además existe el orgasmo de la uretra. La uretra es un orificio que está entre el la vagina y el clítoris, como ya se ha comentado. Pasar el dedo por encima puede hacer que ella llegue al orgasmo. Esto en si no es mala idea ya que al pasar el dedo puedes anticipar tocar el clítoris al quedarte cerca y puedes anticipar tocar su vagina al quedarte cerca también. Este orgasmo  no es tan intenso, pero hay mujeres que es el único que en realidad conocen porque es el que se hacen así mismas. Así que no te sorprendas si una mujer guía tu mano hacia ese punto. 


    Por ultimo está el orgasmo  corporal. Este se produce cuando el orgasmo  se transfiere a todo el cuerpo. Este tipo de orgasmo  es posible después de un largo periodo de penetración lenta. Para conseguirlo es necesario conocer técnicas de meditación y ser capaz de canalizar la energía por el cuerpo. Esto no quiere decir que exista dicha energía, pero el hecho de pensar que existe y sentir que fluye por el cuerpo es lo que te puede permitir llegar a sentir que el orgasmo  fluye por el cuerpo. Este tipo de orgasmo  es más fácil de conseguir si alguien medita. Sino es el caso, hacer un masaje para que su cuerpo este muy relajado antes del sexo y mantener una estimulación de prácticamente todo su cuerpo durante el coito permitirá que todo su cuerpo esté conectado con el placer de la vagina. El sexo ha de ser lento y tener el mismo ritmo porque esto genera un estado como hipnótico. Todo acto repetitivo hace que nuestro cerebro entre como en modo bucle. Por este motivo, los hipnotizadores hacen que el hipnotizado se fije en algo en concreto de forma continua. Esto mismo se consigue con la penetración al mismo ritmo. Por eso, aunque la mujer no sepa meditar, ella puede alcanzar ese estado de relajación, semi-hipnótico, y placer que unidos dan lugar a un orgasmo  que es como si se sintiese en todo el cuerpo a la vez. 

  


  
    MÁS ALLÁ DEL SIMPLE ORGASMO 


    Un orgasmo  es un orgasmo  es un orgasmo. Sin embargo, como se ha descrito en el anterior apartado, existen multitud de maneras de que la mujer sienta un orgasmo. Un orgasmo  puede abrir las puertas para nuevos orgasmos. Y como las mujeres no tienen periodo refractario, la capacidad de sentir placer y sentir nuevos orgasmos es prácticamente ilimitada. En este apartado se trataran los multiorgasmos, la combinación de orgasmo y otras posibilidades. 


    ALARGAR ORGASMOS


    Alargar un orgasmo  es quizás lo más fácil de hacer y solo esto le dejara a tu pareja con la boca abierta. Además, ella sentirá que puede confiar en ti plenamente y que tú la puedes llevar a sentir cosas que ella no creía posibles antes. 


    La mujer tiende a pensar, debido a sus experiencias pasadas, que un orgasmo  se siente de un cierto modo y dura cierto tiempo y que después ha de relajarse. Al alargar un orgasmo  tú le muestras que esto no es así con lo que será más fácil superar otro tipo de barreras mentales que tenga cuando se quieran conseguir, por ejemplo, multiorgasmos; ya que las mujeres tienden a pensar que esto es genético y ellas no pueden etc…


    Dicho esto, alargar orgasmo consiste en básicamente eso, en alargarlos y para hacerlo lo único que tenemos que tener en cuenta es que a la mujer le encanta llegar al orgasmo  a la vez que nosotros. Así que para alargar un orgasmo,  le diremos que estamos a punto de corrernos y cuando ella nos diga que ella se está corriendo, nosotros gemiremos con fuerza y le diremos: “Yo estoy apunto, córrete conmigo, sigue corriéndote para correrte conmigo” “Quiero que sigas corriéndote” Entonces ella, para complacerte, para correrse contigo, superara esa barrera mental que tenía y seguirá corriéndose. Esto la hará tener un orgasmo  más largo, lleno de picos de éxtasis e incluso llegar a alcanzar un multiorgasmo. 


    Esto lo puedes aplicar durante el coito, o durante el sexo por teléfono o video conferencia. El efecto será el mismo si ella se está masturbando por sí misma y le dices que siga corriéndose porque tú estás cerca de correrte. La sorpresa es que, cuando ella se masturba, no suele tener orgasmos tan largos con lo que tú le muestras que escuchar tu voz y que ella haga lo que dices es realmente una buena idea. 


    DIRIGIR ORGASMOS


    Dirigir orgasmos es en general más complejo que alargarlos aunque en realidad, alargar orgasmos es una forma de dirigirlos. Si te das cuenta, cuando le dices: “Sigue corriéndote” lo que estás haciendo es controlar su orgasmo. Le dices lo que tiene que suceder con su orgasmo  y esta es una forma de control o de dirigir su orgasmo. 


    La forma básica de dirigir un orgasmo  consiste en decirle que no tenga un orgasmo  hasta que tú lo digas. Entonces ella evitara el orgasmo  hasta que tú se lo digas. Para ello lo que haremos será sobrepasar las dos primeras olas y reducir un poco la intensidad y decirle: “¿Ibas a tener un orgasmo  sin preguntarme si puedes tener uno?” o “¿Ibas a tener un orgasmo  sin avisarme?” Ella dirá que no. Entonces le dices: “Tendrás un orgasmo  cuando yo lo diga” Entonces aumentaras la intensidad y le dirás: Aun no, aun no. Seguramente al frenar, tenga que repetir las 3 olas de nuevo, o si ves que la siguiente vez que corta la respiración es bastante larga, entonces quiere decir que ella va a llegar al orgasmo. Lo que harás será entonces decirle: “Córrete ahora” “Córrete para mí ahora” y eso es lo que ella hará. 


    Si repites esto varias veces el resultado será que ella tendrá un orgasmo  con gran facilidad al escuchar tu voz y escuchar “córrete ahora” ¿Cuántas veces? Depende de la chica y de lo susceptible que sea y de cuanto confié en ti. Si ya le has dado todos los orgasmos descritos anteriormente y tenéis lenguaje obsceno y confía en ti en el sexo, entonces con 5 sería suficiente. Si en más de 10 no lo has conseguido, entonces es que en realidad ella no te respeta como amante lo suficiente, o vuestra relación sexual no ha llegado a ese nivel ya que ella tiene una serie de bloqueos que todavía no has detectado y/o eliminado. 


    ANCLAR ORGASMOS


    Si alargar orgasmos es un modo de dirigirlos. Dirigir orgasmos es un modo de anclarlos. En este caso los anclas a tu voz y a la frase: “córrete ahora” pero también puedes usar otro tipo de anclaje físico. 


    La idea del anclaje es usar algo que se une con el orgasmo  de tal modo que cuando eso se reproduce el orgasmo  se repite o se alarga o se refuerza o intensifica o se facilita. En el caso de la voz al dirigir, lo que sucede es que la primera vez lo decimos justo antes de que llegue al orgasmo,  pero con la práctica lo podremos decir antes y el orgasmo  se producirá porque ella se habrá acostumbrado a reaccionar a tu voz. 


    Quitando el anclaje verbal que es en realidad dirigir, tenemos el anclaje físico que sucede cuando le hacemos algo durante un orgasmo  y luego lo usamos para reproducirlo o intensificarlo. Por ejemplo, apretar sus manos cuando ella llegue al orgasmo  durante el sexo oral puede hacer que ella llegue al orgasmo  con mayor facilidad en sucesivas veces si también le aprietas las manos. Darle un intenso beso o apretar sus nalgas durante el orgasmo  en el coito puede hacer que ella continúe alargando el orgasmo  la próxima vez que hagas ese mismo movimiento. 


    Cuando se trató el sexo anal y se dijo que para llegar al orgasmo  mediante este, lo ideal era comenzar asociando el orgasmo  en otro punto con la estimulación anal, lo que se estaba haciendo en realidad es un modo de anclaje. Asociamos la sensación de orgasmo  en el sexo anal cuando este se da en otras partes del cuerpo. 


    ¿Cuantas veces son necesarias? Al igual que para dirigir estaríamos hablando de unas 5 a 10 veces. Antes de crear un nuevo ancla es mejor que el ancla anterior quede bien fija y no mezclarlos. Ósea tener el ancla del sexo oral y del coito y el de dirigir todos a la vez son demasiados. Mejor hacerlos de uno en uno. 


    SUPERPOSICIÓN DE ORGASMOS


    La idea es dar un orgasmo  tras otro en diferentes puntos. Esto tiene su dificultad ya que hemos de estar cerca del orgasmo  en ambos puntos para que la superposición sea más continua. Si no es así, lo que haremos será dar un orgasmo  en un lugar y después pasados unos minutos darlo en otro lugar. 


    Para evitar que pasen esos minutos entre un orgasmo  y el siguiente lo que haremos será estimular ambos puntos a la vez o cambiar de punto para generar anticipación y evitar la sobre estimulación. Así, podemos estimular el clítoris y el punto G, combinándolos y cuando aumenta la respiración y los gemidos en el clítoris nos pasamos al punto G para estimularlo también. En este momento, cuando el clítoris desea ser tocado y el punto G está excitado, pasamos a estimular el clítoris de nuevo. Estimulamos el clítoris hasta antes de llegar a la primer corte de respiración y comenzamos a estimular el punto G. Ahora el punto G está más lejos del orgasmo,  mientras que el clítoris está más cerca. Estimulamos el clítoris hasta llegar al orgasmo  mientras que mantenemos la misma intensidad en el punto G. Solo cuando comienza el primer corte de respiración debido a que la mujer va a llegar al orgasmo  en el clítoris aumentamos la intensidad levemente en el punto G. Cuando se produce el segundo corte de respiración en el clítoris aumentamos aún más la intensidad y cuando llega al orgasmo  en el clítoris tras el último corte respiración, aumentamos aún más la intensidad en el punto G, para así hacer que este se excite y que se acerque al orgasmo. De este modo ella acaba de finalizar tener un orgasmo  y ya siente que tiene ganas de sentir otro y de que sigas con la estimulación en otro punto. 


    Ahora puedes continuar. La estas estimulando el punto G para llegar al orgasmo  y puedes combinarlo con el punto D al igual que se ha mostrado en el caso anterior con el clítoris o lo puedes superponer con el orgasmo anal o con el clítoris de nuevo o con la uretra. La idea es la misma. Iniciar la estimulación en un punto, cambiar a otro para tener ambos excitados, después volver al punto inicial y cuando ya se escuchen gemidos o se note que la excitación es elevada, estimular el otro punto de nuevo a menor intensidad de tal forma que el orgasmo  en ese otro punto se vaya generando por detrás del primer punto elegido. 


    Con la superposición de orgasmos la mujer aprende algo muy importante y es que tras un orgasmo  no es necesario relajarse, no es necesario parar para luego seguir, como necesita el hombre. Ella puede seguir sintiendo deseo por tener sexo y al superponer orgasmos esto es lo que ella siente. Es decir, ella no siente esa sensación de descanso, de sentirse relajada o saciada después de que le hayas dado un buen orgasmo  en el clítoris por ejemplo, o después del coito porque otro orgasmo está llamando a su puerta. Esto puede descolocarle completamente, ya que ella normalmente pararía, pero ahora no, ahora quiere más. De este modo ella aprende que su cuerpo ofrece mucho más de lo que ella pensaba. 


    COMBINACIÓN DE ORGASMOS


    Superponer orgasmos es en realidad lo más fácil dentro de lo difícil porque al final lo que se hace es estimular otra zona mientras se está alcanzando el orgasmo  en la primera. Comenzar la estimulación en el punto G después de que se ha alcanzado el orgasmo  en el clítoris no está mal tampoco y es aconsejable probar primero esto antes de buscar la superposición. Pero la idea de la superposición es en realidad la misma, dar un orgasmo  después de otro. El truco de la superposición es que no hay periodo de relax, de sentirse saciada o de relajarse entre una estimulación y la siguiente porque ella ya está excitada en el siguiente punto mientras alcanza el orgasmo  en el primero. Pero, como se ha dicho, esto no es tan difícil. Lo realmente complicado es provocarle el orgasmo  en ambos puntos a la vez, al mismo tiempo. La combinación de orgasmos es una de las sensaciones de placer más fuertes que puede sentir una mujer,  debido ella siente dos orgasmos intensos y diferentes en diferentes puntos pero a la vez. Y no solo dos, sino tres porque también puedes usar tu pene para estimular otro lugar. Es decir, puedes combinar dos orgasmos, o tres o 4 orgasmos si combinas clítoris, punto G y D, y el ano. 


    La cuestión, obviamente, es como hacerlo. La verdad es que no es fácil, pero ahí está la gracia, porque es algo que siempre podrás conseguir. El sexo como ves ofrece muchas más posibilidades de las que la gente en realidad cree. La monotonía en el sexo no existe porque siempre se puede mejorar y si combinas dos orgasmos ya, siempre podrás combinar tres. La idea, para combinar 3 o 4 o 2 orgasmos es la misma, el principio es el mismo, lo único que has de conocer más cómo se comporta tu pareja respecto al orgasmo  e hilar más fino. Aun así, no dejes de intentarlo, porque si lo haces bien, incluso puede que te salga a la primera. 


    La idea es simple: Vamos a suponer que queremos combinar el orgasmo   en el clítoris y en el punto G. Lo que haremos será estimular ambos lugares y llegado un punto el clítoris será el protagonista. El punto G lo tocaremos menos pero mantendremos un contacto para mantenerlo excitado y con anticipación. Entonces, usando la escalera, vemos como de lejos está el clítoris del orgasmo  o como de excitado está el clítoris al aumentar la intensidad de la estimulación sobre este, si la respuesta es correcta nos mantenemos con ese nivel de intensidad e igualamos el mismo nivel de intensidad en el punto G, si la respuesta es favorable, continuamos con ambos niveles de intensidad de forma constante. Luego bajamos la intensidad en el clítoris un poco para que el punto G sea el protagonista, entonces aumentamos el nivel de intensidad sobre este y vemos la respuesta. Si la respuesta de la chica es favorable, la igualamos con el clítoris. De este modo vamos combinando ambas estimulaciones y nos hacemos una idea de cómo de excitados están ambos puntos. En general si queremos más información sobre un punto aumentamos la intensidad en este y la reducimos en el otro. 


    Cuando al estimular un lugar ella gime con intensidad lo que haremos será reducir la intensidad en ese punto para así mantener ese nivel de excitación constante sobre este mientras comenzamos la estimulación en otro punto. De este modo, los nuevos gemidos que escuchemos se deberán a la estimulación en el nuevo lugar. Llegado este momento, podemos aumentar la intensidad en la primera zona y ver su reacción e ir aumentando progresivamente la intensidad en ambas zonas usando los escalones, aumentándola y reduciéndola para así tantear como de excitados están ambos lugares. Una vez ella responde del mismo modo a la estimulación de ambos, lo que haremos será aumentar la intensidad para alcanzar el orgasmo en ambos a la vez. Es importante señalar que mientras se estimula un punto, el otro puede omitirse, al principio para generar anticipación y evitar la sobre-estimulación pero cuando ella está cerca del orgasmo y gime de forma clara con la estimulación, continuaremos con la estimulación, aunque reduciremos la intensidad para mantenerla a ese nivel de excitación. 


    En general, aunque el orgasmo  en el punto G tarda más tiempo en alcanzarse que el orgasmo en el clítoris, el hecho de estimular el clítoris a la vez que el punto G y de hacer que ella este cerca del orgasmo  en el clítoris, provocara que ella también se acerque al orgasmo en el punto G. Como consecuencia aumentar la intensidad de la estimulación en ambos puntos puede, por sí solo, permitir combinar los orgasmos.


    MULTIORGASMOS


    Existen muchos malentendidos y mitos respecto al multiorgasmo como se ha dicho anteriormente. La realidad es que todas las mujeres tienen esa capacidad y solo necesitan encontrarse con un hombre que les permite aprenderlas y reconocerlas ya que ellas, por si mismas, lo tienen más difícil. 


    En numerosas ocasiones se confunde el multiorgasmo  con tener un orgasmo  detrás de otro con una pausa entre ellos. Es decir, la mujer tiene un orgasmo,  la zona se vuelve sensible y la estimulación cesa, y al cabo de unos 30 segundos ella accede a la estimulación de nuevo y entonces vuelve a alcanzar un nuevo orgasmo,  con lo que hay que pasar de nuevo por la fase de excitación y por los tres cortes de respiración, de nuevo. Otras veces se cree que un pico de éxtasis es un orgasmo  y como los picos de éxtasis pueden ir uno detrás de otro con facilidad, uno cree que está dando multiorgasmo a su pareja o la mujer cree que es multiorgasmica cuando lo que en realidad está experimentando son picos de éxtasis consecutivos y separados unos segundos los unos de los otros. 


    Un multiorgasmo  es mucho más que eso. Un multiorgasmo  es como la superposición de orgasmos solo que en la superposición los orgasmos se dan en diferentes puntos del cuerpo y en el multiorgasmo los orgasmos se dan sobre el mismo punto. Es decir, mientras que un orgasmo  está llegando a su fin, otro está emergiendo en el mismo lugar, y cuando este llega a su fin, otro emerge y así sucesivamente de tal modo que todos los orgasmo se solapan entre ellos y es difícil saber dónde empieza uno y donde termina otro. Esto puede durar unos minutos o más de 10 minutos o incluso 30 minutos o más dependiendo de la capacidad de la mujer para estar en ese estado continuo de excitación y orgasmos. Pero un multiorgasmo  no es solo eso porque además de que un orgasmo  nace donde termina el otro, resulta que ese nuevo orgasmo  es más intenso que el anterior. Así es, ese nuevo orgasmo es mucho más intenso con lo que la mujer puede sentir un placer tan intenso y desconocido que se puede sentir abrumada. 


    Antes de centrarme en como conseguirlos es importante señalar los problemas a los que te enfrentaras a la hora de intentarlo. Existen una serie de barreras mentales de la mujer que te impedirán que la produzcas un multiorgasmo o que le impedirán volverse multiorgasmica. Una vez esas barreras han sido superadas, ella sabe cómo lidiar con la situación y entonces ella se convierte en multiorgasmica. Lo que tú tienes que hacer es, por lo tanto, superar esa serie de barreras u objeciones que te mostrara. 


    Las objeciones se deben a que, obviamente, para continuar produciéndole orgasmos has de continuar con la estimulación. Sin embargo, una vez ella ha alcanzado el orgasmo,  esa zona se vuelve sensible, con lo que la estimulación es dolorosa. Por eso ella te dirá que pares, se moverá, quitara tu mano, se girara, etc. y la estimulación cesara. El otro motivo es que ella piensa que ha llegado al orgasmo,  pero que tú no lo sabes y por esa razón continúas estimulándola. Por ello, ella te dice que pares, para hacerte saber que ya ha alcanzado el orgasmo  y no tiene sentido que continúes estimulándola. En caso de que continúes la estimulación, ella pensara que no sabes lo que haces y tendrá miedo al dolor porque la zona está sensible. Además ella piensa que tras el orgasmo  el sexo ha terminado; por ese motivo, llega el momento de descansar o de darte ella placer a ti o de hacer otra cosa, porque el sexo termino, el orgasmo  llego, así que ella, mentalmente tendera a desexcitarse ella sola. Esto último podemos fácilmente demostrarle que no es cierto usando la superposición de orgasmos por ejemplo. 


    Para dejarte que le sigas estimulando ella ha de confiar en ti y en tu habilidad sexual. Pero esta habilidad ya se la muestras desde los preliminares y a través de todo el placer que le has dado. O si es tu pareja, ella tendrá esa confianza en ti. Si la tiene, puedes continuar, sino la tiene, entonces tienes dos opciones: O cesas la actividad para intentarlo otro día o le dices que confié en ti, que sabes lo que haces, que no le vas a hacer daño y que solo se centre en no moverse para dejarte a ti hacer el resto. No le digas que es para hacerla multiorgasmica o tener un gran orgasmo o algo así porque entonces le pondrás presión para que así sea, lo que la sacara del momento y hará que al final se estrese y se centre en el resultado. En caso de que lo vayas a intentar otro día, no te enfades o le eches en cara nada. Has de mostrarte comprensivo y paciente. Tú quieres que ella confié en ti, y si te enfadas o frustras o desilusionas, ella no lo hará. Si dice que confía en ti, pero sigue parándote porque no lo puede evitar, tampoco has de molestarte al respecto. Tómatelo con humor para que se relaje, dile que no pasa nada y poneros a otra cosa. Luego, otro día, dando un paseo sí que podéis hablar al respecto y le puedes decir que solo quieres darle placer, que solo tiene que confiar en ti etc… También debido al nivel de dominancia que hayas mostrado durante el sexo y al lenguaje obsceno que hayas utilizado, lo que puedes hacer es decirle que se esté con decisión usando algo de lenguaje obsceno. 


    Con todo lo dicho anteriormente estás preparado para lidiar con toda la parte psicológica que puede aparecer cuando quieres ayudar a que tu pareja sea multiorgasmica. A continuación se va a tratar en detalle como actuar en la parte física, es decir, como estimularla para que supere esa barrera del orgasmo  único y se convierta en multiorgasmica. Como se ha dicho anteriormente el multiorgasmo  no es más que la superposición de orgasmos solo que estos se dan en el mismo lugar. Si la superposición normal citada anteriormente consiste en dar un orgasmo en el clítoris y otro en el punto G, en este caso lo que sucede es que se da un orgasmo  en el clítoris y luego otro más en el clítoris (o ambos en el punto G o en cualquier otro punto). El problema de esto es que después de llegar a un orgasmo,  su clítoris se vuelve más sensible, o su punto G, por lo tanto, continuar con la estimulación en el mismo punto es difícil y ella tendera a frenarte y decirte que pares debido a la intensidad de las sensaciones que tiene. Sin embargo, hay un modo de lidiar con esto. Obviamente, aunque no se ha dicho, para producir un orgasmo después del primero has de continuar con la estimulación y es esto lo que ella va a evitar. Y es ahí donde está la clave del asunto. 


    La idea es seguir con la estimulación sin que esta se vuelva tan intensa que se confunda con dolor y provoque que ella te haga parar sin poder evitarlo. Para ello, lo que haremos será reducir la estimulación hasta prácticamente el cero. Utilizare como ejemplo el clítoris durante el cunnilingus porque la lengua sobre el clítoris es blanda con lo que es más fácil que el contacto de esta con el clítoris sea tolerable. Sin embargo, la misma idea se puede aplicar para el punto G, o punto D, o para la penetración, orgasmo  anal etc… Como se ha dicho, hemos de producir una estimulación que sea tolerable, pero esta ha de ser mínima y continuar durante el orgasmo. Lo que haremos por lo tanto será lo siguiente: Cuando la mujer esté a punto de terminar el último corte de respiración de la última ola antes de llegar al orgasmo,  lo que haremos será reducir al mínimo la estimulación justo después de  que ella vuelva a respirar. Tras esa respiración, o un poco antes de que esta se inicie, la estimulación es mínima. Es decir, apenas tocas el clítoris con tu lengua, pero te mantienes ahí, mientras ella tiene su orgasmo,  rozando su clítoris durante los segundos en los que ella respira con gran intensidad, entonces, pasados esos segundos aumentas la intensidad de la estimulación de repente. Este es el momento en el que ella, normalmente te diría que pares, pero como ya has superado ese escollo y ella va a dejarte hacer, lo que sucederá es que en la terminación del orgasmo  anterior surgirá otro nuevo orgasmo,  un orgasmo  finaliza y otro emerge muy rápido, como de la nada. En este caso, este orgasmo  se dará desde la última ola, es decir, corte de respiración y explosión de placer. Lo que haremos será lo mismo, intensidad fuerte, reducirla muy leve justo antes o de que termine la respiración, mantener intensidad mínima de estimulación por unos segundos y de nuevo continuar aumentando la intensidad de nuevo. Siempre usando la escalera comenzando con rapidez, antes de con presión. De este modo ella volverá a tener otro orgasmo,  más intenso que el primero, más intenso que el segundo y mucho más intenso de lo que ella jamás se habría podido imaginar, lo que le hará gritar de placer. Para ser la primera vez que lo sufre, es suficiente. Con tres vale para ser la primera vez, pero de este modo ella estará lista para ir más allá el resto de las veces. Ella ya conoce un camino, una forma de sentir que no se podía imaginar que fuese posible. 


    Con la práctica, bastara con que tengas apoyada tu lengua sobre su clítoris para que ella tenga un orgasmo  tras otro sin problemas. También puedes meterte el clítoris en la boca y chuparlo para producir el mismo efecto. 


    Lo ideal a la hora de producir multiorgasmos es comenzar con el clítoris, y luego seguir con el punto G y punto D. Una vez que ella está acostumbrada a tener multiorgamos de todos estos tipos podemos pasarnos al multiorgasmo durante el sexo al anal y al del coito. 


    Los multiorgasmo es más fácil conseguirlos si ella tiene un musculo PC desarrollado. Una vez que ella está acostumbrada a tener multiorgasmo tener orgasmos  será muy fácil, con lo que podrás anclar un orgasmo con un beso tuyo sobre su frente, o podrá llegar al orgasmo  al descansar sobre tu pecho, o cuando le das un beso o cuando la abrazas. También será más fácil que tenga múltiples orgasmos durante el coito. 


    Respecto al multiorgasmo,  llegara un punto en el cual las olas de placer y las respiraciones se mezclaran, es decir un orgasmo están emergiendo mientras otros se están produciendo y otros están apagándose. Llega así un punto en el cual el orgasmo  es como un continuo de orgasmos en el cual ella pierde la noción del tiempo y el espacio y en el cual ella no sabe cuántos orgasmos ha tenido. Esa noción de no saber cuántos orgasmo ha tenido es el indicativo de que realmente lo que ha tenido es un multiorgasmo. 


    ABRE TU MENTE


    La cosa no termina aquí. Todavía hay cosas a explorar, cosas a experimentar y sentir. El multiorgasmo  puede que parezca el pináculo, lo último a alcanzar, sin embargo no es así. Todavía se puede alcanzar algo que está más allá del multiorgasmo  y esto es el multiorgasmo  combinado. Es decir, darle un multiorgasmo  en dos puntos a la vez, al mismo tiempo. Si antes se habló de combinar orgasmos, como el punto G y el clítoris, por ejemplo. Ahora de lo que se trata es de combinar multiorgasmos. Multiorgasmos en el punto G y en el clítoris a la vez. 


    Para ello lo primero es conocer cómo reacciona la mujer a los orgasmos en el punto G y en el clítoris (o cualquier otro punto) y combinarlos. Después producir multiorgasmo en ambos lugares por separado para por último, combinar los multiorgasmos. 


    En realidad combinar multiorgasmo es sencillo una vez que la mujer es multiorgasmica respecto a la estimulación del punto G y del clítoris (o cualquier otro punto). Lo único que hay que hacer es aplicar las técnicas de combinación de orgasmo y de multiorgasmo  juntas. Es decir, cuando este en la tercera ola, reducimos la intensidad de la estimulación en el clítoris y en el punto G por unos segundos y a continuación la aumentamos a la vez en ambos puntos. De este modo la mujer alcanza un orgasmo  que se solapa con el anterior en ambos puntos a la vez. Se repite lo mismo y se consigue así el tercer orgasmo  y así sucesivamente. 


    En realidad tampoco es necesario combinarlos sino que basta con superponerlos. Piensa que al final el multiorgasmo es un continuo de orgasmos con lo que superponer o producir multiorgasmos en diferentes lugares a la vez producirá el mismo efecto que combinarlos. 

  


  
    HAZ REALIDAD SUS FANTASÍAS 


    Un buen amante le da placer a su pareja. Pero darle placer a su pareja no solo consiste en darle orgasmos sino también en darle a ella el placer de sentirse como la mujer sexual que desea sentirse. 


    Esto es algo que no todo el mundo puede hacer, que no todo hombre puede hacer. Incluso delante de su pareja que conoce a la perfección ella no puede experimentar sentirse como la mujer sexual que fantasea con ser. No puede hacerlo porque ella tiene miedo a sentirse juzgada por su pareja. No puede hacerlo porque se siente insegura respecto a lo que fantasea, porque piensa que no es normal o porque piensa que su pareja no la va a comprender.  Lo que sucede es que su pareja la conoce, pero no lo conoce todo de ella. Sí, es cierto que puede confiar en él para todo, para absolutamente todo. Pero para todo lo socialmente aceptado, para todo lo que entra dentro de los roles socialmente aceptados de comportamiento. Sin embargo, su lado oculto, su jardín secreto, su lado sexual, ese, lo mantiene escondido. Lo esconde porque no puede confiar en que su pareja la respete como la mujer responsable y buena que es si el conociese las fantasías que tiene. Y en el fondo tiene razón porque muchos hombres tiene problemas para comprender que su mujer o su pareja pueda hacer galletas por la tarde de un domingo para ir a repartirlas a los pobres pero que por la noche, en la cama, ella puede fantasear con ser una prostituta de lujo que él ha contratado. 


    Si el hombre no es capaz de comprender eso de su pareja, no podrá terminar de comprenderla realmente. Su novia, o su esposa, esa que hace esas galletas y es tan dulce e inocente es la misma persona que desea que la ates a la cama por la noche. Lo que el hombre ha de entender y lo que un verdadero amante entiende es que realmente no hay contradicción entre ambos comportamientos. Por un lado ella es la mujer ejemplar que toda la sociedad envidia, pero cuando las puertas del dormitorio se cierran ella lo que desea es liberar ese lado sexual que ha estado ocultando a lo largo de todo el día. Ella desea liberarlo y su pareja masculina ha de entender que sea así y ha de ayudarle a que ella lo libere y ha de apreciar que ella lo quiera liberar con él. 


    Sin embargo, como ella no está segura de como la juzgaras, ella nunca lo iniciara. Ella no iniciara un juego de roles, que la ates o cualquier cosa o fantasía. Ella no iniciara nada de eso y nada de nada. Es tu responsabilidad iniciarlo, eres tú quien, al iniciarlo le muestras que estás preparado para que ella responda como realmente ella quiere responder. Si eres tú quien da la idea, entonces ella puede ver que para ti está bien que ese juego de roles o cualquier juego o práctica sexual se produzca. 


    El amante perfecto es aquel que le hace sentir a la mujer tan cómoda y segura que ella le utiliza como medio para realizar todas sus fantasías.


    Las fantasías son prácticamente inevitables. La mujer tiene un órgano sexual muy excitable, muy ardiente. La mujer puede tirarse todo el día pensando en sexo en los días previos a la ovulación. Puede tirarse todo el día cachonda y mojada. Su cerebro puede estar constantemente invadido por el sexo. El sexo es algo primitivo, es algo unido a nuestra parte del cerebro más antigua. Es inevitable que esta parte de nuestro cerebro tome el control y que entonces las fantasías empiecen a navegar por la mente de la mujer. Es algo, prácticamente incontrolable. A no ser que exista algún bloqueo social o tabú pero aun así, incluso aun así, las fantasías existirán. Si la mujer es menos sexual, las fantasías serán más suaves, pero aun así existirán. Estas no pueden dejar de existir. La prueba más simple de que estamos controlados por nuestro cerebro primitivo y sexual está en los anuncios de todo tipo de bienes, los cuales siempre intentan tener al sexo dentro del contexto, ya sea que se vendan ruedas, pegamento, o lo que sea, siempre se intenta que aparezca algo referente al sexo. La otra prueba de que es algo que no podemos controlar está en la cantidad de homosexuales conservadores y religiosos que existen. Es decir, son conservadores, son religiosos, pero aun así no pueden evitar  tener relaciones sexuales con alguien de su mismo sexo. Así que, por muy conservador que alguien sea, por muy tímida etc. que parezca, las fantasías siempre van a estar ahí invadiendo su mente. 


    Dicho esto, no todas las mujeres son igual de sexuales y por lo tanto no todas las mujeres tienen las mismas fantasías. Algunas mujeres fantasean con cosas más suaves y otras no. Además, los tabús y prejuicios pueden actuar como bloqueos que eviten que una mujer tenga ciertas fantasías. Tu responsabilidad como buen amante está en saber qué es lo que ella quiere experimentar, que fantasías quiere ella vivir y cuales no y para ello, obviamente lo que se hará es tantear y usar la técnica de las escaleras. Lo que se hará será hacer una serie de movimientos o cosas que nos darán la información suficiente como para saber que dirección tomar. 


    FELACIÓN 


    La felación, la mamada o el sexo oral es algo que la mayoría de las mujeres hacen. Ahora bien, muchas todavía no lo han hecho. Si te encuentras con alguna, tú eres su oportunidad para que lo pruebe, para que lo haga, para que pueda decir que al menos lo hice una vez o lo experimente una vez. 


    Ahora bien, también es posible que ella no quiera hacerlo. La mejor forma de saberlo es ponerle un dedo en su boca y hacer que lo chupe. En caso de que no quiera, lo ideal es darle humor y hablarlo con ella. Tal vez se sienta insegura porque no lo ha hecho nunca y teme hacerlo mal o tal vez algún chico la trato mal y le dijo que lo hacía mal y desde entonces no quiere volver a hacerlo. En este caso trátalo con humor, quítale importancia, dile que experimente sin miedo y que tú le vas a enseñar a hacerlo bien. 


    Respecto a usar el dedo como información para saber  lo que quiere hacer o no hacer. No se trata de meterle el dedo en la boca, sino de que ponérselo en los labios y ver que hace ella con él. De este modo podemos ponerle dos dedos, podemos empezar jugando así, tanteando así, generando deseo y anticipación de este modo para después meterle los dedos nosotros mismos dentro de su boca. Esto se puede hacer durante los preliminares, o después de que haya tenido el primer orgasmo. A veces lo haces para humedecer tus dedos antes de tocar su vagina, o lo haces para anticipar el sexo oral. 


    El sexo oral hay dos maneras de hacerlo. En una ella te devuelve el placer que tú le has dado a ella, o ella te da el placer sin más. En este caso, normalmente lo inicia ella. Y si esto es así, ella tiene el control, quiere impresionarte, quiere darte placer.  En el otro caso eres tú quien decide cuando te da sexo oral o no. Tú controlas el cuándo y el tiempo. Que te de sexo oral es como un premio que tú le das a ella y solo le dejas hacértelo por unos 10 segundos o así, y luego es como si la castigases sin tener más sexo oral. Esto hace que ella lo desee más y que entre en el rol de desear darte sexo oral y de que tú se lo quites. Es en realidad un juego de roles. Ella ha de portarse bien para ganarse darte sexo oral. Esta es la idea. Para llegar a este punto empiezas con los dedos jugando con su boca como antes y cuando tenga dos, puedes meterlos y sacarlos mientras la estimulas la vagina con la otra mano. Entonces puedes decirle: “¿Quieres tener otra cosa más grande en tu boca verdad?” Ella dirá que sí. Entonces pones su mano en tu polla y la susurras al oído: “¿Es esto lo que quieres tener en tu boca?” Ella dirá que sí. Entonces le dices: “Si te portas bien, te dejare un poco. ¿Vas a portarte bien?” Entonces te dirá que sí. Ten en cuenta que el nivel de tu lenguaje obsceno ha de ser proporcional al nivel de intensidad del placer que le das. Cuanto más excitada este,  más intenso puede ser el lenguaje obsceno. Ósea que esto último puedes decirlo cuando ya esté gimiendo y la estés estimulando el clítoris por ejemplo. No es necesario que así sea, pero lo que está claro es que si se lo dices en ese momento no falla. Obviamente la intensidad del lenguaje obsceno aumenta con la intensidad del placer como se acaba de decir, pero esto lo que en realidad significa es que si tu lenguaje obsceno es muy directo y ella tiene poca excitación pero lo acepta, lo que sucede es que tu podrás aumentar muchísimo más el lenguaje obsceno de lo que estas usando en ese preciso momento. Además has de tener en cuenta que el lenguaje obsceno ligado a fantasías le hará excitarse mucho más, como por ejemplo en este caso en el que solo si se porta bien tendrá tu polla. Esto es algo muy excitante. Tú no quieres darle tu polla. Ella tiene que ganársela, y esto le rompe los esquemas completamente y le hace fantasear ya que lo normal es que el chico se sienta afortunado porque ella le haga una mamada. 


    Pero recuerda, un buen amante no busca tener sexo con ella y usarla, busca darle buen sexo porque ama a las mujeres y que mejor forma que amar a las mujeres y a esta en concreto que darle la oportunidad de experimentar lo que es ganarse tu polla. También puedes decirle que solo le darás tu polla por 10 segundos y que si es buena le dejaras otros diez y así. 


    Cuando ella te haga una mamada puede hacerlo de dos formas. Puede estar pendiente de lo que hace o puede hacerlo con deseo. Cuando ella toma la iniciativa suele ser más bien el primer modo. Cuando tú decides puede ser el segundo o no. Lo ideal es que sea el segundo y cuando más excitada este más fácil será que sea el segundo modo. Queremos el segundo modo porque lo hará mejor, será más placentero y porque además permite a ambos entrar en un juego de roles interesante y novedoso. 


    Para saber si ella está centrada en el momento y disfrutando has de observar cómo reacciona cuando descansa de hacerte la mamada o como reacciona cuando le quitas la polla de la boca. Si está excitada, lo que hará será gemir, coger la polla de nuevo, actuar sin pensar. De este modo podemos tirarla del pelo para atrás y ponerle la polla delante de su boca y decirle: “¿La quieres verdad?” Entonces puedes golpear su cara con tu polla, puedes follarte su boca, puedes usarla. Siempre generando anticipación, siempre tanteando. Siempre usando las escaleras. 


    Llegado este punto, la felación se puede usar con diferentes fines. Uno de ellos, es cuando ella hace una felación por poco tiempo para ponértela dura y luego tener sexo. En este caso ella lo inicia y solo quiere asegurarse de que la tienes lista y dura. Si este no es el caso, la felación durara más. Y cuando esto sucede puede haber cuatro finales diferentes. Puedes no correrte, correrte en su escote, correrte en su cara, correrte al lado sin mancharla o no correrte. 


    En el caso de no correrte o correrte sin mancharla sería el más suave de todos. Luego vendría correrte en su escote y luego en su boca y por último en su cara. El semen es algo acido así que no a todas las chicas les gusta e independientemente de su sabor también puede no gustarles. Tragarlo les gusta o no les gusta pero en cualquier caso probarlo es algo que en general todas querrán hacer o habrán hecho. El sabor del semen puede llegar a ser sorprendentemente dulce si el hombre toma muchos zumos de frutas por 4 o 5 días antes de la eyaculación. Respecto a correrte en su cara, eso es algo que todas igual han fantaseado alguna vez pero que no todas quieren experimentar debido a que ella se mancha entera. Dicho esto a continuación se va a describir que es lo que ella quiere realmente sin necesidad de preguntarle, solo leyendo las señales. 


    La idea es que tú le des la información a ella sobre lo cerca que estas de correrte y ella decida. Esto cuando ella tiene el control, es decir, tú estás tumbado y ella te hace la mamada o sentado en un sofá. Entonces ella, al escucharte gemir más fuerte aumentara la intensidad para hacer que llegues al orgasmo  y en ese caso si para de hacerte una mamada te correrás en donde salga y si continúa es que quiere tragárselo. En caso de que estas en un sofá, o ella este en cunclillas, o ella este sentada en la cama y tú de pie pero sea ella quien ha iniciado la felación, ella tiene el control, ella decide y por lo tanto también ella decidirá qué hacer cuando vas a correrte. 


    Tú decides cuando tú decides que te haga una mamada. Es un juego de roles en el que ella te da el control y tú diriges. En el que ella puede hacerte una mamada como premio por algo, como sometimiento hacia ti. En este caso es cuando, dependiendo de cómo reaccione cuando le quites la polla de la boca, tú podrás juzgar que hacer. Si ella acepta la mamada como sumisión entonces has de correrte en su boca como sumisión o en su cara. También puedes darle golpes con tu polla en la cara. Estamos hablando de una situación en la que ella está sentada en la cama y tú de pie o ella está en cunclillas. La posición es igual que en el caso anterior solo que ahora tú tienes el control. Y como lo tienes, puedes usar lenguaje obsceno, tirarle del pelo, follarte su boca y puedes castigarla sin tu polla alejando su boca de esta al tirar de su pelo. También puedes meter tu polla hasta el fondo de su boca y tapar su nariz por unos segundos. Incluso puedes decirle que estas cerca de correrte en su boca y que vas a llenar su boca de semen o no decirle nada y cuando estés cerca sacarte la polla de su boca y comenzar a masturbarte delante de ella, entonces ella sacara la lengua y abrirá la boca para que el semen caiga en ella y sabrá que vas a correrte en toda su cara. Todo esto lo puedes acompañar con un vibrador en su vagina o sobre su clítoris para que este más excitada o incluso para que este teniendo orgasmos a la vez. Después de una felación de este tipo lo ideal es darle la vuelta y follarla por detrás o darle sexo anal y volver a correrte de nuevo en esta posición. Si ella tenía ya un vibrador estará cerca del orgasmo  y se correrá. Ten en cuenta que esto de follarla has de hacerlo cuando ella ya se corre con facilidad. Follarla por detrás es como el premio que recibe después de haber sido una buena chica y haberte hecho una buena mamada y que ella llegue al orgasmo  mientras la follas es el premio final. 


    JUEGOS DE ROLES


    Al final todos son juegos de roles. Que ella te dé el control de la situación o que tú se lo des a ella es un juego de roles. Todo lo que sucede en el dormitorio es debido a que alguien dirige y el otro sigue. Alguien domina y el otro se somete. Alguien da placer y el otro lo recibe. Y estos son los roles que se toman. Estos roles pueden llevarse más halla o más acá pero al final surgen del consenso. No hay machismo, ni sometimiento, ni nada por el estilo sobre la mujer. La mujer es al final quien decide no tener ningún control y quien decide dejar que el hombre le golpee con su polla en la cara. Y esto solo se hace en un marco de respeto y de confianza. Solo en ese entorno es posible que ella muestre su lado más sexual y secreto.  Todas las acciones de sometimiento de la mujer en las que ella es sumisa no se hacen desde un punto de vista vejatorio o con la idea de ridiculizar a la mujer sino que se hacen desde el amor y respeto a la mujer y desde el conocimiento y respeto de que ella es un ser sexual que tiene fantasías que nosotros hemos de respetar y ser capaces de sacarlas a la luz. Golpearle con la polla en la cara o correrte en su cara es una forma de dar luz a esas fantasías que ella puede tener. La clave del asunto está en saber cuáles son las cosas que ella desea experimentar y cuales no y es ahí donde las señales que te da durante o antes de la felación o durante o antes de cualquier práctica sexual, lo que te permite dirigir el acto sexual en la dirección que ella desea. 


    Como se ha dicho anteriormente aceptar el rol sumiso o dominante forma parte del juego de roles. Quien dirige domina y esto se puede hacer directamente, sin entrar a consensuar ningún rol. La mayoría de aspectos que se han tratado en los capítulos anteriores se han centrado en determinar hasta qué punto ella quiere tener el rol de sumisa contigo y darte control. Cuanto más control te dé, más fácil será que se deje llevar y como consecuencia más fácil será que ella experimente un placer más allá del que está acostumbrada. 


    Ahora bien, hay ciertos roles que se obtienen solo tras una gran excitación y un alto nivel obsceno o que se han de consensuar antes mediante los preliminares que duran todo el día a través de mensajes en el móvil o incluso al iniciar el sexo. 


    De este modo hay en realidad dos formas de introducir los roles. Uno en un alto nivel de excitación y otro consensuado. Por ejemplo puedes escribirle: “Hoy voy a follarte como un animal, vas a sentir el animal que soy. ¿Quieres que te folle como un animal?” Esto despierta la fantasía de tener sexo de una forma más primitiva e instintiva. Al final puede que hagáis lo de siempre, contigo detrás de ella pero al tener la percepción de que sois animales, lo hace más excitante. De este modo puedes mostrarte más fogoso y morderla y arañarla la espalda. También lo puedes introducir en unos preliminares normales y decirle: “pronto va a ser luna llena y no te he contado una cosa, pero cuando es luna llena yo me transformo en una bestia, así que hoy voy a follarte como un animal”. O también puedes introducirlo durante el sexo en un momento de excitación máxima. La puedes decir: “Voy a follarte como un animal. ¿Quieres que te folle como un animal?” Ella dirá que sí y entonces le dices que te repita: “Quiero que me folles como un animal” Ósea, tú no le preguntas si ella quiere que le folles como un animal para que diga que sí y hacerlo. Sino para actuar con dominancia al hacerle que lo repita, y que salga de su boca esa fantasía que quiere cumplir. Esto será muy excitante para ella, porque una cosa es que tú dirijas hacia esa fantasía y ella se deje llevar y otro que salga de su boca que quiere hacerlo. Dicho esto, no siempre tienes que preguntarle eso porque con decirle lo que vas a hacer vale. Y vale porque si ella no pone objeciones entonces es un sí. Si le dices voy a…. Y ella no dice nada, entonces te está dejando que lo hagas. 


    En general todos los roles pueden introducirse de estas tres maneras. Por ejemplo si ella es una puta de lujo que te visita, o si tenéis un encuentro como si no os conocieseis, o si la has raptado, o si os grabáis en video, o si la atas a la cama, etc… todos pueden introducirse como un juego de todas estas maneras. Cada manera de introducirlos tiene su parte buena y su parte mala. En algunos casos el factor sorpresa es bueno pero esto elimina la anticipación de sugerir el rol en un mensaje de texto y fantasear con él durante todo el día. 


    Es importante que tengas en cuenta que no tienes por qué preguntar siempre. Es decir, preguntas o sugieres la primera vez que introduces el rol. Pero una vez que el rol esta introducido, todo lo que forma parte de este es aceptado. A veces es bueno decirle lo que vas a hacer para generar anticipación pero la idea ha de ser esa y no tantear pedirle permiso. Ósea, lo dices porque sabes que va a generar anticipación. 

  


  
    
DÍA EXTRA TENLA PARA SIEMPRE


    


    


    

  


  
    
Puede que llegado este punto pienses: “¿Qué más hay para aprender?” Y sí, todavía queda un componente esencial y completamente ignorado y olvidado en todos los manuales de sexo y de relaciones. Esta parte es quizás la más importante, porque incluso si el sexo no fue bueno, si esta parte es buena, entonces la relación, o el hecho de que quiera volver a verte es más posible que se produzca. A lo que me estoy refiriendo es al modo en el que te relacionas con ella después del sexo. 


    En general existen 4 formas de actuar después del sexo. Te vistes y te vas de su casa (o ella hace lo mismo en la tuya). U os vais a dormir y cada uno duerme por su lado. U os dais besos y dormís abrazados. U os ponéis a hablar sin parar. De estas 4 formas, solo las dos últimas son válidas si quieres volver a ver a esa chica. Si este no es el caso, ella se sentirá avergonzada de volver a quedar contigo después de todo lo que paso en la noche de sexo. O si es tu pareja, aunque sea por poco tiempo, u os estéis liando desde hace poco, ella se sentirá insegura respecto al sexo contigo porque ella se sentirá juzgada por ti. 


    Es decir, después del acto sexual debe de haber un momento de reconexión, y de muestras de cariño por tu parte hacia ella. Ese momento de reconexión es un tiempo en el cual ella vuelve a ser la mujer que es y apaga su lado sexual y secreto y tú vuelves a ser el hombre normal y respetuoso que eres. Ósea, puede que la hayas llamado de todo, escupido y ella puede que te haya dicho que desea ser tu zorra. Entonces, tras ese momento de máxima intensidad sexual y lenguaje obsceno es importante que ella sepa que tú la sigues respetando, que la sigues apreciando como la persona que es y que lo anterior era un juego de roles, que lo anterior formaba parte del acto sexual y que tú respetas ese lado sexual que ella tiene y que la sigues teniendo afecto y cariño. Por eso la reconexión con nuestro yo anterior al acto sexual es tan importante. Porque ella necesita saber que la sigues apreciando por quien es, independientemente de lo que haya sucedido durante el acto sexual. 


    Cuando tenéis un acto sexual de máxima intensidad, ella se deja llevar al máximo por ti. Por lo tanto ella se muestra en un momento de máxima vulnerabilidad. Ella nunca había perdido el control como lo ha hecho contigo y por lo tanto es tu labor cuidar y respetar este hecho. Es tu labor como buen amante sentirte apreciado por el hecho de que ella ha confiado en ti tanto como para dejarse llevar plenamente. Y es tu obligación respetarla completamente y cuidarla en estos momentos de máxima vulnerabilidad. 


    No es raro que tras su primer multiorgasmo, o su primera superposición de orgasmo, o su primer orgasmo vaginal, ella haya sentido unas sensaciones tan fuertes que quiera incluso llorar. La primera vez que ella experimenta ese tipo de placer es un momento de máxima vulnerabilidad y tanto si llora como si no lo hace es tu obligación, como buen amante que ama a las mujeres, respetarla en todo momento. Es tu obligación ofrecerla ternura, abrazarla y besarla en las mejillas y en la frente. Has de sentir gratitud porque ella se ha dejado llevar contigo. Has de demostrarle cuanto aprecias que haya sido así. Ella puede que llore, o puede que pegue un gran grito tras tener su primer multiorgasmo. En ningún caso y bajo ninguna circunstancia has de reírte de ella, o hacer bromas al respecto de que este llorando o el grito que pego. Puede que para ti no tenga importancia, pero en este momento las emociones están a flor de piel y por lo tanto estos comentarios pueden tener un impacto muy negativo en ella y en su seguridad en el sexo y en dejarse llevar por ti o por cualquier otro hombre. 


    En cualquier caso, pase lo que pase, tú has de estar ahí para ella, ofreciéndole agua, tu ternura, tus besos y abrazos y tu atención. Incluso aunque no la vayas a volver a ver y esa sea la primera y última noche que estáis juntos, te comportaras así porque quieres que ella tenga una buena impresión de estar contigo y de estar con un hombre. No quieres que tras estar contigo tenga más dudas respecto a estar con otro hombre. Lo que quieres es que las experiencias positivas que tuvo contigo le ayuden a decidirse por quedar con otro hombre, aunque solo sea para una noche. Céntrate en repartir buen karma al mundo. 


    Ese acariciarse después del sexo, esa conversación intima, ese dormir abrazados genera unos niveles altos de la hormona oxcitocina. Esta hormona del placer solo se da en estas circunstancias por lo tanto, ella tendrá que volver a ti si quiere volver a reproducir esas sensaciones. Sé que suena algo frio y científico el modo en el que lo he dicho pero lo que quiero es acerté ver que si realmente quieres a esa chica, que si quieres que la próxima vez que os veías vuelva a existir química entre vosotros, es muy importante que le muestres tu cariño después del acto sexual. 


    La reconexión, la comunicación después del sexo es por lo tanto fundamental. El sexo puede haber sido increíble pero una mala reconexión lo puede estropear todo. Si esto es así no confiara en ti la siguiente vez. El momento después del sexo es una oportunidad para aumentar la intimidad dentro de la pareja. Del mismo modo el sexo es mejor si antes se ha estado fuera de casa. Estar todo el día dentro de la casa, o pasar de la oficina a la casa y luego tener sexo hará que el sexo sea peor. Es bueno dar un paseo para así resetear el cerebro. Tomar el aire para así relajarnos y de este modo estar menos centrados en preocupaciones antes de tener sexo con tu pareja o con esa chica. 


    En general no quedes con una chica directamente en tu casa, aunque sepáis que vais a quedar a lo que vais a quedar. Mejor queda a unos minutos de distancia para que al menos podáis dar un pequeño paseo. Todo lo que sea hablar, comunicaros, aumenta la confianza y hace que luego exista una mejor conexión y compenetración en la cama. 


    Además, si quieres que el sexo sea mejor, no te lleves a una chica a tu casa a los 10 minutos de conocerla. Espera más tiempo, crea más tensión, genera más confianza, para que así en el sexo no se generen barreras y se sienta más cómoda a tu lado. Dicho esto, el alcohol ayuda a relajarnos pero no has de esperar ser capaz de usar cosas avanzadas la primera vez que quedes con una chica. Aun así, muchas de las cosas que podrás hacer como los orgasmo en el clítoris, punto G, y D y combinación de orgasmo superposición podrás hacerlo. El lenguaje obsceno que utilices y todo en general depende del tanteo que hagas, de las señales que recibas y de como apliques la escalera. 


    Siempre, eso sí, y aunque ya lo haya dicho, lo remarco, es muy muy importante que ella sienta que la sigues apreciando igual que antes de que ella te haya mostrado su lado más sexual y secreto. Este lado has de verlo como algo normal. Si no eres capaz de verlo entonces es que tienes un problema con tu relación respecto al sexo y respecto a la libertad sexual de la mujer. Porque, al final, juzgar su comportamiento sexual es juzgar su sexualidad. 


    Si quieres convertirte en el mejor amante posible, has de amar y respetar y adorar a la mujeres. Has de respetar a la mujer trabajadora y luchadora y ambiciosa que es ella, pero también has de respetar a la mujer sexual y fantasiosa y lujuriosa que ella es. Este es el único camino posible. 

  


  
    
Sobre el autor…


    Nano Alonso es un experto en seducción y relaciones heterosexuales con más de 5 años de experiencia en el campo. 

  


  
    
Otros libros escritos por el autor


    Como Besar a Una Chica


    Los 7 Claves para las Relaciones de Pareja


    Aprende a Ligar por Tinder


     

  


  
    
Una cosa más…


    Si este libro te ha parecido útil e interesante te agradecería muchísimo si pudieses dejar una revisión en Amazon. Tu apoyo ayudaría a marcar la diferencia. Además yo leo personalmente todos los comentarios y tu opinión me puede permitir mejorar el libro. 


    Si quieres dejar un comentario solo tienes que ir al enlace siguiente www.amazon.com/review


    Gracias de nuevo por tu apoyo. 
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    Gracias de nuevo por haber confiado en mí para mejorar tus habilidades sexuales. Este manual hará que tus interacciones con mujeres mejoren notablemente. Desde aquí te mando un saludo y te invito a que me visites en 


    loslibrosdenano.com 


    Donde encontraras otros manuales que te ayudaran a mejorar tus relaciones con las mujeres.
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